




Спасибо, что скачали книгу в бесплатной электронной библиотеке BooksCafe.Net
Все книги автора
Эта же книга в других форматах

Приятного чтения!




[image: ]




Jacquie D’Alessandro



Vestida De Rojo




Multiautor Calor, 29
Título original: We've got tonight
Traducido por: Elías Sarhan Assy



Prólogo


Riley Addison se quedó quieta con la taza de café a medio camino de sus labios, luego adelantó el torso para releer el correo electrónico de Jackson Lange, mejor conocido como el Azote de su Existencia.
Necesitamos que dupliques el presupuesto que tu departamento nos ha asignado, es decir, un aumento, del cien por cien, efectivo de inmediato. Estudia la hoja de cálculo adjunta para los detalles. Contacta conmigo si tienes alguna pregunta.
Riley enarcó las cejas y con risa carente de humor, movió la cabeza. Era evidente que el nuevo jefe del departamento de marketing de Prestige Residential Construcción estaba loco. El modo seco y mecánico en que se comunicaba por correo electrónico y por teléfono la convencía de que había vivido una vida anterior como una especie de dictador despótico que había ladrado órdenes y esperado que se acataran a rajatabla y con docilidad.
– Pues esta vez has elegido a la persona equivocada para ladrarle -musitó.
Lo único que la tranquilizaba era que el departamento de marketing se hallaba en las oficinas que la empresa tenía en Nueva York, mientras que su departamento de contabilidad estaba en Atlanta… un amortiguador de seguridad de más de mil quinientos kilómetros que le impedía tener que tratar con el insoportable Jackson Lange en persona.
Suspiró y se frotó las palpitantes sienes para aliviar el dolor que la había asediado desde que Prestige había contratado a Lange. ¿Hacía sólo un par de semanas que todo había fluido de maravilla en su mundo laboral? Sí. Entonces Jackson Lange había irrumpido en la oficina de Nueva York y se había desatado el infierno.
Con la jubilación del jefe de marketing, Riley, junto con todos en su departamento, había sabido que los cambios eran inevitables. Pero había esperado que le dieran ese puesto a un empleado de la firma. Sin embargo, habían contratado a Jackson Lange. Según los rumores, éste tenía fama de ser un tiburón al que no le temblaba el pulso a la hora de cortar cabezas para llegar a la cima. También se decía que lo habían contratado porque tenía contactos en Élite Commercial Builders, una empresa que el presidente de Prestige estaba interesado en adquirir.
Desde el primer día, Lange había promovido cambios en los procedimientos que llevaban años establecidos. Había realizado exigencias perentorias y quebrado el equilibrio laboral antes cordial entre los departamentos de contabilidad y de marketing. Se había visto obligada a soportar a un hombre que, hasta el momento, le resultaba insoportable, y con cada día que pasaba la situación empeoraba.
Pero se sentía especialmente alterada porque, a pesar de lo exigente que era su trabajo, su profesión le proporcionaba la única calma en la tormenta en que se había convertido su vida personal desde que su hermana, Tara, se había ido a vivir con ella después de la muerte de su madre. En el trabajo, sabía lo que hacía. Números, declaraciones financieras, presupuestos… todo eso lo entendía. Pero lejos de la oficina, sus responsabilidades hacían que le pareciera que iba en una cuerda floja por encima de una hondonada profunda y oscura sin contar con una red de seguridad. Necesitaba un descanso, un cambio. Y lo necesitaba en ese momento.
No obstante, en ese momento tenía que ocuparse del correo de Lange, a pesar de que la semana anterior ya le había dejado bien claro que no iba a recibir ningún aumento en el presupuesto.
– Es decir, un aumento del cien por cien -musitó-. Como si no supiera lo que significa duplicar, idiota.
– Oh, oh -dijo una voz familiar desde la puerta-. Hablas contigo misma. Y muestras esa mirada asesina «Jackson Lange». ¿Es seguro entrar?
Alzó la vista hacia Gloria Morris, directora del departamento de tecnología de la información de Prestige. Con un vestido turquesa que ceñía su figura esbelta, y un lacio cabello castaño rojizo que le acariciaba los hombros, tenía un aspecto vivaz y fresco, en absoluto la imagen que se asociaba con una especialista en informática. Era la única mujer que conocía Riley que siempre daba la impresión de acabar de salir de un exclusivo salón de belleza. A pesar de ese rasgo irritante, adoraba a su mejor amiga.
– ¿Si es seguro entrar? Depende. ¿Quieres que te suba la tensión?
– No, pero como es obvio que no te iría mal que te animaran, me arriesgaré -se sentó en el sillón negro de piel frente a Riley-. Bueno, ¿qué ha hecho hoy el Tiburón?
– Lo habitual… lanzar exigencias perentorias. Sólo que esta vez me alcanzó antes de terminar mi primera taza de café. Por desgracia, no creo que mi estado de ánimo mejore después de estudiar la hoja de cálculo que me adjunta.
– Oh, también hoja de cálculo. Tiene que ser tu día de la suerte.
– Oh, sí. Ni te lo imaginas.
Gloria ladeó la cabeza y la estudió.
– No lo creo. Pareces… cansada. Floja.
Riley suspiró.
– A pesar de lo mucho que odio reconocerlo, tienes razón. Esta mañana estuve a punto de colgar un cartel de «No Funciona» en el espejo de mi cuarto de baño -la miró con expresión de disculpa-. Lamento ser tan gruñona. En mi esfuerzo por mostrarme serena y ecuánime ante mi equipo, descargué toda mi frustración en ti.
– Para eso están las amigas. Dios sabe que yo también te doy la lata -sus ojos se mostraron traviesos-. Lo que pasa es que yo no soy tan gruñona como tú.
Riley rió.
– Yo soy Gruñona y tú eres Feliz. Sólo nos falta una manzana envenenada y un espejo mágico para tener un cuento de hadas.
– Yo preferiría un príncipe encantado.
– Y todas. Aunque, en este punto, me contentaría con conocer a alguien que me interesara.
– ¿Que interesara a tu mente… o a tu cuerpo?
– Bueno, a las dos cosas estaría bien. Pero, si tuviera que elegir, me decantaría decididamente por mi cuerpo.
– Amén. Aunque es una respuesta algo sorprendente en ti, Señorita Precavida y Conservadora.
Riley hizo una mueca al oír el título, ya que sabía que no la describía bien… al menos no a la verdadera Riley, sino a la que se había obligado a convertirse cuando Tara se había ido a vivir con ella. Su impresionable hermana menor había necesitado un buen ejemplo a seguir, de modo que se había cerciorado de que no se pudiera cuestionar su propio comportamiento. Pero una vez que Tara había terminado la universidad y anunciado que se marcharía en dos semanas, la Riley amante de la diversión, a veces perversa, a veces atrevida, que tan despiadadamente había eliminado, se afanaba por recobrar la libertad.
– De hecho, eres generosa -comentó-, ya que Señorita Aburrida es lo que más se acerca a la verdad. He reflexionado mucho en ello últimamente, y he llegado a la conclusión de que he dedicado tanto tiempo y esfuerzo a cuidar de Tara, que… en el proceso he perdido parte de mí misma -suspiró-. En mi intento de proporcionarle a mi hermana un buen ejemplo, siento como si una avalancha de responsabilidad hubiera apagado mi chispa y sentido del humor.
Gloria le apretó la mano.
– Eres una hermana maravillosa, Riley, y gracias a tu paciencia, amor y comprensión, Tara ha hecho las cosas como es debido. Así que ahora es el momento de que vuelvas a disfrutar. Tienes permiso para hacerlo, Riley.
– Oh, estoy de acuerdo. Y créeme, pienso tirar el manto de Señorita Aburrida y convertirme en una soltera despreocupada. Voy a dejar que la Riley que ha estado enterrada estos últimos cinco años despliegue las alas y vuele. Estoy aburrida de tener veintiocho años y comportarme como si tuviera ciento ocho. ¿Y qué mejor momento para ello que hoy? Los viernes siempre son días estupendos para empezar de cero…
– Y este fin de semana es perfecto -convino Gloria-. Esta noche vamos al partido de béisbol y mañana nos divertiremos mucho trabajando en la Gala de la Feria Infantil para recaudar fondos… las dos son oportunidades perfectas para estudiar los talentos masculinos disponibles. Y luego está la cena que va a celebrar Marcus Thornton el domingo en su casa del lago… aunque ahí no hay potencial alguno, ya que todos serán compañeros de trabajo, pero nos divertiremos.
Riley bebió un sorbo de café y asintió. El partido de los Braves esa noche. Como gran aficionada al béisbol, tenía ganas de verlo, y también le apetecía ir a la casa del presidente el domingo por la noche. Aparte de que al día siguiente estaba la feria anual que organizaba Prestige para recaudar fondos para los niños necesitados, un acontecimiento importante que ya llevaba veintitrés años celebrándose por iniciativa del fundador de Prestige, Marcus Thornton, y en el que muchos de los empleados de la empresa trabajaban como voluntarios. El del año anterior había recaudado cuatrocientos mil dólares.
– Tengo ganas de que llegue la feria -Riley sonrió-. Hay todo tipo de oportunidades de conocer a hombres solteros, y más este año, que voy a ocupar la tienda de la adivina. Nunca se sabe quién puede presentarse para que le lea el porvenir.
– Eres afortunada. A mí me ha tocado el puesto de algodón de azúcar, así que sólo veré a niños. A la primera oportunidad que me surja, me presentaré en tu tienda. Quiero saber si debo esperar al Príncipe Encantado… o la manzana envenenada.
Riley se llevó los dedos a las sienes y cerró los ojos.
– Sólo veo cosas buenas en tu futuro. Tartas de queso que no forman celulitis. Helados y brownies sin calorías. Zapatos nuevos fabulosos.
– Mmm. Todo bueno. Pero, ¿qué me dices del sexo? -preguntó Gloria sin poder contener un tono de esperanza-. ¿Ves algo de sexo en el horizonte?
Riley abrió los ojos y adoptó una voz seria.
– Madame Que Todo Lo Ve visualiza mucho para usted. Pero para averiguarlo tendrá que esperar y visitar mañana mi tienda -le guiñó un ojo-. Y pagar los cinco pavos como todos los demás.
– Habló la voz de la contable. ¿Y qué predice para sí misma Madame Que Todo Lo Ve?
Riley volvió a llevarse los dedos a las sienes.
– Mmm, veo un… renacimiento. Veo que la cautela y el conservadurismo son desterrados. La llegada del atrevimiento y la audacia. Veo… sexo. Sí, mucho sexo ardiente y sudoroso con un hombre guapo que no empleará las palabras «aburrida y sosa».
– ¡Eh… ésa es la lectura que quería yo! Exijo una devolución del importe pagada.
– Aún no has pagado.
– Oh, bueno, cuando lo haga, quiero una lectura como la tuya. No he tenido una cita en casi un mes.
Riley no señaló su estadística todavía más deprimente… hacía tres meses que no había tenido una cita. Alzó el mentón con aire de determinación.
– He esperado mucho tiempo para recuperar mi vida, y estoy dispuesta a asumir mi espíritu divertido y aventurero. De hecho, me siento como una carga de dinamita a punto de estallar. Lo único que necesito es encontrar al hombre adecuado que encienda la mecha -alzó la taza de café en gesto de saludo-. Por un comienzo nuevo. Por nosotras dos… las solteras. Llenas de aventura, osadía y diversión. Fuera el aburrimiento.
– Y el abatimiento -convino Gloria, alzando su propia taza.
Sintiéndose más libre que en mucho tiempo, Riley sonrió.



Capítulo 1


Jackson atravesó despacio el Piedmont Park de Atlanta, disfrutando de las vistas y los sonidos de la feria Infantil organizaba por Prestige. Globos de colores, los chillidos entusiasmados de los niños que arrastraban a sus padres hacia los puestos de los juegos, el giro del tiovivo, la montaña rusa, la noria, los aromas tentadores que flotaban en el aire procedentes de los puestos de comida… era una operación enorme, y a juzgar por la multitud asistente, de mucho éxito. Experimentó cierto orgullo por trabajar en una empresa tan comprometida con la comunidad y con la idea de ayudar a los niños, y le alegró haber aceptado la invitación de Marcus Thornton de pasar unos días en Atlanta. En cualquier caso, no habría rechazado nunca una invitación del presidente de la compañía… pero ese fin de semana parecía el momento perfecto.
Después de terminarse el último bocado de una deliciosa tarta, se limpió, el azúcar de los dedos y continuó su paseo por el lugar. Había muchas familias con niños. Muchas parejas de la mano, riendo, jugando. Posó la vista en una que le recordó vagamente a Shelley y a Dave. Su hermana y su cuñado llevaban cinco años de matrimonio increíblemente feliz, algo que había podido corroborar la noche anterior en la fiesta de cumpleaños dada por Shelley. Verlos juntos lo había llenado de una extraña y melancólica sensación que no había podido definir. Era feliz por ellos, pero, al mismo tiempo, envidiaba esa felicidad que a él le gustaría experimentar.
Y era obvio que Shelley también quería que experimentara esa felicidad, porque había invitado no una ni a dos, sino a tres compañeras de trabajo solteras, por no mencionar a la hija de su vecina. Las cuatro mujeres eran atractivas y agradables. Pero ninguna le había interesado lo suficiente como para querer volver a verla.
Maldijo para sus adentros. Necesitaba salir de esa situación. Ya había superado la ruptura del año anterior con Kimberly, pero, a pesar de ello, ninguna de las mujeres que había conocido desde entonces, lo había entusiasmado. Con las que se había acostado, sólo lo habían satisfecho físicamente. ¿Y por qué demonios eso no era suficiente? Antes solía serlo… pero ya no. Ninguna de las mujeres había inspirado esa chispa que compartían Shelley y Dave. Que compartían sus padres. Y era eso lo que quería.
Pero estaba harto de ser el tipo al que todos querían arreglarle la vida sentimental. Era un soltero joven y bien situado y ya era hora de empezar a divertirse otra vez. Sí, su profesión recibía la máxima prioridad en su vida, pero no significaba que debiera ser la única prioridad. Desde luego, no iba a encontrara una mujer que provocaba chispas si vivía como un monje.
Después de que Kimberly rompiera su compromiso, por una cuestión de orgullo, se había obligado a volver al mundo de las citas, pero no lo disfrutaba. Demasiados juegos y decepciones. La entrega a su trabajo no le dejaba mucho tiempo para la vida social, pero ya empezaba a hartarse de estar… bueno, solo. Sin embargo, conocer a alguien que despertara su interés, empezaba a resultar un desafío intimidador.
Y como no empezara a salir en serio en breve tiempo, su madre y Shelley cumplirían la amenaza de recurrir a la guía telefónica de Manhattan para conseguirle a alguien.
Desde luego, parte del motivo que había detrás de los esfuerzos de todo el mundo era la boda inminente de su hermano Mark. No sabía por qué una boda siempre tenía que engendrar otra. En cuanto su hermano anunció que iba a casarse, Shelley y su madre habían lanzado las redes sobre él. Brian, su otro hermano de veintitrés años, ya le había ofrecido un mes de sueldo para que permaneciera soltero con el fin de «quitarme a mamá y a Shelley de encima».
Ya se preocuparía de eso al llegar a Nueva York. Había planeado quedarse en Atlanta hasta el lunes con el fin de conocer a parte del personal de Atlanta… entre ellos a Riley Addison.
Contuvo el gruñido que quiso escapar de su garganta. Esa mujer ni siquiera se había molestado en responder al correo que le había mandado acerca del incremento de presupuesto, lo cual lo irritaba, aunque tampoco representaba una sorpresa, Era bien consciente de que los departamentos de marketing y de contabilidad siempre mantenían enfrentamientos en todas las corporaciones… marketing quería gastar y contabilidad ahorrar. Sin embargo, jamás había conocido a una mujer tan tacaña, por no decir irritante, brusca o autoritaria como Riley Addison.
Al ser el «nuevo» ejecutivo contratado de fuera, había esperado enfrentarse con cierto resentimiento y hostilidad, y el primer correo seco de la señorita Addison le había dejado bien claro que su relación no sería un camino de rosas. Perfecto. En su implacable ascensión hasta la cima, estaba acostumbrado a eso. Pero en el primer correo que había recibido de ella, le había pedido una explicación escrita de una cena de 743,82 dólares que había pasado como gastos, sugiriéndole que consultara el manual de la empresa acerca de los gastos «exorbitantes». Desdé luego, no necesitaba una licenciatura en jeroglíficos para leer el código oculto de que evidentemente consideraba que el cargo de la cena resultaba sospechoso y tenía todas las intenciones de llegar hasta el fondo del asunto.
Eso lo había irritado. Sobremodo, que se cuestionara su integridad. Como si se hubiera inventado esa dichosa cena. Le había encantado ofrecer una respuesta igual de seca, señalando que el jefe de ambos había sugerido que agasajara a esos clientes en ese restaurante especialmente caro.
Oh, sí, tenía ganas de conocer a Riley Addison el lunes y ponerla en su sitio cara a cara. Quizá hasta le entregara en persona el informe de gastos del viaje que había hecho a Atlanta y ver cómo se le desencajaba el rostro.
Animado por ese pensamiento, continuó el recorrido y probó suerte en unos juegos. La siguiente hora pasó volando y ganó un hipopótamo rosado de peluche. No era el premio más masculino que había, pero, qué diablos. Se puso el animal bajo el brazo y continuó. Al final de la última hilera de puestos de juegos, se erguía una tienda a rayas azules y blancas. Un letrero pintado a mano ponía: «Quiromancia. Descubre los secretos de tu futuro… si te atreves. Diez minutos, 5 dólares».
Jackson sonrió, se dirigió hacia la tienda y aguardó en la corta fila. No creía en eso. Pero era divertido y por una buena causa.
Cuando le llegó su turno, le entregó al encargado un billete de cinco dólares, y entró. Al instante sus sentidos se vieron invadidos por una fragancia embriagadora que le recordó a sidra afrutada. Un suave resplandor dorado emanaba de docenas de velas de diversos tamaños que bañaban el interior con una pátina de calidez.
En el centro de la tienda había una mesa circular cubierta con una tela brillante con lentejuelas y dos sillas vacías.
Al otro lado de la mesa, envuelta en un resplandor titilante de luz, se erguía una mujer con un disfraz de gitana. Sus ojos se encontraron y Jackson se quedó quieto por la descarga de lujuria que lo golpeó.
Durante varios segundos, simplemente se miraron, y Jackson agradeció que un mecanismo interno mantuviera sus pulmones en funcionamiento, porque daba la impresión de que había olvidado respirar. Esa mujer era… increíble. Un cabello lustroso y ondulado que le llegaba hasta la altura de los hombros, que parecía revuelto de forma sensual por la mano de un amante. Ojos bien espaciados, cuyo color no pudo distinguir, y que reflejaban la misma sorpresa e interés que sabía que anidaban en los suyos. Bajó la vista y la demoró sobre unos labios plenos y rosados que le recordaron moras maduras, antes de percatarse de la piel blanca y suave de los hombros que revelaba la blusa. Una falda larga y colorida que rozaba el suelo completaba el atuendo. Parecía exuberante y curvilínea, femenina y sexy como todos los demonios, y todo lo que había de masculino en él lo notó de inmediato.
Y entonces ella se movió.
Avanzó lentamente, ofreciéndole una seductora insinuación de lo que imaginaba que serían unas piernas fantásticas. Cada paso estaba acompañado por el leve tintineo de unas campanillas que colgaban del cinturón dorado que le rodeaba las caderas… unas caderas que se contoneaban con un andar pecaminoso.
Permaneció clavado en su sitio, con el corazón martilleándole contra la caja torácica, como si acabara de terminar un agotador partido de tenis que se hubiera alargado hasta cinco sets. Todo lo que había pensado hasta ese momento de que no había conocido a nadie que avivara su interés se evaporó en un abrir y cerrar de ojos. Estaba decididamente encendido e interesado. Un vistazo a esa mujer y todo en su interior proclamó juego, set, partido.
Ella se acercó y su cerebro pasó al modo de fantasía. La imaginó aproximándose… lo bastante como para tocarla, para explorar esas curvas que parecían tan… explorables. Lo bastante como para que ella le rodeara el cuello con los brazos y lo besara con esa boca espléndida y carnosa. Pero con elegancia se sentó en una de las sillas y con un gesto de la mano le indicó la que tenía enfrente… invitación que él pensaba aceptar en cuanto recordara cómo moverse.
– No puedo leerte la palma de la mano si te quedas ahí -comentó ella con voz ronca y burlona.
Al instante le recordó sábanas enredadas y un sexo febril.
Incapaz de dejar de mirarla, obligó a sus pies a moverse y avanzó como si se hallara metido hasta la cintura en agua. Se sentó y dejó el hipopótamo rosa en el suelo, luego volvió a mirarla. Y por segunda vez en menos de un minuto, sintió como si le hubieran vaciado los pulmones de aire.
De cerca era aún más increíble. Unas pestañas largas rodeaban sus ojos, que en ese instante pudo ver que eran de un castaño dorado que le recordó al caramelo. Esos mismos ojos parpadearon con una inconfundible percepción sexual que le mandaron el corazón a la zona de peligro. Entrar en esa tienda había representado verse incinerado por una conflagración de lujuria.
Sus rizos alborotados les rogaban a sus dedos que los tocaran, y su boca… Esos labios brillantes y plenos le suplicaban que se adelantara y los probara. Respiró hondo, algo que empezaba a necesitar de forma imperiosa, y aspiró la deliciosa fragancia a vainilla. Se le hizo agua la boca por el deseo dé mordisquearla.
El sentido común le ordenó que dijera algo antes de que ella lo considerara un pervertido. Y lo habría hecho, pero justo cuando abría la boca, ella sonrió. Una sonrisa lenta, cálida, seductora y sexy que le provocó unos hoyuelos gemelos en las mejillas.
Santo cielo. Sintió como si alguien hubiera acercado una cerilla a sus pantalones. El deseo fue una bofetada en el rostro y le recorrió las venas. No recordaba haber experimentado jamás un golpe tan súbito y visceral de lujuria. Y a juzgar por el brillo en los ojos de ella, la atracción era mutua.
– Sólo hay tres cosas necesarias para nuestra sesión de quiromancia -indicó ella con esa voz ronca-. Tú, yo… -se inclinó hacia él- y, bueno, la palma de tu mano -miró la mesa vacía.
Jackson salió del estupor en el que se hallaba y, con una sonrisa, apoyó las manos sobre la mesa.
– Lo siento. Estaba demasiado ocupado admirando la vista.
Ella lo observó con curiosidad e hizo que se moviera en la silla. Si esa mujer conseguía ponerlo duro sólo con una mirada, ¿qué diablos pasaría cuando lo tocara?
– Sí, la vista ha mejorado de forma drástica aquí -murmuró ella cuando sus ojos volvieron a encontrarse-. ¿Eres diestro o zurdo?
¿Lo acababa de lanzar a otra galaxia y pretendía que le respondiera esas preguntas con trampa? Carraspeó.
– Diestro. ¿Cómo te llamas?
Le guiñó un ojo.
– Puedes llamarme Madame Omnividente.
Santo cielo, estaba perdido. Un guiño. ¿Cuándo había sido la última vez que una mujer le había guiñado un ojo? No lo recordaba.
– ¿Cómo te llamas tú? -preguntó ella.
– Una adivina debería saberlo.
Ella esbozó una leve sonrisa, atrayendo su mirada a esos labios carnosos y brillantes.
– Desde luego, señor… mmmm. ¿Qué nombre encaja contigo?
– ¿Señor Creo Que Eres Guapísima? -sugirió.
Un rubor seductor tiñó las mejillas de ella y sus dedos le hormiguearon con el deseo de tocárselas.
– Es un nombre demasiado largo -murmuró-, pero el cumplido ha sido debidamente apreciado. Y devuelto de igual manera.
Entonces le tomó la mano y con suavidad pasó las yemas de los dedos por la palma. Y él averiguó exactamente qué sucedería cuando lo tocara.
Lo recorrió un cosquilleo y su erección aumentó. Desconocía cuándo la mano se le había convertido en un terminal de nervios tan sensibles. Tenía que haber algo en el agua de Atlanta que le provocara esa reacción. Casi ni lo había tocado y ya sentía como si lo hubieran acoplado a un reactor nuclear que ella acabara de activar.
Ella estudió su mano y despacio le acarició cada uno de los dedos, llenándole la cabeza con imágenes eróticas de esas mismas manos acariciándole el resto del cuerpo.
– Eso provoca una sensación increíble -adelantó el torso-. Creo que me has hechizado, Madame Omnividente.
Ella alzó la vista de sus manos y lo miró con un calor que le provocó una tormenta de fuego en el interior.
– Me alegra saber que sigo causando ese efecto.
– No lo dudes -le aseguró-. Tu contacto es magia en un cien por cien.
Ella volvió a bajar la vista y, mientras los dedos lo seguían acariciando, dijo:
– Tienes manos agradables. Fuertes. Firmes. Revelan que eres sensato, bien organizado. Que eres realista, inteligente, triunfador, honorable y leal.
– Me alegra saber que no me delatan como ladrón de banco.
Los hoyuelos volvieron a hacer acto de presencia.
– La palma de la mano es como un paisaje de colinas y valles -continuó con su voz sexy y ronca-, con las partes más altas llamadas montes -con suavidad masajeó la zona carnosa situada justo debajo del dedo pulgar-. Este se llama el Monte de Venus. El tuyo es pleno, lo que significa que te gusta la buena comida y el buen vino -deslizó el dedo pulgar hacia el centro de la palma y él apenas pudo contener un gemido-. Aquí veo que tienes debilidad por lo dulce. ¿El chocolate?
– Me considero más un hombre de donuts, aunque jamás me he topado con un brownie que no me gustara.
Ella cerró los ojos y soltó un suspiro extasiado que no hizo nada para aliviar el estrangulamiento que sentía él en los pantalones.
– Donuts y brownies -murmuró ella con tono sexy-. Mis favoritos. En especial cuando, están recién salidos del horno. ¿Alguna otra debilidad?
– Sí, los ojos castaños claros, grandes, con apestañas largas y hoyuelos en las mejillas. ¿Y tú?
– Yo siempre he tenido algo por los ojos azule, el pelo oscuro… y los amantes de los donuts.
– Creo que eso me convierte en el tipo más afortunado del planeta.
Y pensó que le encantaría que le preguntara qué quería en la vida, porque no le costaría resumirlo en una única palabra-: «Tú». Pero ella no lo preguntó. De hecho; permaneció en silencio, con la mirada clavada en sus ojos mientras despacio le acariciaba la extensión del dedo corazón. La caricia seductora, combinada con esos ojos hermosos que lo estudiaban, lo hipnotizó.
– Aunque tampoco puedo descartar los brownies caseros con doble ración de helado y chocolate.
– ¿Doble ración de helado y chocolate? ¿Están tan buenos como suenan?
– Es como un orgasmo de brownies.
Sintió como si acabara de encender un soplete y lo hubiera achicharrado con él.
– Suena… delicioso.
– Como nada que hayas probado antes.
– Me gusta probar cosas nuevas -por su mente centelleó una imagen de él lamiéndole el cuerpo-. ¿Existe la posibilidad de que compartas la receta?
– Bueno, supongo que podría dártela -sonrió-. Pero luego tendría que matarte.
– Te das cuenta de que me estás abocando a un futuro lamentable, lleno de brownies comprados en los supermercados.
– ¿Sabes cocinar?
– No, a menos que cuentes preparar una tostada hasta dejarla negra. Pero mi hermana, sí. Probablemente, si me pusiera de rodillas y me ofreciera a lavarle el coche uno o dos años, me haría los brownies.
– ¿No tienes novia o esposa a la que le guste cocinar?
Quería saber si estaba libre.
– Jamás he tenido esposa, y no hay ninguna novia en la actualidad. ¿Y tú?
– Ni esposa ni novia -se burló ella-. Tampoco marido o novio.
Jackson soltó el aire que no se había dado cuenta de que había contenido. Si estaba libre, sólo podía llegar a la conclusión de que la población masculina de Atlanta necesitaba gafas.
Antes de que pudiera contestar, ella devolvió su atención a la palma de la mano.
– Y ahora esta… -pasó la yema por la línea superior de la palma-… esta es la Línea del Corazón. La posición y extensión de esta línea, combinada con tu pleno Monte de Venus, indica que tienes una naturaleza apasionada y sensual -lo miró a los ojos-. Que eres un amante generoso, atento y afectuoso.
Lo recorrió otra descarga de calor. Quizá hubiera estado así de excitado en algún momento de su pasado, pero maldita sea si podía recordar cuándo.
– Una declaración muy provocativa -murmuró. Invirtió la situación, le tomó la mano y pasó las yemas de los dedos sobre la palma de ella, acariciándola del mismo modo-. Parece que también tu Monte de Venus es pleno -musitó, apretando con gentileza la piel-, y tu Línea del Corazón es casi idéntica a la mía -la miró a los ojos-. Plantea la pregunta interesante de qué podría pasar si dos naturalezas tan apasionadas y sensuales se unieran.
Los ojos de ella se oscurecieron.
– Una pregunta interesante, desde luego -convino con suavidad. Luego, con sonrisa picara, se soltó la mano-. Pero ésta es tu lectura.
Él se reclinó en la silla y extendió los dedos sobre la tela de la mesa.
– Entonces, por favor, dime más, Madame Omnividente. Soy todo tuyo.
Apartó los ojos de los suyos y volvió a estudiarle la palma.
– Ohhh. Muy interesante.
– ¿Voy a ganar la lotería?
– No estoy segura acerca de la lotería, pero parece que muy pronto vas a ser muy afortunado.
– ¿Cuánto de afortunado?
– Te veo con una mujer. Te sientes muy atraído por ella.
Él sonrió.
– Esto se te da muy bien.
– Y también ella se siente muy atraída por ti.
– Las cosas no dejan de mejorar.
– Ella lleva puesto un vestido rojo. Estáis sentados cerca en un rincón íntimo, compartiendo una botella de vino.
– ¿Tinto o blanco?
– Ella prefiere blanco. Te está diciendo que quiere hacer realidad todos tus sueños más sensuales. Y tú le dices que le quieres devolver el favor.
Él se adelantó hasta que sólo quedaron separados por unos quince centímetros.
– Es una conversación llena de posibilidades, y decididamente una declaración que me gustaría oír de labios de ella. Y contestarle del mismo modo. ¿Ese rincón íntimo podría estar situado en el bar del Marriott, donde me alojo?
– De hecho, creo que sí.
– ¿Y esa diosa del vestido rojo me dirá esas cosas hoy, alrededor de la medianoche?
– Decididamente, es una posibilidad.
La puerta de la tienda se abrió y el joven encargado de recaudar el dinero dijo:
– Se acabó el tiempo.
Ella se reclinó en su silla y despacio le soltó las manos.
– Tu tiempo se ha acabado.
Podría haberse quedado donde estaba, mirándola, tocándola, charlando con ella durante horas.
– ¿Qué te parece si le doy al encargado otro billete de cinco? ¿O uno de diez, o de veinte?
Le sonrió y lo reprendió moviendo un dedo.
– Lo justo es justo, y hay otros clientes esperando. Además, no es necesario. Tengo la premonición de que tu lectura se hará realidad.
– Bien. De lo contrario, me vería obligado a regresar para exigir que me devolvieran el importe de la entrada -le tomó la mano, se la llevó a los labios y besó la piel cálida y aterciopelada del interior de la muñeca. Tenía un delicioso olor a canela y vainilla. Y le encantó el modo en que sus ojos se oscurecieron con el gesto-. Estaré esperando en el bar del Marriott a medianoche a mi mujer del vestido rojo. Y podrá estar segura de que haré realidad todos sus sueños sensuales.
Ella inclinó la cabeza en respuesta silenciosa, con una sonrisa secreta jugando en las comisuras de sus labios.
Después de una última demora visual, él se marchó. Fugazmente, consideró volver a la fila para que le leyera otra vez la fortuna, pero tenía como, mínimo una docena de personas por delante, y el horario de cierre se acercaba.

– Me moría de ganas de hablar contigo -le dijo Riley a Gloria mientras la guiaba hacia el aparcamiento. Se había escabullido por la salida trasera de la tienda y luego casi había arrancado a su amiga del puesto de algodón de azúcar.
Gloria ni siquiera intentó contener un bostezo.
– Me asombra que tengas energía para hablar. Yo estoy cansadísima -con la cabeza indicó lo que llevaba Riley en el brazo-. ¿De dónde has sacado ese hipopótamo rosado?
– Uno de los clientes lo olvidó en la tienda -respiró hondo-: No vas a creer lo que he hecho.
– Lo creeré. Estoy tan agotada, y los pies me duelen tanto, que creeré cualquier cosa.
– No sólo me desprendí de mi manto de Señorita Aburrida y Sosa, sino que lo he incinerado para siempre.
– ¿Y eso qué significa?
– Que he conocido al hombre que encenderá mi mecha. Es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Le dije que quería hacer realidad todos sus sueños más sensuales, y que luego quería que me devolviera el favor.
Gloria se detuvo y la miró atónita.
– No te creo.
– Te lo juro -apenas pudo contenerse de dar vueltas-. Fue tan… liberador. Hace siglos que no me siento tan libre, tan loca, tan atrevida, tan joven. -tomó el brazo de su amiga mientras continuaban hacia el coche y terminaba de contarle el encuentro con su atractivo desconocido. Concluyó con-: No puedo explicarlo, Gloria. Le eché un vistazo con el ridículo hipopótamo bajo el brazo, y fue como si se dispararan todos los fuegos artificiales. Y el modo en que me miraba… como si fuera más deliciosa que el chocolate… -el recuerdo reavivó el calor que había sentido.
– Desde luego, suena para comérselo -movió las cejas con gesto exagerado-. Es una pena que no fuera a comprar algodón de azúcar. Bueno, ¿vas a quedar con él?
Riley respiró hondo y frunció el ceño.
– Quiero, pero me falta tanta práctica… Una cosa es coquetear con él en una feria. Otra quedar en su hotel. No sé nada de él.
– Claro que sí. Sabes que tiene una sonrisa arrebatadora, que no tiene mujer ni novia, que no le da vergüenza ir con un hipopótamo rosado y que le gustan los donuts.
– Y los brownies -añadió, Riley.
– Exacto. Entonces, ¿qué más necesitas saber?
– No estaría mal conocer su nombre -repuso con tono seco-. O si tiene un historial delictivo. Pero es evidente que no lo descubriré hasta no quedar con él. Y no puedo negar que me gustaría volver a verlo. Aunque sólo sea para ver si esa chispa inicial ha sido real o imaginada.
– Correcto. Además, deberías devolverle el hipopótamo. Apuesto a que se lo olvidó a propósito, con la esperanza de que se lo lleves al hotel.
– Se aloja en el Marriott -musitó-. Eso significa que es de fuera. Probablemente ha venido para asistir a una conferencia, lo que es un plan perfecto. Podría quedar con él en el bar del hotel, un lugar público, y charlar un rato. Conocerlo un poco. Si me doy cuenta de que no me gusta, me marcho. Pero si decido que la chispa no se debió a mi imaginación y es tan apetecible como creo que es, y quedo convencida de que se trata de una persona decente, podré abusar de él.
– Y lo próximo que sabrás es que está en un avión de regreso al lugar de donde procede, y nunca más oirás hablar de él -convino Gloria-. Habrás disfrutado de un noche estupenda, sin ataduras, de pasión desbocada con un hombre que enciende tu fuego con sólo tenerlo delante.
Una imagen del atractivo desconocido, la sonrisa sexy, la boca adorable, las manos fuertes y masculinas, apareció en su mente, y el calor hormigueó por todo su cuerpo. Miró el reloj. Las diez y cuarto. Le sobraba tiempo para ir a casa y cambiarse de ropa, y luego presentarse en el Marriott.
– ¿Y bien? -inquirió Gloria-. ¿En qué piensas?
Riley sonrió.
– En que estoy contenta de tener un vestido rojo.



Capítulo 2


Jackson bebía una cerveza -sentado a una mesa del rincón en el bar tenuemente iluminado. Por enésima vez en la última media hora, miró el reloj. Diez minutos pasada la medianoche. Y no había rastro de la mujer del vestido rojo.
Frustrado, se mesó el pelo y volvió a maldecir no haberse quedado en la tienda de quiromancia para esperar a que saliera. Cuando regresó de comprar los brownies, la tienda estaba vacía. La había buscado, pero sin suerte. Hizo lo único que podía, regresar al Marriott y rezar para que apareciera a medianoche.
No sabía por qué la había dejado escapar.
Quizá alguien en Prestige supiera quién era. Al instante se animó. ¿Acaso Marcus Thornton no había mencionado que los empleados de la oficina de Atlanta se ofrecían voluntarios para trabajar en la feria? En ese caso, quizá de ese modo pudiera rastrear a su sexy gitana. Porque la idea de no ver jamás a la mujer que había acelerado su nivel de lujuria de cero a cien en cuatro centésimas de segundo era algo inaceptable.
Miró otra vez el reloj. Las doce y catorce minutos. Lo invadió una decepción penetrante. Maldición. No parecía que fuera a…
Su línea de pensamiento se detuvo al alzar la vista y ver una visión de rojo fuego de pie en el arco que conducía desde el vestíbulo al bar. Era su gitana, con un vestido que le ceñía las curvas de un modo que hizo que se alegrara, de ser un hombre. Ella recorrió a los clientes con la vista y Jackson notó que los ojos de unos cuantos varones la seguían.
Justo en ese momento, lo vio. Durante varios segundos, simplemente se miraron, y si Jackson hubiera sido capaz, habría reído ante la repetición de la misma sensación devastadora que había experimentado al verla en la tienda.
Se puso de pie y la observó avanzar a través de la multitud, disfrutando de su andar grácil y de la forma en que la falda remolineaba a la altura de sus rodillas, resaltando unas piernas extraordinarias que terminaban en unas sandalias sexys. Se había recogido el pelo ondulado, dejando unos mechones para enmarcarle el cuello. Cuando llegó a la mesa, él le tomó la mano. La alzó a los labios y le besó las yemas de los dedos.
– Debes de ser la mujer del vestido rojo con la que estoy destinado a compartir una botella de vino. Una adivina me habló de ti.
Riley absorbió la presión de sus labios, la calidez de su aliento sobre los dedos, el calor inconfundible y la admiración en sus ojos, el hormigueo que le subió por los brazos. El corazón le dio un vuelco, igual que cuando entró en la tienda en la feria. Vestido en ese momento con unos pantalones oscuros y una impecable camisa blanca, era incluso más guapo de lo que recordaba. Hombros anchos, cintura estrecha, piernas largas. Un metro ochenta y cinco, calculó. La altura idónea. Tuvo que contener la mano para no mesarle el pelo revuelto y acariciarle la mejilla.
Respiró hondo para controlar la voz antes de hablar.
– ¿Qué dijo esa adivina sobre mí?
– Que yo me sentía muy atraído por ti. No podía haber sido más certera. Y que el sentimiento era recíproco.
– Una adivina inteligente.
Él esbozó una sonrisa lenta y conquistadora. Santo cielo. ¿Qué no podía hacer con una sonrisa? Estaba impaciente por descubrir lo que era capaz de realizar con un beso. Le entregó la bolsa que llevaba.
– Te olvidaste esto en la tienda.
Él la aceptó y rió al ver el hipopótamo de peluche en el interior.
– Gracias. Aunque no me sorprende haberlo olvidado. La adivina me distrajo mucho -le indicó el reservado acogedor-. ¿Quieres sentarte? Riley asintió, luego, agradecida, se deslizó en el asiento curvo, ya que no sentía muy sólidas las piernas. Él se sentó a su lado y la rozó con el muslo, provocándole una sacudida de excitación. Mientras dejaba la bolsa que le había dado junto a los pies, ella observó la botella de vino que se enfriaba en una cubitera junto a la mesa y sonrió.
– ¿La gitana predijo que me gusta el vino blanco?
– De hecho, lo hizo. ¿Te sirvo una copa?
– Gracias.
Mientras servía dos copas, Riley tomó notas de los pros y los contras en su lista mental. En el lado positivo, era caballeroso y educado. Y había elegido un excelente chardonnay. Él la miraba como si fuera la mujer más deseable que jamás hubiera existido. Además de que hacía que sus hormonas femeninas no pararan de realizar triples saltos mortales. Por el lado negativo… nada, hasta el momento. Excelente.
– Por las predicciones que se hacen realidad -brindó él, entregándole una copa.
– Por las predicciones que se hacen realidad -convino Riley, entrechocando con suavidad la copa con la suya. Bebió un sorbo para enfriar el calor que la consumía.
Dejó la copa en la mesa y lo miró, quedando atrapada en su mirada. Sus ojos la llenaron de deseo. Y curiosidad. El corazón siguió un ritmo desbocado cuando él le enmarcó el rostro con las manos antes de inclinarse más.
– Hay cientos de cosas que quiero preguntarte, saber de ti -musitó con voz ronca-. Pero no puedo esperar más para esto…
Sus labios le rozaron la boca una, dos veces, caricias experimentales que la dejaron jadeando por más y afanándose por acercarse. Él le rodeó la cintura y la acercó; Riley le rodeó el cuello con los brazos. Su boca, su hermosa boca, se ladeó sobre la de ella, y con un suspiro hondo y placentero, abrió los labios y lo invitó a explorar más.
El sabor de él era delicioso. A hombre cálido y vino frío. Su lengua realizó una danza seductora y lenta, provocando una fricción deliciosa que le encendió todo el cuerpo. No hubo nada apresurado en el beso… de hecho, la devastó con su absoluta falta de prisa, como si tuviera la intención de tomarse horas para disfrutarla, descubrirla. Lentamente, le acarició la espalda, generándole una cascada de adorables temblores por la columna vertebral.
Ella introdujo la mano en la mata de pelo grueso y sedoso. Luego bajó los dedos por la columna fuerte del cuello para meterlos por el cuello de la camisa. El pulso de él latió con fuerza bajo sus dedos y le encantó que el beso le resultara igual de excitante que a ella.
Despacio, él se echó para atrás y puso fin al beso; Riley se obligó a abrir los ojos. La miraba con una expresión vidriosa que sabía que debía de ser reflejo de la suya propia.
– Vaya -musitó Riley con una voz que no reconoció.
– Lo mismo digo -convino él con tono trémulo-. Ha sido… No sé, creo que la palabra «increíble» no empieza a hacerle justicia -inclinó la cabeza y posó los labios en la piel delicada justo debajo de la oreja.
Ella se reclinó en el círculo de sus brazos y sonrió. Era evidente que sabía cómo besar.
– Tienes una boca preciosa. Y sabes cómo usarla.
– Gracias. Tú y tu boca preciosa me habéis inspirado.
– Y tú me inspiras a olvidar que prácticamente no sé nada de ti -así como estaba dispuesta a entregarse a su diablesa interior, no tenía intención de ser irresponsable-. Aunque estoy más que satisfecha de informar de que puedo incorporar que besas increíblemente bien a mi breve lista de lo que sé de ti, necesito saber más antes de llevar esto al siguiente estadio -apartándose para establecer algo de espacio entre ambos, tomó la copa y bebió otro sorbo de vino.
Él extendió las manos.
– Pregúntame lo que quieras. Soy un libro abierto.
– Un buen lugar por el que empezar, sería tu nombre -pidió con una sonrisa-. Y dónde vives, cómo te ganas la vida, si estás buscado por la ley. Ya sabes, lo básico.
Él rió.
– Nos saltamos esa parte, ¿verdad? Bueno, no hay orden de busca y captura. Vivo en Nueva York y trabajo para Prestige Residential Construction, que patrocinó la feria en la que conocí a Madame Omnividente.
– ¡Bromeas! Yo trabajo para Prestige aquí en Atlanta -sonrió sorprendida.
– El mundo es un pañuelo -manifestó con asombro complacido. Extendió la mano-. Me llamo Jackson Lange.
Riley se quedó de piedra. Luego sintió que su sonrisa se desvanecía poco a poco. Todo en su interior gritó un sentido «nooooo». Era imposible que ese hombre fuera el odiado Tiburón Lange.
– Oh, oh -la sonrisa de él se ladeó-. A juzgar por tu expresión, parece que mi reputación me ha precedido -alzó las manos en fingida rendición-. Todo es mentira. Soy un tipo agradable. Pregúntaselo a mi madre.
– No hace falta. Ya sé qué clase de tipo eres -se alejó de él y luego le dedicó una mirada gélida-. Yo soy Riley Addison.
De haber sido capaz de reír, lo habría hecho ante la expresión de incredulidad de él.
Jackson se pasó la mano por el pelo y la miró como si tuviera dos cabezas. El silencio se extendió entre los dos.
Finalmente, ella le preguntó:
– ¿Qué estás haciendo en Atlanta?
– Marcus me invitó a pasar el fin de semana. Quería que asistiera a la feria de hoy, que cenáramos mañana y que el lunes visitara las oficinas de Atlanta.
Riley suprimió un gemido. Si mañana iba a cenar con Marcus, eso significaba que iba a asistir a la reunión de la casa del lago. Lo que le faltaba.
Él volvió a mover la cabeza con aturdida incredulidad.
– No te pareces en nada a lo que había imaginado.
– Tampoco tú. Te imaginaba con una barriga de bebedor de cerveza, dientes amarillentos y pelos en la nariz y las orejas.
– Cielos, gracias. Aunque no puedo sentirme muy insultado, ya que yo te imaginé sin dientes, el pelo blanco recogido en un moño severo y afición por el tipo de zapatos que usan las vigilantes de prisiones -entrecerró los ojos-. Desde que empecé aquí me has hecho difícil el trabajo.
– ¿Y tú crees que has sido un encanto? Desde el día que entraste en Prestige, mis niveles de estrés han alcanzado cotas inimaginables.
– No habría sido así si hubieras cooperado, en vez de oponerte a mí en cada paso que daba.
– Estaría mucho más inclinada a cooperar si no realizaras demandas descabelladas y esperaras resultados instantáneos. Das la impresión de creer que debería enviarte un cheque en blanco de la empresa.
– Y tú pareces creer que puedo encabezar una nueva campaña de marketing para tentar a Elite Builders a negociar casi sin disponer de ningún recurso. ¿Eres siempre tan tacaña… o sólo conmigo?
– ¿Eres siempre tan exigente y arrogante… o sólo conmigo?
– Si soy exigente, es porque trabajo con muy poco dinero y con severos límites de tiempo.
– Igual que todos. Los demás funcionaban de forma agradable y educada. Nunca tuve problemas con Bob Wright, el anterior jefe de marketing.
– Yo no soy Bob Wright.
– Triste, pero cierto.
– Ni soy arrogante.
Ella soltó un bufido poco femenino.
– ¿No lo crees? ¿Cómo te describirías?
– Decidido. Ambicioso. Seguro.
– De acuerdo, lo que tú digas. Y a propósito, no soy tacaña. Soy fiscalmente responsable.
– Noooo. Yo creo que eres fiscalmente tacaña. Hay una diferencia. ¿Le echaste un vistazo a la hoja de cálculo que te envié ayer por correo electrónico?
– Sí. La respuesta es no.
– No a qué parte.
– A todo. Es ridículo pensar que aprobaría un presupuesto en el que lo único que has hecho ha sido duplicar todas las cifras del año pasado. Necesito informes y explicaciones detallados para esos aumentos. El presupuesto que desarrollé con Bob se mantiene.
– Eso es, sencillamente, inaceptable. Las necesidades del departamento han experimentado cambios drásticos. El presupuesto necesita reflejar eso. No puedes rechazar mi petición de antemano.
– Puedo y lo hago -se adelantó y lo miró con ojos centelleantes-. Te diré lo que haré… envíame una petición razonable, que no sea de un incremento del cien por cien, y le dedicaré el tiempo y la consideración que merece.
Él imitó el gesto y también adelantó el torso.
– Simplemente, dobla el presupuesto. Devolveré cualquier excedente.
Riley lo estudió, luego movió la cabeza.
– Lo qué de verdad asusta es que puedo ver que vas en serio.
– Sí. Eso no habría planteado ningún problema en mi antigua empresa.
– Entonces es una pena para todos que no te quedaras allí. Mi departamento no trabaja de esa manera.
– ¿No podemos alcanzar un compromiso respecto al presupuesto que ya te envié? No tengo tiempo para ahondar en las nimiedades de cada gasto proyectado hasta el último céntimo.
– Es una pena… para ti. No puedo establecer un compromiso con números nebulosos que te has sacado del sombrero. No estamos en un mercadillo en el que regateamos y nos ponemos de acuerdo en algún punto intermedio. Necesito cantidades exactas y justificadas.
– Y yo necesito un aumento de presupuesto. Hace cinco minutos.
– Hablando de cinco minutos atrás; es cuando debería haberme ido.
Se deslizó hacia el extremo del asiento curvo, pero se detuvo cuando él posó la mano en su antebrazo.
– Riley, espera.
Apretó los dientes con irritación al sentir que la recorría un hormigueo cálido. Ese hombre era Jackson Lange, y eso cancelaba cualquier cosa positiva que pudiera tener. Por desgracia, sus hormonas no habían recibido el mensaje.
– ¿Esperar qué? -inquirió-. Ya tienes mi respuesta. Además, oficialmente estoy fuera de servicio. Las horas de oficina empiezan a las nueve de la mañana del lunes. No quiero hablar de trabajo hasta entonces.
– Pues no lo hagamos.
Algo en su voz la inmovilizó y lo miró con cautela. Él la observaba con una expresión que no podía descifrar.
– ¿De qué otra cosa podemos hablar? -preguntó despacio, sintiendo como si se moviera por un, campo de minas.
– De cualquier cosa. No nos faltaban temas de conversación antes de presentarnos.
– Es cierto. Y eso fue porque no nos habíamos presentado. Si hubiera sabido que eras Jackson Lange, créeme, tu lectura de la palma de la mano habría sido bien distinta.
Algo parecido a una chispa de diversión se encendió en los ojos de él.
– Sí, puedo imaginar qué clase de futuro espantoso me habrías predicho. No obstante, no puedes negar que hasta hace unos momentos, realmente nos llevábamos bien.
– Físicamente, supongo que sí -la obligó a reconocer su conciencia.
– ¿Lo supones? No hay nada de suposiciones al respecto. Tú sentiste la misma chispa que yo.
– Bien. La sentí. En pasado.
– No estoy de acuerdo.
– No me sorprende, ya que hemos estado en desacuerdo desde el primer día.
– Esto no tiene nada que ver con el trabajo -la miró-. Bueno, ¿qué hacemos ahora?
Ella enarcó las cejas.
– ¿Ahora? ¿Bromeas? Yo me largo de aquí.
– ¿De modo que no quieres comprobar adonde conduciría ese beso?
Eso la frenó en seco y le hizo maldecir la suerte que había hecho que ese hombre resultara ser Jackson Lange. Claro que quería saber adonde habría conducidos el beso… pero no con él.
No obstante, preguntó:
– ¿Doy por hecho que tú lo quieres saber?
Él clavó la vista en sus labios y Riley sintió como si fuera una caricia encendida.
– Sí, quiero. Me siento confuso, pero no puedo negar que me gustaría saber adonde conduciría -pudo ver por su expresión que ella pensaba que no estaba siendo sincero, y añadió-: Sin importar todo lo demás que puedas pensar de mí, no soy un mentiroso. Me sentí atraído por ti en cuanto te vi. Aunque deseara lo contrario, me sigues gustando. Mi mente sabe que eres Riley Addison. Enemiga Pública Número Uno, pero me temo que mi cuerpo aún no lo ha asimilado.
Ella parpadeó. Las palabras eran casi un reflejo exacto de lo que ella pensaba. Supuso que también debía aportar su grado de sinceridad. Respiró hondo.
– Escucha. Sé exactamente adonde nos llevaría ese beso. Al desastre.
– ¿Por qué?
– ¿Necesitas preguntarlo? Somos como aceite y agua. Trabajamos para la misma empresa. En departamentos antagónicos. No nos gustamos. Como sé muy bien que lo sabes, tienes fama de ser un tiburón y, con franqueza, es un rasgo que no admiro. Una mayor intimidad haría que una relación laboral ya difícil se convirtiera en algo imposible.
Algo titiló en los ojos de él.
– No sé cómo es aquí en Atlanta, pero en Nueva York, ser considerado un «tiburón» es algo necesario para sobrevivir en el despiadado mercado laboral. Y para tu información, también tengo fama de ser un trabajador incansable y un tipo recto. No hay nada malo en ser ambicioso y querer llegar a la cima.
– Lo hay si para ello pisas cabezas.
– ¿De qué estás hablando? No juego sucio y no he aplastado a nadie. Jamás.
– Había unos cuantos empleados cualificados de Prestige que podrían, que deberían, haber sido ascendidos al puesto sobre el que te lanzaste tú.
– He tenido suerte de que ésa decisión no dependiera de ti -espetó-. Que me hayan contratado a pesar de no ser empleado no significa que haya pisado a alguien.
Aunque a regañadientes, Riley tuvo que reconocer que era cierto. Y eso la irritó aún más.
Antes de que ella pudiera decir algo, él añadió:
– ¿Te das cuenta de que ahora mismo podríamos estar compartiendo todo tipo de «mayores intimidades» si me hubiera llamado John Smith?
A pesar de lo mucho que quería negarlo, su fastidiosa conciencia no se lo permitió.
– Pero no te llamas John Smith.
– Estoy, dispuesto a olvidar tu nombre si tú haces lo mismo con el mío -musitó, rozándole suavemente los dedos.
Ella movió la cabeza.
– El fuego se extinguió en cuanto mencionaste el nombre de Jackson Lange -afirmó, deseando que fuera verdad.
– Tu pulso desbocado y el deseo que hay en tus ojos indican lo contrario.
Ella apartó la mano.
– Si tengo el pulso veloz, se debe a mi enfado.
– Yo tampoco estoy encantado. Pero no nos encontramos en la oficina ni trabajando. Ahora mismo, lo único que veo es a una mujer hermosa con un sexy vestido rojo a quien me gustaría conocer mejor. Y en lo único en lo que puedo pensar es que tu presencia aquí indica que tú también quieres conocerme mejor.
– Y lo he hecho. He averiguado que estoy convencida de que esto jamás llegaría a funcionar. Nunca -se puso de pie. El fue a imitarla, pero lo contuvo con un gesto de la mano-. Por favor, no te levantes. Me voy a casa. Voy a olvidar que esto tuvo lugar alguna vez. Te sugiero que hagas lo mismo.
Sin darle la oportunidad de responder, se marchó con celeridad del bar. No respiró tranquila hasta no abrocharse el cinturón de seguridad y abandonar el aparcamiento del hotel.
De pronto, ese iba a convertirse en un largo fin de semana.

A la tarde siguiente, Riley estaba apoyada en la barandilla de la amplia terraza de Marcus Thornton y admiraba la vista espectacular de Lake Lanier. Construida en un extremo de una cala abrigada, la casa ofrecía vistas de las centelleantes aguas azul verdosas del extenso lago. El horizonte estaba moteado de velas coloridas, junto con casas flotantes, cruceros, fuerabordas y motos acuáticas.
Con los ojos protegidos por sus oscuras gafas de sol, comprobó con disimulo el grupo de pie en el muelle, conversando y disfrutando del sol; Marcus, que sostenía una jarra helada de cerveza, con el distinguido pelo plateado cubierto por una gorra de béisbol con el logo de Prestige, mientras el director financiero, Paul Stanfield, se daba el gusto de fumarse un puro y asentía a lo que fuera que le dijera Marcus.
Y Jackson Lange.
Vestido con un polo amarillo y unos pantalones de color caqui, el pelo oscuro brillando al sol, tenía un aspecto muy masculino. Apartó la vista del trío y fue hasta la nevera que había en un rincón en sombra, de la terraza para sacar un refresco.
Nada más quitarle la tapa, Gloria apareció en la terraza. Al verla, fue directamente hacia ella.
– Pareces un anuncio para unas fabulosas vacaciones tropicales -Riley admiró el vestido anaranjado con toques de amarillo, lima y turquesa.
– Gracias. Tú también estás preciosa -comentó al observar el vestido de color verde mar que le ceñía el torso y cuya falda se abría hasta llegar a las rodillas-. Ese color te sienta de maravilla.
– Gracias -decidió no compartir el hecho de que se había cambiado una docena de veces antes de salir de casa.
Gloria miró alrededor para asegurarse de que estaban, solas, luego se bajó las gafas dé sol sobre el puente de la nariz para mirar a Riley por encima del borde.
– ¿Y bien?
– ¿Y bien qué? -repuso con su voz más inocente.
Gloria entrecerró los ojos.
– Como tu mejor amiga, exijo conocer los detalles de tu cita con el Señor Magnífico.
Riley movió la cabeza.
– No te creerás lo que pasó.
Gloria se mostró preocupada y apoyó una mano en el brazo dé su amiga.
– Nada malo, espero.
– No, no, Pero la velada tomó un… giro muy inesperado.
– ¿Bueno o malo?
– Increíblemente inesperado.
– Lo creeré. Cuéntame.
– Resulta que el Señor Magnífico no es Otro que Jackson Lange.
Gloria parpadeó.
– No te creo.
Riley dejó escapar un sonido carente de humor.
– Te lo dije. Por desgracia, es cierto. Marcus lo invitó a pasar el fin de semana en Atlanta y decidió pasarse por la feria. Peor aún, no intercambiamos nombres hasta después de besarnos -los labios traidores le hormiguearon al recordar la boca y la lengua que exploraron las suyas.
Gloria emitió un sonido sospechosamente parecido a una risa ahogada.
– Sé que no es gracioso, pero, santo cielo, Riley, esto sólo podía pasarte a ti -la observó con curiosidad-. Bueno, ¿cómo fue el beso?
Se encogió de hombros.
– Agradable.
– ¿Sólo «agradable»?
– Mi entusiasmo se vio sensiblemente mermado cuando me reveló su nombre.
– Entonces, no te acostaste con él.
– No. No veía la hora de escapar -suspiró-. Y para colmo, está aquí -con la cabeza indicó el lago-. En el embarcadero, con Marcus y Paul.
– ¿De verdad? -Gloria se acercó a la barandilla y fingió admirar las vistas del lago.
Riley se unió a su amiga y notó que los tres hombres regresaban a la casa.
– Santo cielo -comentó Gloria-. Si es tan guapo desde lejos, sólo puedo pensar que debe de ser… increíble de cerca. ¿Has hablado ya con él?
– No. Estaba en el embarcadero con Marcus y Paul cuando yo llegué. Pero estoy preparada para enfrentarme a él. Quiero decir, el coqueteo o el beso no fueron para tanto.
– Mmmm. De acuerdo.
– No es el único chico que pueda llegar a encender mi mecha.
– Puedes apostarlo.
– No tendremos por qué volver a mencionar lo de la noche anterior.
– Cierto.
– No es que no podamos olvidarlo.
– Si tú lo dices.
– O que yaya a repetirse.
Gloria enarcó las cejas.
– ¿Intentas convencerme a mí… o a ti?
– No intento convencer a nadie. Sólo expongo los hechos. En lo referente a Jackson Lange, pienso ceñirme estrictamente al plan A… ser cordial, si es necesario mantener una conversación banal y permanecer alejada de él lo más posible. Simplemente, fingiré que no está presente.
Gloria miró a los hombres que se acercaban, suspiró y palmeó la mano de su amiga.
– Te deseo suerte con eso, Riley, de verdad. Pero creo que será mejor que pienses en un plan B, porque no te va a resultar fácil pasar por alto a ese bombón.



Capítulo 3


Jackson se apoyó en la barandilla de la terraza con un aire indiferente que distaba mucho de sentir. Se hallaba entre un grupo de media docena de empleados de Prestige y agradecía no tener que ser él quien llevara la conversación.
Por enésima vez, se preguntó por qué de entre todas las mujeres que conocía, tenía que ser Riley Addison quien lo hubiera afectado tanto. ¿Y por qué el hecho de que esa mujer le hiciera la vida imposible no hacía que se la quitara de la cabeza? ¿Y por qué le importaba lo que ella pensara? No debería.
Pero maldita sea si era así.
Resultaba evidente que su reciente sequía sexual surtía un efecto nocivo en él, incapacitándolo para canalizar sus deseos hacia una pareja apropiada. Desear a Riley Addison era inapropiado en tantos sentidos, que ni siquiera soportaba una mínima consideración. Pero no había manera de convencer a su cuerpo de ello.
– ¿A quién le apetece un poco de esquí acuático? -sugirió Marcus, sacándolo, sin saberlo, de esos pensamientos.
De la docena de invitados que había, la mitad asintió. Riley no era una de ellas, pero la mujer con la que había estado charlando casi toda la tarde, una pelirroja atractiva llamada Gloria, que dirigía el departamento de tecnología de la información de Prestige, dijo:
– Yo quiero esquiar.
– El resto puede turnarse con el Jet Ski -sonrió-. Riley, si no recuerdo mal del año pasado, entonces te acobardaste. También recuerdo que prometiste que probarías al año siguiente… y da la casualidad de que éste.
– No me acobardé, sencillamente, no sabía cómo manejar una moto de agua -sonrió ella-. Por desgracia, sigo sin saber.
– No hay problema. El modelo que acabo de comprar trae dos asientos. Lo único que necesitas es un conductor y unos brazos con los que agarrarte. Como tienes los brazos… -Marcus se volvió y clavó la vista hacia Jackson-. Vamos a darle la primera oportunidad al nuevo. ¿Sabes conducir una moto de agua?
– De hecho, sí.
– Estupendo -miró otra vez a Riley, con la sonrisa que formaba parte de su éxito como presidente de la empresa-. Todo arreglado. Jackson te dará un paseo.
Riley giró la cabeza para mirar a Jackson… al menos fue lo que pensó él. Era imposible saberlo con certeza con las gafas de sol puestas. Pero el hecho de que pareciera intensamente descontenta era una gran insinuación de que lo miraba con ojos centelleantes.
Se acercó a ella con el corazón ridículamente desbocado ante la idea de saber que iba a tener que aferrarse a él con todas sus fuerzas para evitar caerse. Era una oportunidad que no pensaba desperdiciar.
– Parece que somos tú y yo; Riley. En la moto de agua -sonrió.
– Gracias, pero paso -se volvió hacia su amiga-. Gloria, ¿no decías que querías probar?
Jackson tuvo la certeza de que detectaba un tono de desesperación en su voz.
Gloria movió la cabeza.
– Yo estoy con el grupo de esquí acuático. He de ir a ponerme el bañador -sonrió y se despidió con la mano antes dé entrar en la casa a través de la puerta corredera.
Jackson chasqueó la lengua.
– Me sorprendes. No te habría tomado por una… -movió los brazos y emitió sonidos de gallina.
Ella alzó el mentón.
– No soy gallina.
– ¿Sabes nadar?
– Por supuesto.
– Entonces, ¿cuál es el problema?
– Quizá no quiera montar en la moto acuática contigo.
La estudió varios segundos, luego adelantó el torso para que nadie pudiera oírlo.
– Mentirosa. Lo deseas tanto como yo.
– Realmente eres muy arrogante.
– No. Lo que pasa es que no me da miedo ser sincero.
– A mí tampoco. De modo que aquí tienes la verdad sin adornos… No me atrae la idea de que estés al mando mientras yo me veo relegada al papel de pasajera.
– No me extraña. Es obvio que eres del tipo de «siempre tengo que dominar la situación».
– Te equivocas. Sólo tengo mucho cuidado de a quién le entrego las riendas, en especial en algo así. No me entusiasman los deportes acuáticos.
– ¿Por qué no?
– Me rompí el brazo haciendo esquí acuático cuando tenía diez años. Prefiero los deportes de tierra. Como el béisbol.
– El béisbol -movió la cabeza-. De nuevo no me sorprende que tu deporte favorito sea uno que requiera una organización excesiva, hasta el punto de que la excitación resulta inexistente.
– ¿Es un modo poco sutil de dar a entender que soy aburrida? -espetó.
– No soy yo quien teme montar en una moto acuática. En cuanto a mí, me gusta el tenis… un juego veloz en el que te mueves de acuerdo con los golpes -la mirada de ella se trasladó hacia el muelle, donde la moto oscilaba al ritmo del agua. Jackson se sintió un poco culpable por provocarla-. Escucha, como es evidente que te pone nerviosa…
– No estoy nerviosa. Exactamente -se mordió el labio inferior-. No pienso que las motos acuáticas sean inseguras. Es que si les añadimos mi suerte multiplicada por mi falta de coordinación, es una ecuación que no me atrae.
– Comprendo. Bueno, en ese caso, iré tan despacio como tú quieras -se acercó un paso a ella y notó con satisfacción que contenía el aliento. Decididamente, no estaba tan serena como quería que creyera. Excelente-. Tú dime lo rápido, o despacio que quieres que vaya, Riley -musitó-, y me encantará satisfacerte.
Ella se ruborizó y tragó saliva. Entreabrió un poco los labios y el recuerdo intenso del beso compartido lo golpeó en el pecho.
– ¿Seguimos hablando de la moto de agua? -preguntó Riley con voz trémula.
«No».
– Por supuesto.
– ¿Sabes?, siendo economista, tiendo a los números, y desde que me rompí el brazo haciendo esquí acuático, los números de los deportes acuáticos no me cuadran.
– ¿Qué números?
– Un minuto en la moto de agua, dos segundos de descoordinación, tres docenas de lesiones, diez años de pesadillas traumáticas… -movió la cabeza-. Los débitos no se equiparan al haber.
– Pero no has incorporado todo a la ecuación. ¿Qué me dices de la satisfacción de demostrarle a Marcus que no eres cobarde?
– Mmm. Eso es tentador.
– Y, por supuesto, de la satisfacción de decirme lo mismo a mí.
– Extremadamente tentador -suspiró-. ¿No buscarás romper las olas?
– No a menos que tú quieras que lo haga -alzó la mano derecha-. Palabra de boy scout.
– Ja. No eres de ese tipo.
– Te equivocarías. Estuve siete años en los Exploradores.
– Eso fue hace muuuuuuuucho tiempo.
– Puede, pero hasta los antiguos Exploradores respetan la promesa dada. Bueno, ¿qué va a ser? ¿Aceptas el desafío? ¿O vas a rajarte, permitiendo que me burle de ti durante los próximos cincuenta años?
– Lo harías, ¿verdad?
Él sonrió.
Ella apretó los labios y Jackson tuvo que contenerse para no volver a sonreír. Era evidente que no quería ir, pero tampoco deseaba arrojar la toalla. Al final dijo:
– Bien. Iré. Pero como vayas deprisa, te voy a agarrar de las orejas y tiraré de ellas hasta que pueda anudarlas juntas. Supongo que cuanto antes salgamos, antes terminará la tortura.
Él rió ante el tono descontento de ella.
– Ése es el espíritu.
– Iré a cambiarme.
– Yo también. Nos vemos en el muelle en diez minutos.
Ella musitó algo ininteligible y entró en la casa con aspecto disgustado. Jackson rió entre dientes. Probablemente, debería sentirse avergonzado de sí mismo, pero no lo estaba. La tarde estaba resultando mucho más divertida de lo que había esperado. Y no podía negar la expectación que le causaba saber que iba a tenerla rodeándolo con sus brazos.
Diez minutos más tarde, se hallaba en el embarcadero con el grupo de esquiadores. Todos subieron a la lancha entre risas y Jackson aceptó las llaves de la moto acuática y dos chalecos salvavidas anaranjados que le entregó Marcus. Acababa de ponerse uno cuando vio acercarse a Riley. Los dedos se le paralizaron en la cremallera del chaleco mientras trataba, sin éxito, de no mirarla fijamente.
Llevaba puesto un biquini sencillo de color amarillo brillante. El traje revelaba unos centímetros de abdomen firme… una visión tentadora y mucho más sexy que lo que podría mostrar cualquier otro traje más escueto.
Bajó aún más la vista al pareo a juego que con cada paso que daba resaltaba unas piernas largas y bien torneadas. Los pies estaban adornados con unas chanclas de color verde y amarillo neón.
Siguió avanzando hacia él y Jackson tuvo que cerrar con firmeza los labios para no quedarse boquiabierto. Maldición. El modo en que caminaba lo excitaba. Y no era capaz de explicar por qué. El biquini o su andar no tenían nada abiertamente sexy. Sin embargo, no podía negar el calor que le inspiraban.
Se obligó a terminar de subirse la cremallera del chaleco. Cuando ella llegó al embarcadero, le entregó el otro.
– ¿Preparada?
– Como nunca lo estaré.
El modo en que miraba la moto de agua, le indicó que realmente se sentía nerviosa.
Dio un pasó atrás y extendió una mano hacia la moto.
– Las damas primero.
Le dedicó una sonrisa y caminó hacia el extremo del embarcadero al tiempo que se ponía el chaleco salvavidas. Jackson la siguió, y aunque trató de no hacerlo, no pudo dejar de apreciar el paisaje trasero. Le pareció magnífico.
– Subiré primero -dijo él-, así podré ayudarte a bordo -después de acomodarse en el asiento, alargó la mano hacia Riley.
Ella respiró hondo y luego la aceptó. Sus palmas se encontraron y los dedos de Jackson la sujetaron con un apretón firme. Con cuidado, ella subió a la moto y se sentó a horcajadas detrás de él.
Jackson se quedó completamente quieto ante la sensación de las caras interiores de los muslos de ella acunándole las piernas. La sangre le corrió hacia la entrepierna ¿y se movió un poco, aliviado de que la apostura le camuflara la creciente erección. Luego ella, se acomodó, acercándose aún más, y él hizo una mueca por la veloz reacción de su cuerpo.
Riley lo rodeó con los brazos y bajó la vista; vio que los nudillos de las manos de ella estaban blancos cerrados sobre su chaleco salvavidas.
– No me importa que te sujetes a mí, pero me estás cortando el suministró de aire -comentó por encima del hombro.
– Sólo quiero estar preparada ante un posible bote en el agua. No quiero caerme de esta cosa.
– Hay pocas probabilidades con el modo en que te sujetas a mí.
– Eh, si yo me caigo, tú me acompañarás.
– Lo creo. Y eso no me consuela mucho. Intenta no romperme una costilla, ¿de acuerdo?
– No vayas deprisa y no tendré motivo para hacerlo.
Justo en ese momento, Marcus y los otros soltaron amarras.
– Qué os divirtáis -dijo mientras los de-, más saludaban con las manos.
Jackson les devolvió el gesto, luego gruñó cuando los brazos de Riley se tensaron con más fuerza.
– Mantén las manos en el manillar en todo momento, capitán.
Si hubiera podido respirar, habría soltado una carcajada.
– Riley, ni siquiera he encendido el motor.
Ella se relajó un poco.
– Oh. Bueno, manos a la obra para que podamos acabar de una vez. Aún no hemos salido del embarcadero y ya siento que llevo sentada en este aparato tres días.
Él insertó la llave y arrancó el motor. Luego soltó las amarras y en vez de poner rumbo al lago abierto, se dirigió hacia la cala.
– Vaya, diablo de la velocidad… ¿a cuántos kilómetros por hora vamos? -le gritó ella directamente en el oído por encima del zumbido del motor.
– A unos cinco por hora. Podríamos nadar más deprisa. Si aminoro más, él motor se calará. Y, Riley… cuidado con mis tímpanos, ¿de acuerdo?
Ella suspiró y el aliento cálido que Jackson sintió en la mejilla supuso otra descarga de calor por su cuerpo.
– Lo siento. No era mi intención estrujarte ni desahogarme con tu tímpano. Sólo estoy un poco nerviosa.
– ¿De verdad? No lo había notado -bromeó.
– Ja, ja.
– No hay nada por lo que estar nerviosa. No es tan terrible, ¿verdad?
– Bueno… supongo que está bien… hasta ahora. ¿Adonde vamos?
– Por el momento, hasta el extremo de la cala. Podemos mirar las otras casas y te dará la oportunidad de relajarte: En cuanto te acostumbres, y si decides que te gusta, podemos salir al lago.
Él creía que lo agarraba con tanto ímpetu por temor a caerse de la moto acuática, pero eso era verdad sólo en parte. Lo cierto es que tenía que sujetarse con fuerza para no ceder a la tentación de acariciarle esos brazos musculosos para sentir su poderío.
Oh, sí, se había acostumbrado, y no había tardado ni dos segundos en decidir que le gustaba.
Su nerviosismo por montar en la moto de agua retrocedía a una velocidad alarmante, desterrado por la casi dolorosa percepción sexual que tanto se había afanado en suprimir durante toda la tarde. Si hubiera sido cualquier otro hombre el que hubiera, provocado esa reacción en ella, se habría vuelto loca. Había querido una aventura, volar, pero no con Jackson Lange.
Bueno, lo deseaba… desesperadamente. Pero no quería desearlo. Y el hecho de que se hubiera mostrado tan comprensivo con su aprensión, hacía que fuera… bueno, más o menos agradable. Maldición.
Avanzaron despacio, y poco a poco, la aprensión de Riley se mitigó. Las casas que había a lo largo del lago eran hermosas, y cuando llegaron al extremo de láxala, donde Jackson realizó un giro abierto, se sentía bastante audaz.
Unos minutos más tarde, al llegar al embarcadero de Thornton, él dijo:
– ¿Quieres dejarlo o te apetece ver lo que puede hacer este chico malo?
Una pregunta tendenciosa, pero que el cielo la ayudara, porque anhelaba saberlo. Aunque sin duda se refería a la moto acuática…
– ¿Juras que sabes cómo manejar este aparato?
– Encanto, crecí en el agua y comencé a llevar la moto dé agua de mi familia a los doce años. Estás en manos muy capaces.
Una hoguera de calor estalló en su piel ante las imágenes sensuales, no deseadas que evocó ese comentario. Aunque odiaba reconocerlo, no estaba preparada para que ese paseo terminara. Ese Jackson Lange parecía muy distinto del hombre que enviaba correos, electrónicos cortantes y exigentes. Ese Jackson Lange le evocaba seguridad y la hacía ser valiente. Decidirse a correr riesgos.
– De acuerdo. Veamos qué puede hacer este chico malo.
Él se volvió y sonrió.
– Ésa es mi chica. Te espera el paseo de tu vida.
Enfiló hacia el lago. Riley apretó con más fuerza su chaleco salvavidas y lo sintió reír. Al llegar al final de la cala, aceleró, y en ese instante fue como si volaran sobre el agua. Al principio, ella no fue capaz de recobrar el aliento, pero al rato la pura emoción de la velocidad y la espuma que le salpicaba el pelo y le refrescaba la piel encendida por el sol conspiraron para revitalizarla y desterrar los últimos vestigios de su aprensión.
Jackson fue fiel a su palabra, ya que claramente sabía manejar con destreza la embarcación. Se agarró a él al romper las estelas de los fueraborda y las lanchas. No tardó en descubrir que reía como si estuviera en un parque de atracciones.
– ¡Otra vez! ¡Más deprisa! -gritó.
La satisfizo y avanzaron como un delfín motorizado, deslizándose, sobre las olas. Después de unos pocos botes, Jackson gritó por encima de su hombro:
– ¿Quieres un descanso y ver algunas de las islas pequeñas?
Como eso sonaba bien, gritó en respuesta:
– Claro.
Él viró la moto hacia una de las muchas islas boscosas que moteaban el lago. Al acercarse a una franja de playa arenosa, Jackson aminoró y luego apagó el motor. Entonces bajó del asiento, con el agua llegándole a las rodillas, y remolcó el aparato hasta la playa. Cuando el fondo arañó la arena, le ofreció la mano a Riley.
Ésta se desprendió de las chanclas y aceptó su mano para pisar la arena gruesa. Entonces ayudó a Jackson a empujar la moto playa adentro.
Al terminar, él le sonrió desde el otro lado del manillar.
– ¿Y bien?
Ella le devolvió la sonrisa y suspiró con exageración.
– Perfecto. Que no se diga que no soy capaz de reconocer cuando me equivoco… y estaba equivocada. Ha sido magnífico. Completamente…
Calló y lo miró fijamente. Mientras hablaba, él se había bajado la cremallera del chaleco, para quitárselo y depositarlo sobre el asiento de plástico. En ese momento volaron todos los pensamientos de su cabeza, salvo el de que era realmente sexy.
No podía imaginar por qué era un ejecutivo de marketing en vez de un modelo de ropa interior, ya que haría que todos los modelos de Calvin Klein se sintieran avergonzados a su lado. Si vestido era guapo, con bañador era estupendo. Sólo podía imaginar que sin nada de ropa sería capaz de detener cualquier corazón.
Él plantó las manos en las caderas y la mirada de Riley se clavó en esos, dedos que daban la impresión de apuntar directamente a su, entrepierna como flechas de neón. El deseo se encendió en ella como una descarga de calor, tan intenso que fue como si el sol se hubiera acercado a la tierra.
– ¿Completamente qué? -preguntó él.
Su voz hizo que desviara los ojos de esa fascinante ingle. Parpadeó y dijo lo único que se le ocurrió:
– ¿Eh?
– Te estabas mostrando poética acerca del paseo y mis, ejem, habilidades superiores de conducción náutica cuando te… callaste.
En su mente centelleó una imagen vivida de esas habilidades superiores, que no tenían nada que ver con la moto acuática. Tragó saliva y presionó la tecla mental de Rebobinado hasta llegar al proceso mental en el que se hallaba antes de que la imagen de él semidesnudo la descarriara.
– Exacto. Ha sido completamente… increíble.
– No seré yo quien te contradiga. Y me alegro de que te gustara.
Desde luego que le había gustado. Mucho más de lo que debería. Por supuesto, más de lo que quería. Cualquier duda que podría haber albergado acerca de la reacción que tendría su cuerpo con Jackson hacía rato que se había desvanecido. La sensación de tenerlo acunado entre sus muslos, rodeándolo con los brazos, la mantendría despierta esa noche… otra vez.
Él se subió las gafas de sol hasta el pelo, luego se dedicó a otear la pequeña isla, y Riley aprovechó la oportunidad para quitarse el chaleco.
– Esto es estupendo -comentó él, mirando aún alrededor-. Tranquilo, con sombra… y disponemos de esta pequeña playa… toda para nosotros -se volvió hacia ella y la recorrió lentamente con la mirada. Era inequívoco el aprecio con que la observaba o el destello encendido que apareció en sus ojos. Se quitó las gafas y las dejó sobre el chaleco-. Hace… calor. Voy a nadar un rato antes de que regresemos -con la cabeza indicó el agua-. ¿Me acompañas?
El modo en que la miraba hizo que sintiera como si de sus poros emanara vapor. El sentido común le advirtió que estar mojada con él era poco inteligente, pero su lado de mujer se mostró en desacuerdo. Y fue el lado que ganó.
– Un chapuzón suena fantástico -la enorgulleció que su voz sonara indiferente.
Lo observó ir rápidamente hacia el lago. Cuando el agua le llegó a la cintura, se zambulló. Al emerger, movió la cabeza como un perro, lanzando gotas en todas direcciones. Después se puso a nadar con brazadas poderosas en paralelo a la playa.
Riley se tomó su tiempo para quitarse el pareo y respiró hondo para serenarse mientras se recordaba mentalmente con severidad que Jackson era el hombre de la cena de los setecientos ochenta y tres dólares. El señor Dóblame el Presupuesto. Esa intensa reacción física que le inspiraba resultaba inexplicable y por completo ridícula. Tal como se comportaba su cuerpo, era como si nunca hubiese visto a un hombre atractivo. Se dijo que, a partir del día siguiente, concentraría sus esfuerzos en encontrar a otro hombre para que le apagara ese fuego descabellado que él había iniciado. Podía hacerlo. Sin problemas.
Decidiendo dejarse las gafas puestas por si sus ojos optaban por rebelarse, se metió en el lago. El agua fresca fue un remedio para el calor sofocante, que no podía atribuirse en exclusiva al sol brillante. Cuando el agua llegó justo debajo de sus pechos, dobló las rodillas hasta quedar sumergida hasta el mentón, luego soltó un suspiro de alivio. Cinco minutos más tarde, Jackson nadó hasta ella. A pesar de la distancia, y del ritmo de las brazadas, apenas le faltaba el aire, prueba evidente del excelente estado físico en el que se hallaba.
Se irguió y alzó las manos para echarse atrás el pelo mojado, movimiento que volvió a encender todo lo que Riley creía haber enfriado momentos atrás. Era demasiado guapo, sus movimientos demasiado sexys y se hallaba demasiado cerca. ¿O no lo suficiente?
Ella retrocedió unos pasos. Él los avanzó.
– ¿Has disfrutado del chapuzón? -le preguntó Riley, dando otro paso atrás.
Su mirada pareció quemarla.
– Sí y no. Sí, el agua estaba estupenda. No, nadar no produjo el resultado deseado.
– ¿Qué resultado deseado?
– ¿De verdad quieres saberlo?
El instinto de conservación y la cautela que había cultivado durante tanto tiempo le ordenaron que dijera que no y que se largara de allí. Pero una vez más, su lado femenino ahogó todo lo demás.
– Sí, quiero saberlo.
– Esperaba que la actividad física cancelara mi excitación. No lo hizo. Y, por desgracia, empiezo a pensar que podría nadar alrededor de esta condenada isla una docena de veces sin que eso ayudara.
Ahí tenía su respuesta, y provocó un tornado de lujuria que amenazó con llevarse todo a su paso, incluido su sentido común. Antes de que pudiera pensar en una respuesta, él alargó la mano y le subió las gafas, revelando sus ojos. La estudió con intensidad, luego asintió.
– Tú también lo sientes -dijo.
Anheló negarlo, pero odiaba mentir, y menos ante la sinceridad descarnada que él había mostrado.
– No puedo negar que te encuentro… atractivo. Pero eso no me alegra.
– Bueno, yo te encuentro dolorosamente atractiva, y eso no me hace feliz en absoluto. No puedo entender ni explicar por qué una mujer a la que considero insoportable me tiene tan excitado, pero así es.
Riley enarcó las cejas.
– Cielos, qué bien se te dan las palabras. Consigues muchas citas con esa seducción verbal que empleas, ¿verdad?
– No soy adulador…
– ¿Bromeas?
– Soy sincero. Te deseé nada más verte en aquella tienda de adivina, y a pesar del hecho de que terminaras siendo la temida Riley Addison, eso no ha cambiado. Tus feromonas tienen revolucionadas mis hormonas. En el trabajo, chocamos mucho. Pero no estamos en el trabajo, y en lo último en lo que pienso ahora es en la oficina -se adelantó y la tomó en brazos hasta que se tocaron de pechos a rodillas.
Las manos de Riley subieron por voluntad propia para cerrarse en los bíceps de Jackson mientras se deleitaba con las sensaciones de los cuerpos pegados.
No bromeaba cuando le dijo que estaba excitado.
Bajó lentamente la cabeza hacia la de ella, y mientras Riley alzaba la cara, susurró:
– Esto está muy mal.
– ¿Sí? A mí me parece muy bien.



Capítulo 4


La boca de Jackson cayó sobre la de ella, caliente, fiera y exigente, y las entrañas de Riley se convirtieron en gelatina. A diferencia del intercambio de la noche anterior, no hubo ninguna exploración gentil. No, se trataba de una conflagración de calor que la consumió. La lengua de Jackson acarició la suya con devastadora habilidad, mientras con las manos la moldeaba contra él como si fuera arcilla.
Se pegó más mientras las palmas bajaban por su espalda para coronarle el trasero y alzarla con más firmeza contra él. Se frotó lentamente contra ella, y ni siquiera el agua fresca que rompía contra su pecho pudo apagar el fuego que palpitaba por sus venas. Con creciente excitación propia, Riley quebró el beso.
Pegó las manos en el pecho de él y estableció algo de distancia entre ambos, o al menos entre sus torsos. Aún tenía pegada la erección contra el vientre y el calor que ardía en la mirada de Jackson prácticamente la consumía. Los dos respiraban entrecortadamente. La pasión que le inspiraba ese hombre la excitaba y asustaba al mismo tiempo.
– Oh, Dios -dijo cuando encontró su voz-. Haces que me maree de deseo. Es algo que sólo me ha sucedido en dos ocasiones. Una cuando tenía catorce años y Danny McGraw me dio mi primer beso, y luego cuando mi «casi» novio me besó. El estómago comienza a aletearme, una sensación de hormigueo lindante con las náuseas…
– Náuseas. Estupendo. Escucha, como no pares de hacerme esa clase de cumplidos, voy a deprimirme.
– Son «buenas» náuseas.
– No sabía que existiera algo así.
– Pues sí.
La miró a los labios.
– Bueno, entonces…
– Nada de ¿entonces». Los dos chicos que consiguieron crearme esta sensación, resultaron ser unos miserables. A Danny McGraw tuve que ponerle un ojo morado cuando se negó a quitar la mano de la copa de mi sujetador, aunque sigo sin estar segura de cómo llegó hasta ahí. Era como un pulpo. Y mi «casi» novio hizo que me mareara de deseo hasta que lo descubrí haciéndole lo mismo a otra.
Él hizo una mueca.
– ¿Llegaste a sorprenderlos en el acto?
– Sí. Incluidos los gruñidos animales. Y no pienses que no me deshice de esa mesa de picnic.
– ¿Lo estaban haciendo en una mesa de picnic?
– ¿Puedes imaginar semejante descaro?
– Muy descarados -acordó-. Pero, ¿qué tiene que ver eso con nosotros?
– ¿No lo ves? He tenido una suerte aciaga con cada chico que alguna vez me causó esta sensación. Y tú has triplicado el efecto.
– ¿Has oído el dicho «a la tercera va la vencida»?
– Sí, pero…
– Tengo que hacerte una confesión. A mí me ha pasado lo mismo.
Riley abrió mucho los ojos.
– ¿Quieres decir…?
– Sí. Otra confesión… me he mareado de deseo con sólo mirarte.
– Cielos. Tenemos problemas.
Él inclinó la cabeza y le mordisqueó ligeramente el cuello.
– ¿He mencionado que Problemas es mi segundo nombre?
Le lamió el lóbulo de la oreja y a Riley se le pusieron vidriosos los ojos.
– Mmm… no. Pero empiezo a creerlo.
– Problemas con P mayúscula.
A pesar de que el sentido común le lanzó una advertencia superficial, no pudo resistir el impulso de tocarlo. De experimentar otra vez su beso. Estaba tan preparada para que la besara y la tocara otra vez… Hacía tanto tiempo que no experimentaba nada así. Y además, estaba cansada de esperar…
Deslizó las manos por sus hombros y luego le rodeó el cuello.
– Claro que quizá esté complejamente equivocada. Tal vez no experimenté esas mariposas en el estómago. Quizá deberíamos volver a intentarlo, para estar seguros.
– Apoyó la moción -musitó, las palabras vibrando cerca del oído de ella.
Regresó a sus labios sin dejar de besarla, y en cuanto las bocas se encontraron, el estómago de Riley hizo un triple mortal. Con una mano, Jackson le acarició la espalda y con la otra le tomó un pecho. Ella gimió y se pegó a él. Tocó el pezón excitado a través de la tela del bañador al tiempo que con la otra mano le alzaba un muslo. Mareada por la excitación, Riley enroscó la pantorrilla alrededor de la cadera de él y presionó su palpitante núcleo femenino contra la tentadora erección.
Un sonido parecido a un gruñido escapó de los labios de Jackson y la mano regresó a la espalda de Riley para acariciarle los glúteos antes de penetrar bajo la banda elástica de la parte inferior del biquini. Los dedos se deslizaron con seguridad por el trasero desnudo hasta acariciarle los encendidos pliegues femeninos.
Inundada por la sensación y por un abandono que no había sentido… nunca, echó la cabeza atrás y dejó que él se diera un festín con el cuello expuesto. Y en ningún momento los dedos dejaron de acariciarla, empujándola cada vez más cerca de un orgasmo que no sería capaz de contener. La alzó un poco más e introdujo dos dedos dentro de ella, acariciándola mientras su boca le reclamaba los labios y la acariciaba con la lengua al mismo ritmo devastador de sus dedos, mientras con la mano libre le enloquecía los senos. Con desesperación, Riley trató de permanecer ante el precipicio, mantener el placer embriagador, pero el implacable ataque al que estaban sometidos sus sentidos la empujó por el borde.
De su boca escapó un grito y tembló, con el orgasmo vibrando por todo su cuerpo, intenso, devorador, llevándose todo menos los dedos mágicos que la acariciaban y la lengua hábil que la probaba.
A medida que los temblores se mitigaban, luchó por recobrar el aliento. La mantuvo pegada contra él y Riley pudo sentir el ritmo veloz del corazón de Jackson contra la mejilla que reposaba en el cuello de él. Cuando sintió que sería capaz de respirar sin jadear, alzó la cabeza.
Unos ojos azules y oscuros la contemplaron con una expresión que no pudo descifrar, aparte de saber que reflejan una intensa excitación.
– ¿Algún remordimiento? -preguntó él.
Ella reflexionó durante unos segundos.
– Probablemente no figuraría en la lista de los actos más inteligentes que he realizado, pero tus caricias me hicieron olvidar… todo. Mi control, mi contención. Dónde estoy, con quién estoy -y eso era algo con lo que no había contado-. Lo creas o no, por lo general no dejo que perfectos desconocidos me lleven al orgasmo.
Él sonrió.
– Sé que causo una buena primera impresión, pero disto mucho de ser perfecto -le acarició la espalda-. Y tampoco diría que somos desconocidos.
– Lo somos en todos los sentidos que de verdad cuentan. No sabemos prácticamente nada el uno del otro.
– Si te refieres a que desconocemos cuál es el color, la película, el libro o la canción favoritos del otro, es cierto. En cuanto a que te hice olvidar todo… lo mismo se aplica a mí. Lo creas o no, por lo general no intento llevar a perfectas desconocidas al orgasmo.
Riley se movió y la erección se sacudió contra su vientre.
– Todo ha sido muy unilateral.
Él esbozó una sonrisa.
– No me quejo. Pero no puedo negar que ojalá hubiera pensado en traer un preservativo. Escucha, acerca de eso de los desconocidos… Creo que deberíamos hacer algo al respecto -le pasó un dedo por el brazo húmedo y le puso la piel de gallina-. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?
– ¿Cenar? -repitió con voz llena de escepticismo.
– Sí, cenar. Ya sabes, la gente comparte una comida. Una copa de vino. Conversación. Todo para llegar a conocerse mejor y dejar de ser desconocidos.
– Esta noche ya tengo planes para la cena.
– Oh -un músculo se movió en su mandíbula-. Anoche dijiste que no salías con nadie.
Riley separó los brazos de su cuello y retrocedió unos pasos.
– Y no salgo -corroboró con frialdad-. De lo contrario, esto no habría sucedido. De hecho, tú también tienes planes para la cena de esta noche. ¿Te has olvidado de Marcus? ¿Nuestro jefe?
Él se llevó las manos a la cara.
– Lo había olvidado por completo. Surtes un efecto demoledor sobre mi concentración. ¿Qué te parece después de la cena? ¿Tomamos una copa en el Marriott?
Sabía muy bien que harían algo más que tomar copas si quedaba con él en su hotel. Si fuera otro hombre… Después de una breve batalla con el sentido común, éste emergió vencedor y movió la cabeza.
– Jackson, yo…
Él la calló posando un dedo sobre sus labios.
– No respondas ahora. Piénsalo. No hablaremos del trabajo… ni siquiera mencionaremos la letra T -apartó el dedo y la vio humedecerse el punto donde la había tocado. No volvió a rozarla y con la cabeza indicó la playa-. Será mejor que volvamos antes de que envíen un grupo de rescate.
Riley asintió y regresaron a la playa. Después de ponerse los chalecos, empujaron la moto al agua. Se sentó detrás de Jackson y lo rodeó con los brazos. De camino a la casa, ella intentó acorralar sus pensamientos turbulentos y someterlos a algo parecido al orden, pero su cuerpo y su mente la empujaban en direcciones opuestas.

¿Aparecería?
Jackson se puso a recorrer la extensión de su habitación y de vez en cuando se mesaba el pelo. Por enésima vez, desvió la vista al reloj digital. Eran casi las diez de la noche. Era la segunda noche seguida que experimentaba esa incertidumbre demoledora. El hecho de que la fiesta de Marcus Thornton hubiera terminado hacía tres horas no presagiaba que fuera a aceptar su invitación. Tampoco el que sé hubiera alejado de él nada más llegar a la casa después del paseo acuático. Sin embargo, antes de marcharse al hotel, la había apartado a un lado para darle la llave de la habitación y pedirle que la utilizara. Y durante las últimas tres horas, se había estado torturando y preguntándose al mismo tiempo por qué le importaba tanto si aparecía o no.
Volvió a pasarse las manos por la cara. Necesitaba relajarse. Necesitaba pensar en otra cosa. Necesitaba…
Responder a la puerta.
La suave llamada estuvo a puntó de pararle el corazón. Si se trataba de Riley, era evidente que había decidido no emplear la llave que le había dado. Esperaba que fuera ella y no un empleado del hotel para comprobar la temperatura de la habitación o entregarle un fax. Se tomó unos segundos para respirar hondo, luego fue a la puerta y la abrió.
Ahí estaba ella, con el cabello oscuro y ondulado suelto alrededor de los hombros y una sonrisa seductora en los labios. Llevaba puestos unos vaqueros viejos que se ceñían a sus curvas y una camiseta de un color amarillo neón decorada con una galletita de chocolate y las palabras Lo Más Dulce. Llevaba una caja blanca cuadrada con un lazo rojo que lucía el mismo logo que la camiseta.
– ¿Necesitas que te lean el futuro? -preguntó ella con voz ronca y sensual.
La temperatura de Jackson, alcanzó un estado febril.
Sintió el cada vez más normal aleteo en el estómago y agarró el pomo de la puerta para evitar pegar a Riley a su cuerpo.
– Claro… aunque he de decirte que tiene muy buena pinta. No has utilizado la llave.
– Me pareció más correcto llamar, por si te habías quedado dormido o algo parecido.
– Dormir es lo último que tengo en la cabeza -retrocedió y le indicó que entrara-. Me alegro de que pudieras venir.
– Te vas a sentir aún más contento cuando veas lo que te he traído -cruzó el umbral y movió la caja ante su nariz.
Él percibió un aroma dulce y delicioso.
Después de cerrar la puerta, se apoyó contra el panel y dijo:
– No pensé que fueras a venir -no había querido decir eso, pero las palabras brotaron de su boca antes de poder contenerlas.
Riley depositó la caja en el portaequipajes que había justo en la entrada y, con el corazón, martilleándole en el pecho, se volvió hacia él. Se decidió por la verdad sin adornos.
– No iba a venir. Créeme, me esforcé por convencerme de que no quería estar aquí contigo. Pero ha pasado tiempo desde que me permití divertirme con algo, y como nos gusta hacer a los economistas, finalmente tuve que analizar el rendimiento neto. Y éste se reduce a que, sin importar el hecho de que seas Jackson Lange, quería hacer el amor contigo.
Los ojos de él se oscurecieron con un deseo inconfundible.
– Como hombre de marketing, por lo general no me agrada la propensión que tienen los economistas a reducirlo todo al rendimiento neto, pero en este caso, nada me parece más idóneo.
– Y luego está mi sentido de la justicia -bajó la vista hasta posarla unos instantes en su entrepierna antes de volver a mirarlo a los ojos-. Mmmm, te debo una.
– Estoy impaciente por cobrar -se apartó de la puerta y con un único paso, redujo la distancia que los separaba.
Riley retrocedió un paso y se encontró con la pared. Él apoyó ambas manos junto a su cabeza, se inclinó y le lamió el cuello.
Ella dejó escapar una risa ronca.
– ¿No quieres ver lo que te he traído?
– Olía estupendamente, pero tú hueles mejor -le mordisqueó el lóbulo de la oreja-. Mmmm. Y sabes mejor.
– Quizá cambies de parecer en cuanto compruebes el contenido.
– Lo dudo mucho. Esto… -le pasó la lengua por el sensible labios inferior- es imposible de superar.
Riley subió unas manos ansiosas por su torso hasta sus hombros.
– ¿Sabes?, vine con mi control intacto -se puso de puntillas para darle besos leves en la mandíbula mientras hablaba-, planeando seducirte y saborearte despacio; pero apenas llevo treinta segundos aquí y ya has estropeado todos mis planes.
La sujetó por las caderas y la pegó a él. Incluso a través de los vaqueros, su excitación era obvia, y eso avivó el calor que ya corría por las venas de Riley.
– Mi control se fue al infierno mucho antes de abrirte la puerta. A pesar de lo estupendamente que suena una seducción lenta, voto que la reservemos para la segunda vuelta. ¿Te parece?
– Dios, sí.
En un abrir y cerrar de ojos, se agarraron como criaturas hambrientas a las que se presenta un festín. Sus bocas se fundieron en una frenética unión de labios y lenguas, mientras las manos buscaban con desesperación eliminar las barreras de la ropa.
– Bonito sujetador -musitó él, observando la escandalosamente cara pieza de encaje que le cubría los pechos mientras se quitaba las zapatillas y los calcetines.
– Gracias -soltó la prenda negra y la dejó caer al suelo, y al instante comprendió que había cometido un error táctico, pues de inmediato él le coronó los senos con las manos e inclinó la cabeza para lamerle los pezones, distrayéndose de quitarse los vaqueros.
Riley apoyó los hombros contra la pared, atravesada por flechas de deseo con cada deliciosa succión de sus pezones, y al mismo tiempo se deshizo de las sandalias y se llevó unos dedos trémulos a los vaqueros. Después de bajar la cremallera, llevó la mano al bolsillo de atrás para sacar el preservativo que había guardado allí.
– Preservativo -jadeó.
Él subió la lengua por su pecho y se dio un festín con su cuello mientras con las manos continuaba atormentándole los senos.
– Tengo algunos. En la mesilla.
– Tengo uno. Aquí mismo.
Con una mano plantó el envoltorio de plástico contra su torso mientras con la otra se quitaba los vaqueros y las braguitas. Un deseo urgente le quemó las venas como lava ardiente, eliminando todo menos, la necesidad febril de estar desnuda y tenerlo dentro de ella ya.
Él se desabrochó los pantalones y los bajó lo suficiente, junto con los calzoncillos, como para liberar su erección, luego se puso con celeridad el preservativo. La sujetó por los glúteos y la alzó. Riley lo agarró por los hombros, le rodeó las caderas con las piernas y soltó un gemido, prolongado cuando la penetró con una sola embestida.
Su respiración entrecortada y áspera se mezcló con la de Riley. El intenso orgasmo le llegó de improviso y le provocó un grito ronco de placer. Le clavó los dedos en los hombros y apretó las piernas en torno a sus caderas a medida que los espasmos de encendido placer la recorrían con convulsiones. Con un gruñido salvaje, él la embistió una última vez y luego apoyó la frente entre el hombro y el cuello de ella mientras gozaba de su propia liberación.
La respiración jadeante de ambos se entremezcló, y pasados unos pocos segundos, ella dejó escapar una risa.
– Sonamos como si acabáramos de correr una maratón.
– ¿Y no lo hemos hecho?
– Es posible. ¿Quién ganó?
– No estoy seguro. ¿Por qué no lo dejamos en tablas?
– Perfecto -logró alzar la cabeza-. Bueno, creo que mi deuda de honor está pagada.
– No puedo rebatirte eso -manteniéndola entre su cuerpo y la pared, se inclinó para besarle el cuello mientras le masajeaba los glúteos-. No era mi intención lanzarme sobre ti nada más entrar, pero surtes un efecto destructivo sobre mi autocontrol.
– ¿Has oído que me quejara? Además, está claro que tú surtes el mismo efecto sobre mí -algo que le resultaba perturbador, pero que pensaba analizar más tarde.
– ¿Era el único preservativo que traías?
– Tengo dos más.
– Bien. Con la docena que compré al volver al hotel, debería servirnos para toda la noche.
Las palabras roncas le provocaron una risa jadeante.
– Son muchos preservativos para una noche.
– Quizá establezcamos un nuevo récord mundial.
– Quizá terminemos en urgencias.
– ¿Hay algún hospital cerca?
– Varios.
– Entonces, estamos cubiertos.
Con suavidad, se separó de ella y las piernas de Riley resbalaron por sus caderas. Jackson se quitó toda la ropa.
– Vuelvo en seguida -murmuró antes de entrar en el cuarto de baño.
Su visión desde atrás era tan espectacular como por delante. Respiró, hondo varias veces.
Al salir del cuarto de bañó, se plantó justo delante de ella, le tomó las manos y lentamente la recorrió con la vista, un favor que Riley le devolvió.
– No cabe duda, hay un estupendo ADN en tu «pool» genético, Jackson.
Él sonrió.
– Es gracioso, pero yo pensaba que tú debías de haber ganado algún premio genético.
– Gracias. Gracias a ti, apenas siento las rodillas.
– Sé qué te hará sentir mejor.
– Apuesto a que sí -rió también, encantada por la deliciosa sensación de libertad que sentía.
– De verdad. Adivina qué tengo.
– ¿Un cuerpo increíble?
– Gracias. Pero no es la respuesta que busco.
– ¿Una sonrisa sexy?
– Gracias otra vez, pero no es la respuesta correcta.
– ¿Manos mágicas? ¿Labios preciosos? ¿Un trasero magnífico?
– Lo mismo digo, pero sigues sin acertar.
– Me rindo. Nunca se me dieron bien las adivinanzas.
– Ya veo. Pero no pasa nada. Créeme, eres muy buena en otras muchas cosas. Tengo, una fabulosa bañera de hidromasaje en el cuarto de baño. Estaba pensando que nos podríamos meter en ella, junto con, lo que sea que hayas traído en esa caja, para recobrarnos antes del Segundo Asalto -le soltó las manos, luego le acarició levemente los pechos, haciendo que los pezones se transformaran en dos guijarros.
Ella ronroneó.
– El contenido de la caja requiere algo para beber.
– ¿Vino?
– No. ¿Tienes leche?
– No. Pero sí servicio de habitaciones.
– Bien. Entonces, pide dos capuchinos. Tengo la impresión de que necesitaremos cafeína antes de que acabe la noche.
– ¿Sabes? Madame Omnividente me dijo que mi dama de rojo quería convertir en realidad todos mis sueños sensuales. Y luego quería que yo le devolviera el favor -despacio, estudió la totalidad de su cuerpo, encendiéndole la piel-. Es hora de que le devuelva ese favor.



Capítulo 5


– Me costaría nombrar algo mejor que esto -suspiró complacida Riley en la bañera de hidromasaje-. Me siento como una diosa mimada.
– Me alegra oírlo -fue la respuesta de la voz profunda de Jackson junto a su oído.
Ella se movió un poco, rozando la espalda contra el muro musculoso del pecho de Jackson, disfrutando dé la maravillosa sensación de estar rodeada por él, con la dura extensión de la erección acunada cómodamente contra sus glúteos con la promesa de que la Segunda Ronda no se hallaba lejana.
– Mmm. Y la compañía tampoco está mal.
– Lo mismo digo. ¿Quieres otro donut?
Él le tendió un bocado especialmente tentador, que situó a unos diez centímetros de su boca, lleno de chocolate y nata.
Le aferró la muñeca y llevó la mano a sus labios para comer el ofrecimiento. Después de tragarlo le pasó la lengua por los dedos, chupando cada uno por separado para capturar hasta la última miga y resto de chocolate. Él gimió y presionó la erección con más firmeza contra su trasero.
Apoyó la cabeza mejor contra su hombro y cerró los ojos. Él deslizó las manos bajo el agua y las juntó sobre el vientre de Riley, acariciándolo de tal modo que le rozaban la parte inferior de los pechos.
– ¿Cómo es que no sales con nadie? -quiso saber él-. ¿Has roto hace poco con alguien? ¿Te estás recuperando de un corazón roto?
Ella movió la cabeza.
– La separación tuvo lugar hace meses, pero no hubo ningún corazón roto. Simplemente, fue el último de una serie de amores esporádicos, que ilustró una vez más que el atractivo no siempre representa un buen carácter. Resultó que no teníamos nada en común -estiró el cuello y le dio mejor acceso a sus labios-. Pero casi toda la culpa recae en mí. Entre las horas que dedicó a mi trabajo y a mi hermana, no me queda mucha energía ni tiempo para las citas. Por ello, tiendo a ser muy impaciente con los juegos y las tonterías que éstas acarrean. Me gusta ir al grano, y he descubierto que muchos hombres se sienten amenazados por eso. Y tampoco son muy comprensivos con mi situación con Tara.
– ¿Es tu hermana?
– Sí. Y mi compañera de piso durante los últimos cinco años.
– ¿Menor que tú?
– Sí. Acaba de graduarse en la universidad… al fin. Dentro de unas semanas empieza a trabajar y se está preparando para mudarse.
– ¿Qué sientes al respecto?
– ¿Sinceramente? Alivio. La quiero, pero no es una persona con la que resulte fácil vivir. Desde luego, ella diría lo mismo de mí.
– ¿Por qué vivía contigo en vez de en el campus?
– ¿De verdad quieres oír la historia? -giró la cabeza y lo miró con una mueca.
– Sí.
– ¿Por qué?
Los dedos continuaron con su hipnótica caricia.
– Siento curiosidad por ti. Y solidaridad. Mi hermano menor vivió conmigo durante un año y no fueron unos meses fáciles.
Riley asintió.
– Tara es muy inteligente, pero durante su último año en el instituto, perdió por completo el norte. Nuestra madre murió después de una prolongada enfermedad y mi padre… se perdió. No pudo aceptarlo y, básicamente, nos descartó emocionalmente. Yo ya vivía sola y estaba mejor capacitada que Tara para encarar ese distanciamiento emocional, aunque sigue siendo difícil. Tara, que siempre ha sido una chica de fiestas, perdió los estribos. Se marchó a la universidad y fracasó en todas las asignaturas, salvo en yoga. Y se relacionó con un chico que, a falta de un término que lo defina mejor, era una completa basura. Mi padre se había trasladado Florida, no podía soportar la idea de vivir en casa sin mamá.
– De modo que le ofreciste un refugio.
– Resumiendo, sí. Tara afirmó que quería regresar a la universidad, pero mi padre se negó a subvencionarle un estilo de vida de fiesta tras fiesta. Ella prometió que mejoraría, pero él dijo que no le pagaría la estancia en el campus. Así que le ofrecí la posibilidad de quedarse conmigo. El trato era que mientras viviera conmigo y sacara notas aceptables, él pagaría su educación.
– Una oferta generosa la tuya.
Riley se encogió de hombros.
– Es mi hermana. Necesitaba ayuda y aunque cuando le hice la oferta, pensaba más en mi padre. No quería que cargara con cosas. En cuanto a Tara, sabía que ella aún sufría. Igual que yo. Pero ella parecía creer que la muerte de nuestra madre era una excusa válida para no asumir ninguna responsabilidad y librarse de cualquier consecuencia de sus actos. Me disgusté mucho con ella. Sé que todos cometemos estupideces cuando tenemos dieciocho años, pero le hice ver que tenía una oportunidad de oro para recibir una educación universitaria.
Suspiró.
– Tara no es una mala persona, pero sí irresponsable. Descuidada. Con la gente, sus sentimientos, sus posesiones. Mantenerla a raya y tratar de proporcionarle un hogar estable y un buen ejemplo, estar ahí para las crisis casi diarias, me ha requerido un montón de energía, paciencia y tiempo durante los últimos cinco años. Pero ha logrado graduarse. Y el trabajo que ha aceptado está en Carolina del Sur, de modo que sólo se hallará a unas horas de coche de mí en una dirección y de mi padre en la otra.
– ¿Y cómo lo lleva tu padre ahora?
– Está muy bien -sonrió-. Hace poco empezó a salir con alguien… una viuda que vive en su edificio. Lo llamé hace unos días y me pareció realmente feliz -alargó la mano hacia la taza de café y, después de beber un sorbo, añadió-: Y eso es más que lo que querías saber sobre mí. Es tu turno. ¿Qué provocó que tuvieras que vivir con tu hermano?
– Brian pasó sus dos primeros años de estudios superiores en una universidad estatal y vivió en casa. Luego lo aceptaron en la Universidad de Nueva York, pero sólo la matrícula era carísima, por no mencionar el coste de la vida en el campus. Como yo ya vivía en Manhattan, y pensando que mitigaría la carga económica, le dije que podía vivir conmigo mientras estudiara. Pero soy nueve años mayor que Brian, razón por la que hacía tiempo que no convivía con él. Ni imaginaba en qué me estaba metiendo.
Riley echó la mano atrás y le palmeó la mejilla con la palma mojada.
– Sé lo que es eso, así que mi corazón está contigo. ¿Hace cuánto de esto?
– Hace dos años. Durante su último año en NYU, consiguió un trabajo a tiempo parcial y compartió un piso con otros cinco compañeros. Lo visité una vez, y si crees que sabes el caos que pueden provocar seis universitarios, te equivocas.
– ¿Tienes una buena relación con Brian?
– Sí, pero somos como el día y la noche. No digo que él no sea una buena persona… te daría su camisa, aunque quizá quieras mandarla al tinte antes de ponértela. Se graduó él año pasado, consiguió un trabajo y vive en un bonito piso con compañeros que van rotando, pero aún no ha dejado atrás la fase del universitario. Su idea perfecta para un fin de semana es asistir a algún acontecimiento deportivo con los chicos, ligar con una chica tonta de cuerpo espectacular que, después del sexo, le sirva una cerveza helada.
Riley no pudo evitar reír entre dientes.
– Pensaba que ésa era la idea que tenían todos los hombres sobre el fin de semana perfecto.
– No exactamente -bajó el mentón y con gentileza le capturó el lóbulo de la oreja entre los dientes.
– Entonces, ¿cuál es tu idea del fin de semana perfecto?
– Bueno, este fin de semana ha resultado bastante bueno.
– ¿Bastante bueno?
– Estupendamente bueno.
– ¿Y por qué un hombre como tú está libre?
– ¿Un hombre como yo?
– Empleado. Heterosexual. Con piso propio -le pasó los dedos por el muslo musculoso-. Razonablemente atractivo.
Él rió entre dientes antes de contestar.
– Estuve prometido, pero se terminó hace diez meses. He salido con mujeres, pero, como tú, me canso de los juegos y las exigencias.
– Amén.
– Así que supongo que estoy libre porque aún no he conocido a nadie con quien quiera unirme.
– ¿Qué pasó con tu novia… o prefieres no hablar de ello?
– No hay mucho que contar. Llevábamos prometidos dos meses cuando fue a Chicago para asistir a una reunión universitaria en la que se encontró con un antiguo novio. Al parecer, decidió que no quería perderlo una segunda vez.
– Lo siento. Sé lo que duele la traición. ¿Aun la amas?
– No. No puedo negar que en su momento me dolió mucho, pero lo he superado -rió-. Ahora he de protegerme de los esfuerzos de encontrarme pareja de mi madre y mi hermana.
Calló, hasta que sólo se oyó el sonido de los chorros de agua. Las manos de Jackson descendieron y los dedos largos se abrieron paso entre la unión de sus muslos. Un ronroneo vibró en la garganta de ella, que alzó los brazos hacia atrás para juntarlos alrededor del cuello de él.
– ¿Sigues con hambre? -preguntó él con los dientes en el lóbulo de su oreja.
– Sí, pero no de donuts -las palabras; terminaron con un jadeo cuando sintió los dedos en torno a su núcleo femenino.
– Si no son donuts, entonces, ¿qué quieres?
– Tú, para empezar… quizá un poco… ooohh, sí, justo ahí -abrió los muslos-. ¿Qué te parece el sexo en la bañera?
– Una tortura. En serio. Lo odiaría -suspiró con exageración-. Pero si es lo que quieres, intentaré aguantar.
– Eso es lo que me gusta… un jugador de equipo.
– Ése soy yo. Siempre dispuesto a realizar el esfuerzo adicional. Agárrate a mí.
Riley tensó los brazos en torno a su cuello y él enganchó las manos debajo de las rodillas de ella, alzándole las piernas sobre las suyas extendidas y dejándole los muslos bien abiertos. Una mano grande y mojada le acarició los pezones, mientras deslizaba la otra entre las piernas para acariciarla con infalible perfección.
Riley arqueó la espalda y levantó las caderas al encuentro de él. La visión de sus dedos sobre los pezones mientras acoplaba la otra mano sobre su pubis para acariciarla y penetrarla con los dedos la excitó más allá de lo soportable. Profundizó la exploración y ella soltó un gemido de placer. Giró la cabeza y le mordió el cuello.
– Te quiero dentro de mí cuando alcance el orgasmo.
– En el mismo lugar en el que quiero estar yo -la soltó despacio y, con respiración pesada, la giró.
Ella se puso de rodillas y alargó la mano hacia el preservativo que había depositado en el costado de la bañera.
Alzó las caderas y con celeridad ella se lo enfundó. Luego, se sentó a horcajadas encima del pene, se apoyó en sus hombros y, despacio, se hundió sobre la erección, extasiándose con la sensación de que la llenara mientras el agua caliente- remolineaba alrededor de ambos. Él adelantó el torso y le succionó los pechos al tiempo que le acariciaba la espalda y le coronaba el trasero, dejando que fuera ella quien estableciera el ritmo.
Decidida a no renunciar al control con tanta rapidez en esa ocasión, mantuvo un ritmo pausado, echó la cabeza atrás, cerró los ojos y se perdió en las sensaciones que la llenaban. Pero no pasó mucho hasta que las embestidas ascendentes de Jackson ganaron ímpetu y su control se evaporó. El ritmo aumentó y al sentir los primeros indicios de liberación, no fue capaz de contener una exclamación de placer.
– Ahora -susurró.
El orgasmo la conquistó con palpitaciones veloces por todo su sistema. Las manos de él se cerraron con más intensidad sobre sus caderas y, con un gruñido bajo, enterró la cara entre sus pechos. Ella le abrazó la cabeza y lo mantuvo pegado contra su martilleante corazón, temblando con los deliciosos estremecimientos que todavía la recorrían.
Cuando su respiración recuperó algo parecido a la normalidad, abrió los brazos. Jackson alzó el mentón y le dedicó una media sonrisa perversa.
– Vaya. He de decirte, Riley, que haces que el estereotipo de contable aburrida se vaya por el desagüe de la bañera.
– Soy aburrida en el trabajo.
– Debe de ser el material, no la mujer, porque de aburrida no tienes nada.
– Gracias -le pasó la yema del dedo por la nariz y sonrió-. Y ahora, sí que estoy preparada para ese donut.

A última hora del lunes por la mañana, después de un productivo desayuno de trabajo con Marcus Thornton y Paul Stanfield en el que se discutieron proyectos futuros, Jackson subió con los dos en el ascensor hasta las oficinas de Atlanta, para que pudiera conocer a los miembros del personal.
– Tenemos un gran grupo aquí -comentó el presidente-. De primera.
Ni por un momento dudaba de que Marcus, que llevaba en el negocio de los edificios comerciales desde hacía más de treinta años y era muy respetado, dispondría de una excelente unidad de apoyo. Esperaba que sus esfuerzos de unir Prestige con Élite resultaran en una fusión que catapultara más su carrera.
Salieron del ascensor e iniciaron la ronda.
Conoció a algunos ejecutivos nuevos y renovó el contacto con algunos otros que habían asistido al almuerzo en la casa de Marcus en el lago. Cada vez que se dirigían a un grupo nuevo de despachos o cubículos, el corazón se le disparaba y se preguntaba si se encontraría con Riley.
Santo cielo, no se la había quitado de la cabeza en ningún momento. Las imágenes de ellos haciendo el amor llenaban cada rincón de su mente, dificultándole la concentración. Al seguir a Marcus y a Paul y girar por la última esquina, al instante vio la placa de latón que ponía Riley Addison en el último despacho. La puerta estaba abierta y Marcus llamó con suavidad a medida que los tres entraban.
– Buenos días, Riley.
Ella dejó de teclear datos en el ordenador y giró en el sillón para mirar a sus visitantes.
Y las mariposas despertaron en el estómago de él.
Con elegancia se incorporó y sonrió.
– Buenos días, Marcus. Paul. Jackson.
Nada en su expresión o su voz delató que apenas unas horas atrás habían estado desnudos juntos. Le molestó saber que su estado era casi febril cuando ella mantenía la calma y la ecuanimidad.
– He traído a Jackson para que vea las oficinas y conozca a parte del personal antes de marcharse al aeropuerto -indicó Paul.
– ¿Qué te parece nuestra oficina, Jackson?
– Bien organizada. Muy abierta e interactiva -le sonrió-. Gente muy agradable.
Marcus miró su reloj y dijo:
– Paul y yo tenemos una conferencia en cinco minutos, así que debemos irnos. Riley, ¿te importaría acompañar a Jackson hasta los ascensores?
– No hay problema -respondió.
Después de estrecharse las manos, Jackson se encontró a solas con ella. Mirándola. Con el corazón martilleándole. Y, algo inusual en él, sin saber qué decir.
Ella rodeó el escritorio y se apoyó contra la madera oscura. La falda le llegaba justo por encima de las rodillas y llevaba unas sandalias amarillas de tacón alto que hacían cosas increíbles a sus ya increíbles piernas. Jackson no entendía cómo todos los hombres de Atlanta no hacían cola ante su despacho.
Carraspeó y con la cabeza indicó la montaña de papeles que tenía en su escritorio.
– Parece que estás agobiada.
– Un poco. He estado trabajando a destajo en una presentación para una reunión con Paul mañana por la tarde -esbozó una media sonrisa-. Creo que sufro de un severo caso de envenenamiento de Power Point.
Él rió.
– Me quedan unos quince minutos antes de tener que marcharme para el aeropuerto y estoy desesperado por un café. Pensaba en tomar uno en la cafetería de abajo. ¿Te apetece acompañarme?
– La verdad es que yo también necesito la cafeína. Yo, mmm, no dormí mucho anoche.
– En ese caso, pediremos dos capuchinos dobles.
Intercambiaron una mirada de percepción sensual y Jackson apenas resistió el impulso de aflojarse la corbata que súbitamente lo ahogaba. Entonces, ella se apartó de la mesa y pasó junto a él de camino al pasillo, dejando una sutil fragancia a vainilla a su paso. La siguió, tratando, sin éxito, de fijar la vista en su nuca y no en su trasero. Después de pasar delante de la mesa de la recepcionista, cruzaron unas pesadas puertas de cristal y fueron hacia los ascensores. Riley apretó el botón de bajada.
Mirándole el perfil, dijo las palabras que habían estado reverberando toda la mañana en su cabeza.
– Anoche fue… asombroso.
Ella giró la cabeza y él percibió el destello de calor en su mirada.
– Por usar una de tus frases, lo mismo digo.
– Cuando desperté, ya no estabas -lo había sorprendido lo mucho que lo había molestado, lo fría y sola que había parecido la cama sin ella. Lo mucho que había deseado que fuera lo primero que viera al despertar.
– Necesitaba ir a casa a dormir unas horas antes de prepararme para el trabajo. Pensé que podrías despertarte cuando me despedí con un beso, pero estabas profundamente dormido.
– Porque alguien me agotó.
– ¿Es una queja? -preguntó con un brillo burlón en los ojos-. Porque podemos pasar por el departamento de reclamaciones. Está en la tercera planta.
Él se acercó.
– Sí, porque odio cuando una mujer hermosa y sexy me hace el amor hasta que me deja sin poder mover un músculo.
Las puertas del ascensor se abrieron y entraron en el habitáculo vacío. En cuanto se cerraron, Jackson cedió al deseo que lo carcomía y la pegó a la pared.
– Buenos días -dijo, luego la besó intensamente, buscando recuperar el delicioso calor que había probado la noche anterior.
Ella gimió y le devolvió el beso, rodeándole la cintura con los brazos y bajando las manos para aferrarle el trasero y pegarlo con fuerza contra ella. El cuerpo de Jackson reaccionó con celeridad y la sangre bajó a su entrepierna; con un gemido, acarició esas curvas femeninas que había explorado la noche anterior.
Un débil «ding» atravesó la bruma de lujuria que lo engullía. Con un jadeó, ella quebró el beso y se apartó de él con celeridad, alisándose la blusa y la falda. Con un mueca, él la imitó lo mejor que pudo, agradecido de llevar un traje cruzado, ya que la chaqueta camuflaba su estado de excitación. Las puertas se abrieron y cruzaron el suelo de mármol de color verde oscuro del vestíbulo.
– No estoy segura, de necesitar todavía el capuchino -comentó ella con un murmullo ronco al tiempo que lo miraba de reojo-. Ese beso ha representado una sacudida potente.
Entraron en la cafetería y después de que él pidiera dos cafés, Riley le sonrió al cajero y dijo:
– Y dos donuts, Michael.
Éste le sonrió.
– Marchando, Riley.
– Compran los donuts en Lo Más Dulce -le explicó ella a Jackson-. Pensé -qué quizá quisieras uno para el camino…
– Jamás diría que no a un donut.
Jackson llevó la bandeja a una mesa en un rincón. Una vez sentados, alzó la taza de plástico.
– Por… -titubeó, dándose cuenta de lo que quería decir… «por más noches increíbles juntos» probablemente no fuera apropiado.
– Por la salud y el éxito -aportó ella, entrechocando la taza de plástico con la de él.
Jackson bebió un sorbo y luego le dio un bocado al donut.
Ella también dio un mordisco, cerró los ojos y masticó con una expresión extasiada que lo paralizó. Comía con la misma pasión que había mostrado la noche anterior, algo que no hizo nada para aliviar la palpitación de su entrepierna.
Después de tragar, ella abrió los párpados y sus miradas se encontraron.
– Me encanta la comida -explicó.
Durante el espacio de varios latidos del corazón, simplemente se miraron, y el espacio entre ambos se llenó con una palpable percepción sexual. Luego ella apartó la vista y continuó comiendo.
– Bueno, no creo que debas preocuparte por las calorías, ya que anoche quemamos bastantes -apoyó los antebrazos en la mesa de fórmica y adelantó el torso-. En especial durante la Tercera Ronda.
Un rubor delicado se extendió por sus mejillas, sorprendiéndolo y encantándolo. Necesitó mucha voluntad para no alargar la mano y acariciarle la mejilla.
– Mmm, la Tercera Ronda -repitió con suavidad-. Fue bastante atlética.
– Eres deliciosamente… flexible.
– Me alegra comprobar que mis clases de yoga dan sus frutos.
– Bueno, ¿qué predice Madame Omnividente para nuestro futuro? -preguntó con tono ligero, aunque por motivos que no le interesaba examinar, todo su ser estaba alerta, esperando la respuesta.
Ella frunció los labios.
– Predice una incomodidad inicial que no tardará en desvanecerse a medida que las cosas regresen a la normalidad.
– ¿Normalidad?
– Exigencias imperiosas de marketing y negativas igual de imperiosas de contabilidad. Correos electrónicos secos. Contrariedades. Informes de gastos mal documentados -sonrió-. Ya sabes, lo normal.
– Quizá la relación que hay ahora entre nuestros departamentos mejore. Después de todo, nosotros nos hemos llevado bastante bien fuera del trabajo.
– Sí, pero, sólo porque acordamos no hablar de trabajo. Ahora estamos de vuelta en la oficina. Y tú regresas a Nueva York, donde vives… a mil quinientos kilómetros de aquí. Sólo tenemos el trabajo.
Ella tenía razón. Por supuesto. Le costaba aceptarlo únicamente porque la tenía muy cerca… tan tentadoramente cerca… En cuanto se largara de allí, su cabeza empezaría a funcionar otra vez con claridad. No obstante, no le costaba imaginar que pasaba otra noche con Riley en la cama.
– ¿Madame Omnividente predice algo más?
– ¿Como qué?
– ¿Como que puedas ir a Nueva York a pasar un fin de semana? -la observó con atención, achacándole a la cafeína la velocidad a la que le palpitaba el corazón.
Finalmente, ella respondió:
– Eso es muy tentador, pero…
– Por experiencia sé que casi nunca sale nada bueno después de la palabra «pero». Escucha, sé que cualquier atracción tan ardiente como ésta se consumirá deprisa. Pero no siento que la nuestra aún esté consumida.
– Puede que no, pero yo sé por experiencia que así como al principio los opuestos se atraen, esa atracción se desvanece con rapidez.
– Estoy de acuerdo. Así que ninguno se engaña pensando en algo a largo plazo.
– Lo que sugieres es que hagamos a un lado todos los motivos por los que esto es una mala idea y nos consumamos en una llamarada de pasión.
– Sí.
– A pesar de lo tentadora que es tu invitación, de lo tentador que eres tú, no es una buena idea.
– ¿Por qué?
– ¿Necesitas preguntarlo? Nuestra situación laboral ya está, bastante complicada sin que debamos añadirle sexo a la combinación.
– Es demasiado tarde. Ya lo hemos hecho.
– Muy bien, entonces digamos que sin añadirle más sexo. Estabas aquí, nos sentimos atraídos, actuamos en consonancia. Fin de la historia. Convertidlo en algo más sería un error.
– Soy perfectamente capaz de mantener mis vidas profesional y personal separadas, Riley.
– Bien por ti. Yo no estoy segura de serlo. Luego está el hecho de que, aparte de cuando estamos en la cama, apenas nos conocemos. Y casi todo de lo poco que sé, al menos lo que atañe al trabajo, me irrita. Y para colmo, tenemos cero en común, y como tú vives en Nueva York, resultas geográficamente indeseable. No le veo sentido a prolongar algo que está destinado al fracaso desde el punto de partida.
– Como «apenas nos conocemos», afirmación con la que no estoy de acuerdo, por cierto, ¿cómo sabes que tenemos cero en común?
– La serie de correos electrónicos menos que amigables que hemos intercambiado me brinda una buena idea. Como somos tan diferentes acerca de nuestra ética de trabajo, es lógico pensar que en lo demás nos pasará igual.
– Pues yo no creo que nuestra ética de trabajo sea tan diferente. Los dos estamos orientados hacia nuestras profesiones y nos tomamos en serio nuestros trabajos. En cuanto a las cosas ajenas al mundo laboral, a los dos nos gustan los donuts.
– A todo el mundo le gustan los donuts, Jackson.
– ¿Qué me dices de que ambos hemos sufrido la convivencia de nuestros hermanos durante su etapa universitaria?
– Ésa es una cosa. Y seguramente, la única.
– No lo sabes.
– ¿No? Te lo demostraré. ¿Cuál es tu comida favorita?
– La tailandesa.
– La italiana. ¿Tu género favorito de cine?
– El thriller.
– La comedia romántica. ¿Color predilecto?
– El azul.
– El amarillo. ¿Deporte favorito?
– El tenis.
– El béisbol. ¿Cómo pasaste tu último día libre?
– En la cama. Contigo.
Ella parpadeó.
– Antes.
Él pensó un segundo.
– Fui a comprar el regalo de cumpleaños de mi hermana, luego asistí a la nueva exposición del Museo de Arte Metropolitano.
– Yo le doy a mi hermana vales de regalo porque odiaría cualquier cosa que eligiera para ella, y no he visitado un museo desde que fui en el instituto -extendió las manos-. ¿Ves lo que digo? Nada en común.
– Si tiene lugar la fusión, entre Prestige y Élite, lo más factible es; que las oficinas se unan, probablemente aquí en Atlanta. Lo que significa que mi trabajo se trasladaría aquí.
– ¿Te vendrías a Atlanta? -enarcó las cejas.
El titubeó, preguntándose qué lo había impulsado a decir eso, cuando el traslado jamás había figurado en sus planes.
– Sinceramente, no lo sé. Mi plan siempre ha sido ascender y dejar huella en Nueva York, pero supongo que tomaría en consideración un traslado si Prestige me hiciera una oferta que no pudiera rechazar.
– Ahí hay muchos condicionales. Y aunque la fusión tuviera lugar, y aunque tú te vinieras aquí, lo único que cambiaría entonces es que ya no serías geográficamente indeseable. Seguiríamos sin nada en común a una distancia más próxima. Y si te quedas en Nueva York, bueno, no tengo el tiempo, la energía ni el deseo de establecer una relación a larga distancia.
– No puedo estar en desacuerdo con ninguno de tus puntos. Pero luego está esto… -le tomó la mano y se la llevó a la boca para darle un beso ardiente en la piel pálida de la parte interior de la muñeca, un punto que la noche anterior había descubierto que era sensible.
Respiró de forma entrecortada al tiempo que retiraba con delicadeza la mano.
– Sí, está eso. Pero ya lo hemos hecho. Así que dejémoslo en… eso.
La estudió durante varios segundos, pero cuando vio que se trataba de una resolución firme, asintió.
– De acuerdo.
Habría disfrutado de otra noche con ella pero estaba en lo cierto… tenían poco en común personalmente y menos profesionalmente. Tarde o temprano, la chispa se habría apagado.
Miró su reloj, confuso por el profundo pesar que experimentaba.
– He de irme, o perderé el vuelo. Gracias por un… placentero fin de semana.
– Lo mismo digo -le guiñó un ojo-. Retoca ese presupuesto y le echaré un vistazo.
Él asintió y se puso de pie.
– Es mi máxima prioridad.
Ella se levantó también.
– Que tengas un buen viaje.
– Gracias -maldición, quería despedirse con un beso, pero como no quería colocarla en una posición incómoda por si alguien los veía, le ofreció la mano. Cuando se la estrechó, sintió el mismo hormigueo que la primera vez que la vio-. Adiós, Riley.
– Adiós, Jackson.
Se obligó a soltarla, cruzó el vestíbulo y giró la esquina en dirección aparcamiento donde había dejado el coche alquilado. En cuanto la tuvo fuera de vista, respiró aliviado. De acuerdo, había tenido un magnífico fin de semana. Un sexo increíble. Y, sí, en ese momento sólo pensaba en ella. Pero en cuanto llegara a casa y volviera al trabajo, Riley y ese fin de semana se transformarían en un recuerdo agradable.
Desde luego.



Capítulo 6


El viernes siguiente por la noche, Riley estaba a su mesa estudiando los números del segundo semestre. Sonó su teléfono, pero dejó que saltara el buzón de voz, ya que hacía horas que la oficina había cerrado.
Después de repasar los extractos de beneficios y pérdidas, desvió la vista hacia la pantalla de su ordenador y gimió. Las ocho y media. Y aún le quedaba un mínimo de una hora de trabajo, por no mencionar el que pensaba llevarse a casa para el fin de semana.
Necesitada de un poco más de descanso de los números que danzaban ante sus ojos, dio un mordisco al sándwich y activó su correo electrónico. Dejó de masticar al ver que Jackson le había enviado tres correos: uno a las tres de la tarde y los otros dos hacía unos diez minutos.
Se había marchado hacía cuatro días, pero aún parecía ocupar cada centímetro de su mente. De hecho, había abierto los correos que Jackson le había enviado esa semana con una ansiedad que la consternaba. Y había quedado más consternada al descubrir que los mensajes sólo contenían informes y recibos de gastos, todos adecuadamente documentados. Su decepción la irritaba y confundía. ¿Qué esperaba? ¿Que le enviara mensajes eróticos por el correo electrónico de la empresa?
Tragó el bocado y abrió el correo de la tarde. Era breve e iba al grano, informándole de que pensaba enviarle el presupuesto revisado de marketing más tarde ese mismo día y le requería que le diera máxima prioridad.
El segundo era una actualización enviada a toda la empresa informando de los cambios producidos en la página web de la página de Prestige. Abrió el tercero, que contenía un archivo adjunto etiquetado Presupuesto de Marketing Revisado. Lo había enviado a las ocho y doce minutos.
He tardado más de lo previsto en acabar esto, pero te lo envío ahora para que lo tengas a primera hora del lunes. Sé que estás agobiada de trabajo y que es pedir mucho, pero cualquier prioridad que le puedas dar será apreciada. Todo está preparado para ponerse en marcha, pero sin los fondos adicionales, mis manos están atadas. También acabo de dejarte un mensaje en el buzón de voz sobre lo mismo, por si se diera el caso de que el ciberespacio se tragara mi correo. A la espera de tus noticias.
Al terminar de leer, alzó el auricular y accedió al buzón de voz. Con el corazón martilleándole de forma absurda, apretó el auricular con fuerza y escuchó. La voz suave y profunda de Jackson se filtró en su oído, diciendo casi palabra por palabra lo que acababa de exponerle en el correo electrónico. Cerró los ojos y se materializó una imagen vivida de él. Alto, atractivo, con una sonrisa burlona en esa boca hermosa, los ojos azules brillando de picardía y deseo. Cuando terminó el mensaje, colgó y se mordió el labio inferior, cuestionando la sabiduría de lo que estaba pensando.
– ¿Qué demonios -musitó, alzando otra vez el auricular. ¿Qué tenía que perder aparte de unas pocas horas más de sueño?
Marcó el número del despacho de la oficina de Jackson antes de que pudiera arrepentirse.

Habían pasado cuatro días desde la última vez que se habían visto, y no había sido capaz de quitársela de la mente. La sensación de tenerla en los brazos, alrededor de él, el sabor de sus besos, la fragancia dulce y a vainilla de su piel, la suavidad de su pelo…
Todo eso penetraba en su cerebro y se negaba a marcharse, con una intensidad que lo llenaba de deseo y añoranza. Y lujuria. No se había sentido tan aturdido y excitado desde… ya ni lo sabía. Pero; de algún modo, no podía quitarse la sospecha de que sentía algo más que lujuria.
Estaba perdiendo la cabeza. Pero sé dijo que en cuanto solucionar el asunto del presupuesto, podría dejar de pensar en ella. Era natural que la tuviera en la mente mientras repasaba el presupuesto, ya que necesitaba enviárselo para obtener su aprobación. Pero nada más conseguirla, el contacto entre ellos se reduciría considerablemente, y podría delegar casi todo lo que requiriera un contacto con el departamento de contabilidad en uno de los directores adjuntos. Sí, en cuanto se cerrara el presupuesto, la desterraría de la memoria.
Sonó el teléfono de su despacho y gimió. Tenía que ser Brian… otra vez. Su hermano estaba decidido a arrastrarlo a un club esa noche, a pesar de las tres negativas que ya le había dado. Alargó la mano y apretó la tecla de manos libres.
– Por última vez, no quiero ir -gritó antes de llevarse una gamba a la boca de la cena china que había pedido.
Un momento de silencio, luego por el altavoz sonó la voz ronca y divertida de Riley.
– De acuerdo. Pero no recuerdo haberte preguntado si querías ir.
El corazón le dio un vuelco y se irguió en la silla. Tragó con precipitación la gamba.
– Jackson… ¿estás ahí?
– Sí, lo siento. Pensé que eras mi hermano. Hola.
– Hola. Mmm, ¿cómo estás?
– Bien, ¿y tú?
– Bien, gracias. Trabajaba hasta tarde y vi tus correos. En cuanto a lo de repasar tu presupuesto… estaré fuera de la oficina el lunes y el martes de la semana próxima, de modo que si esperamos hasta después del fin de semana, no podré ponerme con ello hasta el miércoles.
Eso le retrasaría todo el programa aún más. Pero, ¿qué había dicho ella?
– ¿A qué te refieres con eso de «si esperamos hasta después del fin de semana?
– Si estás dispuesto a quedarte en la oficina un rato más, por si tengo alguna pregunta o problema, lo estudiaré ahora.
Clavó la vista en el teléfono como si fuera un ángel de misericordia.
– ¿Hablas en serio?
– Sí. ¿Es eso un sí?
– Absolutamente -se pasó los dedos por el pelo-. Te agradezco que lo hagas.
– Estoy segura de que no es tu intención sonar tan aturdido.
– Bueno, sí estoy sorprendido. Quiero decir, es viernes por la noche. Seguro que tienes mejores cosas que hacer.
– Me perderé el partido de los Braves por la tele. Y si tuvieras una idea de lo aficionada que soy al béisbol, entenderías el sacrificio que estoy haciendo.
– Sé que no me gusta perderme ningún partido de tenis televisado. Lo entiendo y te debo una. De verdad te lo agradezco.
– De nada. Bueno, me pondré manos a la obra.
– Bien. Estaré aquí si tienes alguna pregunta.
– Estupendo. Te llamaré más tarde.
Cortó y Jackson hizo lo mismo. Luego se reclinó en el sillón, juntó las manos detrás de la cabeza y sonrió.
Lo había llamado. E iba a volver á llamarlo más tarde. No había tenido ningún plan para esa noche… salvo estar ante el televisor, lo que no contaba. Eso respondía una pregunta que lo había hostigado todo el día: si esa noche tendría una cita. Había intentado desterrar la perturbadora imagen de la cabeza, porque no le gustaba lo que le hacía sentir la idea de ella con otro hombre.
Pero había sacrificado ver el partido por él. Y aunque no era lo más sensato, le gustó cómo lo hizo sentir.

Las siguientes horas pasaron volando con los borradores y el papeleo que se había ido acumulando en su mesa. Justo pasada la medianoche, sonó el teléfono. El corazón le dio otro vuelco y se dijo que simplemente se debía al hecho de que el sonido lo había sobresaltado. Después de apretar la tecla del manos libres, dijo:
– Aquí Lange.
– Jackson, soy Riley. Tenemos un problema.
Maldición.
– ¿Qué clase de problema?
– Los números no cuadran. En algún punto has cometido un error… o bien has introducido una cantidad equivocada o bien has transpuesto un número. O quizá se trata de un error de fórmula en la hoja de cálculo. ¿Tienes a mano los documentos originales?
– Aquí mismo -acercó los papeles.
– Bien. Empecemos con los gastos de viajes y partamos desde ahí. Descubriremos dónde está el error.
Estuvo de acuerdo. Al final, cuando comprobaban los gastos generales y administrativos, encontraron la discrepancia.
– Veamos si es ésta -pasó casi un minuto de silencio hasta que ella dijo-: Lo es. Ahora todo cuadra. Introduce la corrección en tu hoja de cálculo y luego vuelve a enviarme el archivo.
– ¿Y el presupuesto? ¿Está aprobado?
– Por mi parte, sí. Desdé luego, Paul tiene que firmarlo, pero no veo ningún motivo para que no lo haga. Me aseguraré de enviarle todos los documentos, con una nota de alta prioridad, antes de irme esta noche, para que pueda ocuparse a ello a primera hora del lunes. Felicidades, Jackson. Ya tienes un nuevo presupuesto.
Lo que lo acercaba un paso más a conseguir aquello para lo que lo habían contratado… unir Prestige y Élite.
– Gracias. ¿Té he dicho lo mucho que aprecio lo que has hecho esta noche?
– Sí… pero unas reverencias adicionales hacen que una chica se sienta bien -rió.
– Estoy de rodillas.
Ella bufó por la línea.
– No es verdad. Estás sentado en tu cómodo sillón diciéndome que estás de rodillas.
– Lo que cuenta es la idea. De verdad, te estoy extremadamente agradecido por quedarte hasta tarde para ayudarme. Si alguna vez hay algo que pueda hacer para devolverte el favor, no dudes en pedirlo.
– De acuerdo. Y no creas que no te lo cobraré. Me gusta mantener el debe y el haber equilibrados. Es la contable que llevo dentro. Y ahora ponte con el archivo para que ambos podamos irnos a casa, ¿de acuerdo?
– Estoy en ello.
– Bien. Que tengas un buen fin de semana.
– Gracias. Tú también -antes de que pudiera pensar en un motivo para no hacerlo, alzó el auricular y se lo pegó al oído-. Riley, espera. ¿Qué te parece si me das tu dirección de correo electrónico?
– La tienes, genio. Has estado enviándome mensajes irritantes desde tu primer día en la empresa.
– Me refiero a tu dirección personal -cuando ella titubeó, añadió con rapidez-: Mi madre me reenvía bromas y ese tipo de cosas que recibe de sus amigas. Ayer me mandó una receta que podría interesarte.
– ¿Tu madre te envía recetas?
– Pensé que no se te daba bien cocinar.
– Y soy malo, pero no pierde las esperanzas y trata de animarme. Ya sabes, para que no me muera de hambre o cene donuts.
– ¿Es que los donuts no son para cenar? -percibió la sonrisa de él ante su tono de incredulidad-. Nunca me lo habían dicho. Bueno, ¿y de qué es la receta?
– De los brownies más increíbles del planeta -el aliento entrecortado de ella le recordó el sonido erótico que emitía justo antes de experimentar el orgasmo.
– Santo cielo.
Él se movió en el asiento.
– Según las señoras del club de canasta de mi madre, no se trata de ninguna exageración. Si me das tu correo electrónico, te la enviaré.
– Hecho.
Mientras la apuntaba, sonreía.
– Y no olvides esto -continuó ella-. Si no me mandas esa receta, considera denegados tus siguientes tres informes de gastos. Y ahora ve a mandarme ese archivo corregido.
– Lo haré. Buenas noches, Brownie.
– Ja, ja. Buenas noches.
Colgó el auricular y no pudo contener la sonrisa al contemplar la nota con su dirección de correo electrónico.
Lo único que le faltaba era conseguir una receta.



Capítulo 7


El miércoles siguiente por la tarde, Riley metía carpetas en su maletín cuando Gloria la saludó desde la puerta.
– Eh, no te veo desde el viernes pasado. ¿Cómo estás?
Alzó la vista de lo que hacía y le sonrió a su amiga.
– Bien. Tuve unas reuniones con los directores de propiedades el lunes y el martes, y hoy ha sido un día de locos. No veo la hora de llegar a casa, sentarme ante la tele y relajarme. Dan un partido de los Braves. ¿Cómo estás tú?
– Bien -adoptó una expresión de inocencia angelical-. Tengo una cita. ¿Recuerdas al profesor de tenis que vive en mi complejo residencial?
– ¿Cómo no voy a acordarme? Si me hablas a todas horas de él. Espero que te lo pases bien. No hagas nada que yo no haría.
– Me parece un consejo estupendo, teniendo en cuenta que tú tuviste sexo salvaje con el último hombre atractivo que conociste. A propósito, ¿cómo está el señor Lange?
Riley se obligó a mantenerse impasible, aunque sospechó que Gloria vería el rubor que sentía que le encendía las mejillas. La puso al día de la sesión sobre el presupuesto mantenida el viernes anterior y concluyó con la siguiente explicación:
– Le di mi correo privado.
– ¿Y se ha mantenido en contacto?
– Sí. Endomingo me envió la receta prometida.
Gloria sonrió.
– Ah, un hombre de palabra. La acompañó, quizá, con un mensaje seductor.
– No. Sólo con «Espero que te gusten». He de confesarte que me decepcionó un poco. Quiero decir, no es que esperara una declaración de amor, pero…
– A una chica, le gusta un poco de adulación -convino Gloria.
– Sin embargo, el lunes… -calló mientras cruzaban las pesadas puertas de cristal.
Gloria apretó el botón de bajada del ascensor.
– ¿Qué pasó el lunes?
– Al llegar a casa me esperaba un paquete.
– Ohh. ¿Flores?
– Un maravilloso ramo de flores y una caja refrigerada de Boston Cream donuts, enviados desde su pastelería favorita en Nueva York, acompañados de una bonita nota en la que me agradecía que me quedara el viernes hasta tarde para ayudarlo.
– Muy bonito -comentó Gloria-. ¿Le contestaste?
El ascensor se abrió y entraron; Riley apretó el botón de la planta baja, y una vez que se cerraron las puertas, contestó:
– Sí, le di las gracias por las flores y los donuts.
– ¿Y?
– Y ya no he vuelto a saber nada de él.
– Te apuesto algo a que esta noche, cuando llegues a casa, tendrás un mensaje de él. Definitivamente, está interesado.
– Sólo me ha dado las gracias por quedarme trabajando el viernes.
– Está fascinado contigo.
Un escalofrío al que no quiso prestarle atención la recorrió con las palabras de Gloria.
– Vive a mil quinientos kilómetros de distancia.
– Para eso están los programas de regalos de millas.
– Es muy exigente en el trabajo -pero incluso al terminar de pronunciar las palabras, tuvo que reconocer que esa descripción ya no era tan precisa como lo había sido.
– Pero está mejorando -indicó Gloria, como si le hubiera leído los pensamientos.
– Cierto… -era decididamente ambicioso, pero la ambición, en oposición a la pereza, era un rasgo que siempre había admirado. Y, Marcus, que era un hombre brillante, evidentemente tenía en alta estima las habilidades de Jackson, o jamás lo habría contratado. Las puertas se abrieron y se dirigieron hacia el aparcamiento-. Tengo el coche ahí -dijo Riley, indicando la derecha-. Que te, diviertas. Espero que me lo cuentes todo.
– Espero que haya algo que contar -indicó Gloria con sonrisa traviesa-. Y no te olvides de comprobar el correo electrónico.
La saludó con la mano y fue hacia su coche. Olvidarse, de comprobarlo no iba a representar ningún problema. Pero sospechaba que la ansiedad que la carcomía sí terminaría por serlo en algún momento.
Por culpa, del tráfico de Atlanta, que incluso era peor que de costumbre, tardó más de una hora en llegar a casa. Después de dejar el bolso y el maletín en el vestíbulo, repasó el correo mientras se dirigía al dormitorio, resistiendo el abrumador impulso de ir en línea recta hacia el ordenador portátil para comprobar el correo electrónico. No, podía esperar hasta después de haberse cambiado y metido la pizza en el horno.
Vio una nota junto a la cafetera. Tara le decía que se iba a cenar y al cine con su amiga Lynda, y a pasar la noche en casa de ésta. Asintió satisfecha y continuó hacia el dormitorio. La insistencia de que dejara notas si no iba a regresar parecía que al fin daba frutos.
Después de ponerse el pantalón de un chándal y una camiseta de los Braves, regresó a la sala de estar y puso el televisor. Faltaban diez minutos para que empezara el partido, de modo que encendió el horno y sacó un refresco de la nevera. Después de beber un trago, clavó la vista en el portátil sobre la mesita de centro de la sala. Por una simple cuestión de orgullo, se obligó a beber dos tragos más del refresco antes de acercarse al ordenador. Se sentó en el sofá, lo encendió y luego abrió su correo.
Había un mensaje de Jackson. Enviado hacía menos de treinta minutos.
La recorrió un aleteo de excitada anticipación antes de abrir con celeridad la nota.
Me alegro de que te gustaran las flores y los donuts. Compré también para mí (donuts, no flores), pero debido a un sentimiento de culpa inspirado por mi madre, no me comeré uno hasta después de cenar, aunque sospecho que mi madre se quedaría horrorizada si supiera que mi cena iban a ser restos de pizza. Espero que tu día haya sido mejor que el mío, Caramelo.
Algo dentro de Riley se tornó cálido y gelatinoso por la añoranza que le provocó leer la nota breve.
Apretó la tecla de Responder y sus dedos volaron sobre el teclado.
Debe de ser algo que hay en el aire, porque esta noche yo también cenaré restos de pizza. Pero no me quejo… es mi comida favorita mientras veo un partido por la tele, y el de esta noche contra los Mets promete ser bueno.
¿Tú crees que has tenido un mal día? ¡Ja! A ver si superas esto: a pesar de haber escondido mis donuts detrás de un cogollo de lechuga y de unas zanahorias en el cajón de las verduras en la nevera, Tara logró encontrarlos y se zampó no uno, sino dos de mis preciadas delicias. La he eliminado de mi testamento.
Titubeó, insegura, y se mordió el labio unos segundos, luego cedió al impulso y tecleó una última línea:
Si decides ver el partido y quieres oír cómo me regodeo con la paliza que los Braves le estarán dando a tu equipo de Nueva York, llámame.
Tecleó su número de teléfono y apretó con celeridad la tecla de Enviar, antes de que pudiera arrepentirse. Luego se incorporó y fue a la nevera, tratando de demorarse en las preguntas que rebotaban por su mente.
¿La llamaría? ¿Quería realmente que lo hiciera?
Sí, así lo esperaba. Y, sí, lo quería.
Metió la pizza en el horno y ajustó el temporizador. Estaba alargando la mano hacia el mando a distancia para subir el volumen en el momento en que el partido iba a comenzar cuando sonó el teléfono.
Se dijo que no podía ser él. Sólo habían pasado unos minutos desde que le mandara el correo. No obstante, el corazón se le desbocó y se obligó a dejar que sonara tres veces antes de contestar.
– ¿Hola?
– ¿Con qué condimentos te gusta la pizza?
Un hormigueo encendido le consumió todo el cuerpo al oír el sonido profundo de su voz, y supo que, si se mirara en un espejo, vería una sonrisa idiota y amplia a lo ancho de su cara.
– ¿Quién es? -preguntó con voz ronca.
– El chico de la receta, y no intentes decirme que tú no eres Caramelo, porque reconocería tu voz en cualquier parte, Riley.
Sus piernas de debilitaron ante el timbre sexy e íntimo de la voz de Jackson, y tuvo que dejarse caer en una de las sillas de roble de la cocina.
– Mmm… es bueno saberlo.
– Y bien, ¿qué hay en tu pizza?-repitió.
Que la condenaran si lo recordaba. Tenía valor para hacerle esas preguntas tan complicadas cuando acababa de hacer que le flojearan las rodillas. Dirigiendo una mirada al horno, su memoria se activó.
– Es vegetal. Cebollas, champiñones, tomates y brécol.
– ¿Le pones brécol a la pizza? Eso es… sacrílego.
– No te gusta el brécol… ¿por qué no me sorprende?
– De hecho, sí que me gusta. Pero no en la pizza.
– Ajá. Así que eres uno de esos comensales quisquillosos.
Él rió.
– ¿Quisquilloso? ¿Bromeas? Le hablas al tipo que sobrevivió un semestre entero de universidad con una dieta casi exclusiva de espaguetis y que preparó una cena congelada en la chimenea.
Riley movió la cabeza y rió entre dientes.
– ¿Qué te impulsaba a hacer eso?
– De hecho, fue idea de mi madre. En esa época estaba en el instituto y la electricidad se había ido, de modo que no disponíamos de horno. Sacamos un plato precocinado del congelador y arreglamos la noche así. Lo peor, que he comido jamás… medio calcinado, medio congelado, pero también una de las cenas más divertidas que he tenido -rió con ganas-. Durante semanas, la casa tuvo un olor extraño.
Le hubiera gustado haber compartido esa velada con él.
– Suena divertido.
– Lo fue.
– Entonces… me cabe conjeturar que prefieres la pizza con cosas que atasquen las arterias, como las salchichas y el beicon.
– Sí. Y para no desentonar, una ración extra de mozzarella. Aunque yo prefiero considerarlo como mi dosis diaria de proteínas y productos lácteos.
No pudo evitar sonreír.
– Apuesto a que sí. Bueno, doy por hecho que esta llamada se debe a que vas a poner el partido y dejar que me regodee con la paliza que los Braves van a darle a los Mets.
– Ni lo sueñes. Mientras como la pizza veo el tenis. Está a punto de empezar el segundo set del partido masculino.
– Hurra.
– Al menos no es aburrido. Ver el béisbol es como esperar que se seque la pintura. Un grupo de tipos con sueldos excesivos de pie alrededor de un campo a la espera de que la pelota vaya a ellos.
– Oh, claro, en el tenis ganan sueldos míseros. Al menos en el béisbol hacen algo más que golpear la pelota.
– Al menos el tenis representa movimiento. Podrías quedarte dormido esperando que suceda algo en un partido de béisbol.
– Al menos no necesitas un quiropráctico después de ver un partido de béisbol. No hay nada de ese monótono derecha, izquierda, derecha, izquierda.
– Supongo que necesitamos acordar que estamos en desacuerdo en esto. De hecho, te llamaba porque ahora mismo pensaba en ti.
Apretó el auricular con fuerza.
– ¿Oh? ¿En qué pensabas?
Siguieron unos momentos de silencio a su pregunta. Luego él preguntó con Voz baja y seria:
– ¿De verdad quieres saberlo?
No.
– Sí.
– Pensaba en tu sonrisa. En tu risa. En la forma decadente y sexy en que comes los donuts. En la deliciosa fragancia a vainilla de tu piel. En la sensación de nuestras manos y bocas en los cuerpos del otro.
Ella cerró los ojos, evocando el desfile de imágenes sensuales de los dos juntos que ya habían quedado grabadas de forma indeleble en su cerebro. Agradeció estar sentada; de lo contrario, se deslizaría al suelo en una masa gelatinosa.
– De hecho -continuó Jackson con el mismo tono de voz-, no es exacto decir, que ahora estaba pensando en ti. La verdad es que no he dejado de hacerlo en ningún momento. No desde que entré en tu tienda de adivina.
A Riley el corazón le latía tan deprisa, que podía oír el martilleo en los oídos. Aunque había querido oír esas palabras, no había esperado que él las dijera. Al decidir desprenderse del manto de aburrimiento, había estado dispuesta a hacer algo atrevido. Pero con Jackson había obtenido más de lo pactado. No había imaginado lanzarse a una relación plena, y menos con un hombre al que hasta hacía poco tiempo llamaba Azote de su Existencia. Pero había cosechado un fracaso rotundo en su intento de olvidarlo. Su sinceridad la movió a responder con lo que sentía.
– Yo… yo también he pensado en ti.
– Bien. Odiaría pensar que sufro solo.
– ¿Qué te hace pensar que estoy sufriendo?
– Si no es así, dímelo. Hace que me sienta mejor pensar que eres tan desdichada como yo.
– Vaya. ¿Conquistas a muchas mujeres con frases seductoras de ese tipo?
– No me van mucho las frases…
– Es evidente.
– … porque sólo son eso… frases. Juegos. He dicho y me han dicho las suficientes como para haber desarrollado un verdadero rechazo hacia ellas. Prefiero pronunciar la cruda verdad y que la suelte caiga donde deba. Al menos de esa manera, no habré hecho nada para manchar mi integridad.
– Valoro la sinceridad y no quería dar a entender lo contrarío. Mi única defensa es que me ha resultado… sorprendente.
– ¿Que fuera sincero? Cielos, gracias.
Captó el dolor subyacente en la voz.
– Lo siento -repuso con sinceridad-. Lo estoy expresando mal. Es que hasta que no te conocí de verdad, he de reconocer que me caías francamente mal.
– Comprendo. Bueno, supongo que también soy culpable de lo mismo contigo. Pero ya no me caes mal, Riley. Y soy el primero en reconocer que hay ocasiones en las que me expreso incorrectamente, así que deja que vuelva a intentarlo. Lo que quería decir es que me anima que hayas pensado en mí, y espero que haya sido de la misma manera que yo he estado pensando en ti -tras una breve pausa, musitó-: ¿Ha sido así?
Quería mentir, y tal vez si sólo hubiera pensado una o dos veces en él, lo habría hecho.
– No puedo negar que he pensado en la noche que pasamos juntos -entonces, con la necesidad de desviar la conversación a un terreno más seguro, adoptó un tono ligero y añadió-: Pero también he pensado en lo poco que tenemos en común.
– Apuesto a que, si nos esforzamos, podríamos encontrar algo en común.
Sintiéndose en terreno sólido, se puso de pie, activó el manos libres del teléfono y fue a comprobar la pizza.
– Creo que deberíamos ahondar mucho.
– No -la voz profunda de Jackson llenó la habitación-. Eh, aquí va una… los dos tenemos dos orejas, dos ojos y una nariz.
– Eso es ridículo -sacó la pizza del horno-. Los dos también tenemos diez dedos en las manos y diez dedos en los pies y…
– Lenguas -intervino él-. Ambos tenemos lenguas.
– Yo iba a decir una boca -corrigió con su mejor tono severo.
– Y tú sabes cómo usar la tuya muy bien, me permito añadir.
Tuvo que cerrar los labios con fuerza para no soltar una carcajada.
– Basta de partes corporales -dijo Riley-. Me refería a cosas reales.
– Mmmm. Has cambiado las reglas en mitad del juego, pero lo acepto. ¿Qué te parece esto? Los dos tenemos carreras empresariales.
– Cierto. Pero en campos diferentes.
– Ah, no seas quisquillosa -dijo.
Y ella pudo visualizar con claridad su sonrisa de triunfo.
Se sirvió en el plato una generosa porción de pizza a rebosar de queso, sacó una botella de agua de la nevera y se sentó ante la encimera.
– No -contradijo-. Sólo señalo que la contabilidad no tiene nada que ver con el marketing -en broma, pronunció la palabra como si oliera mal.
– Tienes razón. El marketing no es aburrido -imitó su tono.
– Otra cosa que no tenemos en común, la contabilidad a mí me resulta fascinante.
– Sí, bueno, eso es algo que tenemos en común, porque a mí hay cosas que me resultan fascinantes. Como el modo que tienes de entornar los párpados cuando estás excitada.
Riley contuvo el aliento. La camaradería bromista de los últimos minutos se desvaneció y fue sustituida por una tensión y un calor que podía sentir a través de, la línea telefónica. Era la segunda vez que la sorprendía y tomó la firme decisión de volver al camino seguro, aunque él no se lo permitió.
– ¿Qué llevas puesto? -inquirió.
Oh, no. No pensaba ir por allí.
– Mi camiseta más vieja de los Braves, unos pantalones de chándal muy gastados, con un agujero en la rodilla derecha, y mis zapatillas de franela amarillas favoritas, que, por desgracia, ya no son muy amarillas y están desgastadas.
Él rió.
– ¿Dónde estabas cuando enviaron por correo los catálogos de Victoria's Secret? Tu respuesta debía haberme ofrecido una imagen sexy. Dios, eres mala en este juego.
– Ah, pero creí que habías dicho que no te gustaban los juegos.
– Hay algunos que sí me gustan. Uno de ellos es que tú me digas que llevas puesto algo que deje volar la fantasía.
– Bueno, ésta no es tu noche afortunada, a menos que un chándal viejo te excite. Entonces, ¿qué llevas tú?
– Un chándal viejo.
Riley rió.
– Y una sudadera vieja con las mangas cortadas, y apuesto a que un par de calcetines deportivos con un agujero en el talón.
– Eh, ¿qué tienes… una cámara web?
«Ojalá», pensó. Un vistazo a Jackson con su atuendo casero y viejo sonaba… estupendo.
– No. Sólo sé cómo os gusta vestiros a los chicos en cuanto os quitáis el traje y la corbata. Bueno, ¿alguna noticia de la fusión con Élite… o no puedes hablar de ello?
– Aún no hay noticias. Sólo un montón de reuniones. Restaurantes caros, así que prepara tu frugal naturaleza para los informes de gastos que vas a recibir pronto. Marcus vuela mañana a Nueva York, así que habrá más reuniones y más restaurantes.
– Veré si puedo arreglar un préstamo bancario.
– Buena idea. También se habla de otro proyecto importante inminente. Resumiendo, más que suficiente para mantenerme ocupado. Bueno, ¿tienes algún plan estimulante para el fin de semana?
– Si consideras estimulante ayudar a Tara a guardar cajas, entonces me espera un fin de semana estupendo.
– ¿Cuándo se muda?
– El fin de semana siguiente. Por primera vez en cinco años, tendré mi apartamento sólo para mí -suspiró-. Eso suena… liberador. ¿Qué me dices tú… algún plan importante?
– Una fiesta el sábado para celebrar el treinta y cinco aniversario de boda de mis padres.
Riley sonrió.
– Es magnífico. Un logro asombroso.
– Según mis padres, el secreto para el éxito de un matrimonio radica en casarse con la persona adecuada.
Ella experimentó una sacudida de nostalgia.
– Mis padres tenían una filosofía similar… no puedes ganar si no eliges al compañero adecuado.
Sonó un bip suave y él dijo:
– Es mi llamada en espera. ¿Puedes aguardar un segundo?
– Claro.
Unos segundos más tarde volvió a la línea.
– Es mi hermana Shelley. Hay algunos problemas con la organización de la fiesta de aniversario. Está embarazada, su marido fuera de la ciudad y ella va a empezar a tirarse de los pelos. Lo siento, pero he de ir a establecer un control de daños.
– No hay problema. Buena suerte.
– Gracias. Buenas noches.
Con el ceño fruncido, recogió la pizza y dio un mordisco, notando que, aunque su cena estaba templada, ella tenía un calor poco habitual. Y una desazón perturbadora. Y todo por él. Su voz sexy. Su risa sexy. Sus alusiones sexys de la noche que habían pasado juntos.
Noche que su cuerpo anhelaba repetir.
Pero no se podían olvidar los mil quinientos kilómetros que los separaban. Habían compartido una noche y eso era todo. Algo consumado y acabado. Necesitaba olvidar y seguir adelante. Quería olvidar y seguir adelante.
Y aunque no pudiera olvidarlo en ese momento, terminaría por hacerlo. Y mientras tanto, se concentraría en continuar con su vida. Después de que Tara se marchara y su casa volviera a ser suya, iba a dar una fiesta. Iba a recuperar la diversión de soltera que había disfrutado antes de que su hermana se fuera a vivir con ella. Saldría. Viviría la noche. Conocería a un montón de hombres interesantes… con quienes compartiera intereses en común y que no requirieran una visita al aeropuerto, para salir.
Sí, ese era el plan. En alguna parte de su cerebro, oyó la voz de Gloria aconsejándole que trazara un plan B, pero, con gran esfuerzo logró no prestarle atención.
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Una semana después de su primera conversación telefónica, una semana después de que los Mets machacaran a los Braves once a tres, Jackson apagó el despertador que le informaba de que era hora de sacar el trasero de la cama para prepararse para el trabajo.
Durante las últimas seis mañanas, había empezado el día enviándole un correo electrónico a Riley a su dirección personal con un chiste sobre contables. Ella había respondido en cada ocasión con uno sobré marketing. También la había llamado dos veces a casa… en las únicas noches en que había llegado del trabajo a una hora razonable. Cada vez habían estado charlando más de una hora, sobre sus vidas, sus familias, sus infancias, viajes y experiencias.
Había descubierto que le encantaba cocinar, que odiaba hacer la colada, que quería un perro, pero planeaba esperar hasta, tener una casa con patio, que le encantaba la playa y que jamás había probado esquiar. Después de que él le revelara que era un pésimo cocinero, que no le importaba hacer la colada, que de pequeño jamás había tenido perro porque su madre era alérgica, que le encantaba la playa y que iba a esquiar todos los inviernos, los dos rieron.
– Al menos a los dos nos gusta la playa -había dicho él.
Aunque no tenían mucho en común en las cosas cotidianas, Jackson empezaba a percibir que podrían coincidir en temas más profundos. Ya estaba claro que la familia era importante para los dos, Y era posible que compartieran puntos de vista similares en otros temas importantes. Pero una cosa era segura… eran muy compatibles sexualmente.
Suspiró y juntó las manos detrás de la cabeza. La cuestión era qué pensaba hacer. Si el traslado a Atlanta se llevaba a cabo, esa pregunta no plantearía dificultades. Pero existía la posibilidad de que la fusión no fructificara. Y aunque saliera, el traslado podía llegar a complicarse por la entrevista de trabajo que tenía, programada para esa tarde, para el puesto de ejecutivo en Winthrop Hoteles en la oficina central en Nueva York. El tipo de puesto que llevaba tiempo queriendo conseguir. El presidente de Winthrop lo había llamado el día anterior para solicitarle una reunión, y, por supuesto, había aprovechado la oportunidad. Había pensado en contárselo a Riley, pero en el acto lo había descartado. No tenía sentido plantear algo que quizá no llegara a ninguna parte. Si prosperaba, ya se lo contaría.
Y hablando de Riley, se preguntó si tendría algún correo de ella.
La pregunta bastó para sacarlo de la cama y dirigirse a la cocina, donde encendió el ordenador portátil, situado en un rincón de la encimera. Mientras esperaba, sacó su taza favorita, que reproducía una brillante pelota amarilla de tenis, y se sirvió una taza de café mientras realizaba el ritual silencioso de todas las mañanas de agradecer al genio que había inventado la cafetera programable. Después de disfrutar del primer sorbo, metió una rebanada de pan en la tostadora, luego se apoyó en un taburete y activó el correo.
El corazón se le aceleró un poco al ver el nombre de Riley en la bandeja de entrada. Lo abrió de inmediato.
¿Cuántos ejecutivos de marketing hacen falta para cambiar una bombilla?
Uno para cambiar la bombilla y cuarenta y nueve para decir: «¡Yo podría haberlo hecho!»
Espero que tengas un buen día. A propósito, para un tipo que dice que los contables somos aburridos, tu dirección de correo electrónico JPLange@JPLange.com es bastante poco imaginativa. De todos modos, ¿qué representa la P intermedia?
Jackson sonrió y en el acto tecleó una respuesta:
¿Cuántos contables hacen falta para cambiar una bombilla?
Dos. Uno para cambiarla y uno para comprobar que se hizo con el presupuesto asignado.
Espero que tú también tengas un buen día. A propósito, sólo piensas que mi dirección es aburrida porque no te acuerdas qué representa la P. Ya te dije que mi segundo nombre era Problemas…
Lo envió y, con una sonrisa recogió la taza y fue al cuarto de baño a darse una ducha. En un abrir y cerrar de ojos había tomado la decisión de que volverían a verse. Necesitaba saber, tenía que saber, si aquella magia inicial que habían compartido se podría repetir.
Desde luego que iban a encontrarse otra vez. Ya se encargaría de que así fuera, Y si la reunión de esa mañana con Paul Stanfield y varios otros ejecutivos de Prestige para tratar el nuevo proyecto iba tan bien como pensaba que iría, Riley y él se verían muy pronto.

¿La llamaría esa noche?
La pregunta reverberó en la mente de Riley por enésima vez ese día mientras trataba de equilibrar el bolso, el portátil y dos bolsas de la compra al tiempo que abría la puerta de su apartamento. En cuanto entró, cerró con la cadera, luego sorteó la pista de obstáculos que formaban las cajas de Tara en dirección a la cocina, donde dejó todo sobre la encimera azul océano. Contra la cafetera había una nota manuscrita de su hermana que le informaba de que unas compañeras de la universidad le iban a dar una fiesta de despedida en el apartamento de una de ellas y, como no quería conducir tarde, pensaba quedarse a dormir allí.
Desvió la vista al teléfono; la luz fija del contestador indicaba que nadie había llamado.
¿Llamaría esa noche?
¿Qué le importaba si llamaba? De hecho, prefería que no lo hiciera. Planeaba disfrutar de su solitaria velada, con la paz que le proporcionaría la ausencia de Tara. Se prepararía una deliciosa pasta primavera para cenar, se daría un largo baño de espuma y luego se acurrucaría para leer la revista de deportes que había comprado en el supermercado.
Pero primero tenía que comprobar el correo electrónico.
Uno era de Gloria, que esa semana había estado en Dallas para asistir a una conferencia, y los otros dos eran de Jackson. Por una cuestión de orgullo, primero abrió el de Gloria. La nota escueta de su amiga simplemente ponía: La conferencia ha sido estupenda. Comamos juntas mañana.
Respiró hondo y abrió el primer correo de Jackson. Sin dejar de reír por el chiste de los contables y la bombilla y su recordatorio de que su segundo nombre era Problemas, abrió la segunda nota.
Como recientemente se me hizo notar la naturaleza «aburrida» de mi dirección de correo electrónico, te escribo para comunicarte que fue una elección inexacta de palabra, aseveración que cuando quieras puedo demostrarte.
Riley enarcó las cejas y la anticipación le provocó un nudo en el estómago. ¿Demostrar? Mmmm. Eso sonaba interesante. ¿Qué tendría en mente? Decidió que pensaría en las posibilidades mientras preparaba, la cena. Después de ponerse un top color turquesa y unos shorts vaqueros, fue a la cocina y al rato el aire se llenó con el aroma delicioso de las verduras salteadas. Y en todo momento se preguntó qué planeaba Jackson para demostrar que no era aburrido. Ella ya lo sabía, pero si él necesitaba demostrarlo, que así lo hiciera.
Mientras disfrutaba de la pasta, su mente invocó posibles escenarios. ¿Le enviaría más flores? ¿Más donuts? ¿Correos electrónicos sexys? ¿La llamaría más a menudo?
En ese momento sonó el teléfono y la sorpresa hizo que el corazón le latiera deprisa en el pecho. Alzó el auricular.
– ¿Hola?
– Riley, soy Jackson. ¿Estás bien?
El hecho de que fuera él no hizo nada para calmarle el corazón desbocado.
– Estoy bien.
– Suenas… sin aliento.
– Y tú como si estuvieras en un túnel.
– Es por la cobertura del móvil. ¿Te llamo en mal momento?
– No. Acabo de terminar de cenar -con el corazón más sereno, se dirigió -al sofá y se dejó caer en él.
– ¿Tienes, algún plan para esta noche?
– De hecho, sí lo tengo.
– Oh -guardó silencio un momento, luego preguntó-: ¿Una cita?
– Sí. Una cita caliente. En mi bañera, con el último número de la revista Sports Weekly y una copa de vino.
– Ah. Una cita a solas -comentó aliviado.
Ella no pudo evitar sentir una satisfacción femenina al saber que a él le agradaba que la cita no fuera con un hombre.
– Sí -corroboró-. Cuando se trata de Sports Weekly, no comparto nada.
– Cariño, si te viera en la bañera con esa revista, no necesitarías preocuparte de compartirla, porque leer es lo último que pasaría por tu cabeza, y yo haría todo lo que estuviera a mi alcance para cerciorarme de que también fuera lo último en lo que pensaras.
Si estuviera con ella en la bañera, no tendría que hacer mucho para que olvidara la lectura. Sólo pensar en ello le endureció los pezones.
– Como estás a mil quinientos kilómetros de distancia, supongo que no tenemos que preocuparnos de eso.
– Con respecto a esos mil quinientos kilómetros… esta mañana tuve una reunión con Paul Stanfield acerca de un posible proyecto nuevo de construcción para Prestige en tu bonita ciudad. Es posible que tenga qué hacer otro viaje de negocios a Atlanta.
«Hurra», gritaron sus hormonas y su corazón.
– ¿Oh? ¿Cuándo?
– Pronto. Así que… si fuera a Atlanta, ¿me invitarías a tu casa?
– Depende. ¿Traerías donuts?
– Desde luego.
– Entonces, me lo pensaría.
Él rió.
– También aportaría un beso lento, profundo y húmedo.
Una marejada de deseo la anegó y recordó con intensidad lo buenos que eran esos besos. Lo habría aceptado sin la bonificación añadida de los donuts, pero no era necesario decírselo.
– Bueeeno -comenzó, como si la cuestión requiriera reflexión-. Creo que, en ese caso, te invitaría -en ese momento sonó el timbre-. ¿Puedes aguardar un segundo? Alguien llama a la puerta.
– Claro.
Fue a la entrada y abrió. Y se quedó boquiabierta.
Jackson se hallaba bañado por la luz dorada de las luces exteriores que iluminaban la propiedad; tenía el teléfono móvil pegado al oído. Lucía un traje oscuro, una camisa blanca con el cuello desabrochado, una corbata roja de seda aflojada. Alto, fuerte, masculino… en conjunto; delicioso. A su lado había una maleta pequeña con ruedas. En la otra mano, sostenía una bolsa de confitería.
Sonrió, y habló al teléfono:
– Hola. Gracias por invitarme.
Ella abrió la boca para hablar, pero descubrió que no podía. Esa misma oleada de atracción, calor y lujuria que la había consumido la primera vez que lo había visto volvió a dominarla.
– Estás aquí -fue la frase redundante que se le ocurrió.
– Sí -él cerr6 el teléfono, se lo guardó en el bolsillo dé la chaqueta y alzó la bolsa para menearla a la altura de los ojos de ella-. Los donuts y yo.
– ¿Cómo?
– Avión. Y un poco de ayuda para encontrar tu dirección, cortesía de la guía de internet. Te dije que parecía que iba a tener que hacer otro viaje a Atlanta.
– ¡Eso fue hace treinta segundos! ¡Es obvio que tu viaje era una certeza!
– Cierto.
Bajó la vista a la maleta.
– Y es evidente que acabas de llegar del aeropuerto.
– Cierto otra vez. Supongo que primero podría haberme registrado en el hotel y llamarte luego, pero… -calló.
Y el deseo, que proyectaron sus ojos la llenó de un hormigueo caliente.
– ¿Pero qué?
– Pero quería sorprenderte.
– Lo has hecho.
– No desagradablemente, espero.
Santo cielo, no había nada desagradable en ello, salvo quizá en el modo en que su corazón amenazaba con salírsele del pecho.
– No.
– Y tampoco quería esperar tanto para verte.
– ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en la ciudad?
– Definitivamente, el resto de la semana, y calculo que casi toda la siguiente -miró el apartamento por encima del hombro de ella-. ¿Piensas cumplir con lo dicho y pedirme que pase?
La pregunta la sacó del estupor en el que había caído. Se apartó a un lado y abrió la puerta.
– Claro. Pasa.
– Gracias -aparcó la maleta y dejó la bolsa encima.
Después de que ella cerrara la puerta, Jackson le tomó las manos y entrelazó los dedos con los de ella. El calor subió, por sus brazos ante el contacto y apenas pudo contenerse de soltar un suspiro.
– Podría haber enviado a alguno de mis directores a ocuparse de este proyecto -dijo, acariciándole el dorso de la mano con los dedos, pulgares-. Pero deseaba mucho volver a verte -se las soltó para tomarla en brazos-. Y ahora, acerca de ese beso que te prometí…
Le rozó los labios una, dos veces, en un beso delicado que reavivó su fuego. Riley le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a él hasta que entre ambos ni siquiera habría podido pasar una hoja de papel. Le acarició el pelo mientras sus lenguas se encontraban y todo su cuerpo pareció suspirar aliviado.
Ese beso lento, profundo y húmedo le arrebató los sentidos, habiendo que se preguntara si de verdad había logrado convencerse de que la chispa que había entre ambos no era pura y absoluta magia. Su control se evaporaba a un ritmo alarmante, acentuado por las imágenes vividas de que le arrancaba la ropa allí mismo. Cuando al final él alzó la cabeza, Riley encontró la fuerza necesaria para abrir los ojos. La mirada de él le provocó un torrente de fuego líquido por todo el cuerpo.
– No me sueltes todavía -pidió casi sin aliento-. Me parece que he perdido el dominio sobre mis rodillas.
– No me equivocaba -comentó él divertido.
Riley dejó escapar una risa de sus labios.
– ¿En qué no te equivocabas?
– Tu beso. Tu sabor. La sensación de tenerte en mis brazos. Había empezado a pensar que había imaginado… lo que sea que me haces, pero es tal como lo recuerdo. Incluso mejor, si es posible.
El mejor abogado del mundo no podría rebatir esa declaración.
– ¿Pero no estás seguro de que es mejor? -preguntó ella-. Estoy dispuesta a soportar otro beso si requieres más pruebas…
Sus labios volvieron a capturar los suyos, cortándole las palabras, los pensamientos, todo menos la embrujadora fricción de su lengua contra la de ella, el calor sedoso de su boca, la fragancia fresca de su piel llenando todos los espacios vacíos que le creaba en la cabeza, mientras bajaba las manos fuertes por la espalda para moldearla contra él. Cuando el poco control que había logrado retener se tornó casi inexistente, quebró el beso.
– Surtes un efecto realmente perjudicial en mi autocontrol -jadeó Riley-, y no sé si me agrada.
– Lo mismo, digo.
– Como necesites alguna prueba más, te desnudaré aquí mismo para arrastrarte luego a mi madriguera para abusar de ti.
Él gimió y se inclinó para besar la unión sensible entre el cuello y el hombro.
– Y eso estaría mal… ¿por qué, exactamente?
El aliento cálido de Jackson le provocó un cosquilleo delicioso.
Probablemente, había un motivo, pero ya lo había olvidado. ¿Cómo se suponía que podía pensar en algo con sus labios asaltando su cuello, las manos coronándole los pechos y sus dedos sabios despertándole los pezones a través de la tela elástica del top? Ese hombre era un peligro. Un destructor de concentración de primera magnitud.
También ella se había preguntado si su imaginación había agigantado lo que habían compartido. ¿Tan bueno había sido? Sólo había una manera de averiguarlo…
Apoyó las manos contra su torso y se apartó de él con el fin de mantenerlo a raya. Después de respirar hondo, lo estudió.
– Ahora que lo mencionas, no se me ocurre ninguna razón para no aprovecharme de ti -adoptó su expresión más inocente-. Oh… a menos que prefieras ver la televisión. Probablemente den algún partido de tenis.
– Debes de estar bromeando.
– ¿Quieres cenar algo? Me queda pasta.
– Quizá luego.
– ¿Donuts?
– No; gracias.
– ¿Una copa?
– Me estás matando.
– Supongo que eso es un «no» a la copa.
– Sí. En cuanto a lo de desnudarme… -extendió los brazos-. Considérame a tu disposición.



Capítulo 9


Riley apoyó el mentón sobre él dedo índice y lo recorrió con la vista. Mmmm. Ahí tenía la oportunidad perfecta de retener el control y, en el proceso, hacer que él perdiera el suyo.
¿Estaba a su disposición? Una proposición tentadora. Y que hacía que se sintiera muy atrevida.
Deslizó las manos por el interior de su chaqueta y lentamente se la quitó.
– Lo único que tienes que hacer es quedarte quieto.
– Quedarme quieto. Eso puedo hacerlo.
– Veamos -le bajó la chaqueta por los brazos, luego, la colgó en el galán. Después apoyó las manos sobre el abdomen firme y subió los dedos por la camisa y la corbata. Sin dejar de mirarlo a los ojos, le deshizo el nudo y disfrutó con el deseo que era capaz de crearle y que se manifestaba en su mirada.
Le sacó la camisa de la cinturilla del pantalón y luego, lentamente, se la desabotonó. Guió la tela por sus hombros, después por sus brazos. Antes de colgarla en el galán, enterró la cara en el algodón suave, aún cálido de su piel, y aspiró hondo.
– Mmm -murmuró-. Ropa limpia y hombre cálido. Muy agradable.
Apoyó las manos en los hombros, extendió los dedos y los bajó despacio. Los músculos de Jackson cobraron vida bajo sus yemas y notó que cerraba las manos a los costados.
– ¿Algún problema? -susurró.
– No. Pero no sé cuánto tiempo podré quedarme quieto, cuando ya estás poniendo seriamente a prueba mi control.
Luchó por suprimir la sonrisa que quiso asomarse a sus labios, por no mencionar el alivio de que no era la única en experimentar problemas de control.
Lo recorrió delicadamente con los dedos, luego se acercó para plantar un beso con la boca abierta en el centro de su pecho. Después de arrastrar la lengua por la piel áspera por el vello, buscó una tetilla y la introdujo en su boca. En la garganta de Jackson vibró un gruñido bajo y, animada por esa reacción, deslizó los labios por su piel hasta ir a la otra tetilla. Respiró hondo y se llenó la cabeza con su fragancia fresca y limpia. Volvió a lamerle la tetilla al tiempo que él le introducía los dedos en el cabello.
De inmediato se echó para atrás y, con un ceño fingido, lo reprendió:
– Eso no es quedarse quieto.
La excitación oscurecía la mirada de Jackson, quien lentamente bajó las manos a los lados.
– Veo que esto va a resultar una verdadera prueba para mi autodominio.
– Ese es el plan. A propósito, ¿cómo es tu autocontrol?
– ¿Por lo general? Formidable. ¿Ahora? Empiezo a detectar abolladuras en la armadura.
– Que… fascinante. Veamos cuántas abolladuras puedo encontrar -despacio, subió y bajó los dedos por su pecho, disfrutando con sus gemidos de placer. Cuando pasó un único dedo por la piel justo por encima de la cinturilla del pantalón, lo recorrió un escalofrío visible. Encantada, le tocó los mocasines negros con el pie-. Zapatos y calcetines fuera.
Obedeció. Luego permaneció ante ella con un brillo intenso en los ojos, que le reveló a Riley que anhelaba experimentar lo que fuera que le tuviera preparado.
– Estás estupendo sin otra cosa que esos pantalones -dijo ella, evaluándolo con la mirada mientras con el dedo trazaba círculos perezosos alrededor de su ombligo.
– Gracias -musitó con voz tensa.
Le desabrochó el cinturón y luego abrió el botón de los pantalones.
– Pero todavía estás más estupendo… sin nada.
Un músculo se tensó en la mandíbula de él mientras Riley le bajaba la cremallera. A continuación, introdujo las manos en la banda elástica de los calzoncillos para bajarle los pantalones y la prenda interior al mismo tiempo. Al llegar al suelo, se los quitó y los apartó con un pie.
– Santo cielo -manifestó ella con la vista clavada en la erección. Alargó sólo la yema de un dedo y trazó el contorno del glande con un contacto delicado, que hizo que él -contuviera el aliento-. ¿Sabes? -musitó con un ronroneo ronco y deliberado-, puede que la ropa haga al hombre, pero es el hombre desnudo quien capta mi atención -el roce pausado y erótico continuó y vio cómo tensaba los músculos en su esfuerzo por mantener el control. La otra mano se unió a la acción y comenzó a acariciarle los glúteos-. Abre las piernas -susurró, deslizando la mano por su muslo.
En cuanto lo hizo, le dedicó una sonrisa perversa.
– Las manos encima de la cabeza.
Él enarcó una ceja.
– ¿Es un atraco?
Ella bajó la vista al pene erecto.
– Mmmm. Eso parece.
Con la vista ardiente de ella encima, subió los brazos y apoyó las manos unidas sobre la cabeza.
– ¿Estoy bajo arresto?
– Depende de si encuentro algún arma escondida durante mi cacheo.
– Me costaría ocultar algo tan rígido.
– Sí, puedo verlo -musitó metiendo las manos entre los muslos de él para sopesarlo.
Apoyando la palma de la mano justo debajo de su ombligo, se situó detrás de él y arrastró la mano por su cadera. Guando quedó justo a su espalda, permitió que la mirada ávida lo recorriera.
– Muy bonita vista -comentó, apoyando las manos en la parte de atrás de sus muslos, para luego subir lentamente los dedos por los glúteos firmes, y más arriba aún, hasta negar a los hombros.
– Me alegra que te guste…
Las palabras, acabaron en un gemido cuando ella se pegó a su espalda. Lo rodeó con brazos y dejó que los dedos trazaran un sendero perezoso a lo largo de los fascinantes contornos de su cuerpo, absorbiendo cada temblor y gemido. Se tomó tiempo, y con los labios le exploró la espalda mientras los dedos bailaban sobre su parte frontal, tocándolo en todas partes… salvo en su pene.
– Haces un gran trabajo de quedarte quieto -le susurró sobre el cuello.
– Me está costando, créeme -afirmó con voz llena de deseo.
– Un control impresionante -cerró una mano en torno a la erección mientras bajaba un poco más la otra para acariciarlo entre las piernas.
Un gemido intenso escapó de él al tiempo que bajaba el mentón. Sabiendo que le miraba las manos, Riley le acarició la extensión dura y sedosa, tentándolo, excitándolo de forma implacable, mientras su propia excitación se incrementaba.
– No voy a durar mucho.
Las palabras concluyeron con un gemido ronco y ella pudo ver y sentir que tensaba los músculos en un esfuerzo por contenerse. Le apretó la erección y con un gemido gutural él embistió su mano.
Lo liberó, luego lo rodeó hasta quedar frente a él. El calor que ardía en: sus ojos la quemó. Sin decir una palabra, lo empujó con gentileza hasta que sus hombros se encontraron con la pared. Luego se puso de rodillas y despacio se llevó su sexo a la boca.
Jackson apoyó la cabeza contra la pared y contuvo el aliento cuando la boca cálida se cerró en torno a él. Expulsó el aire en un siseo prolongado de placer cuando la lengua jugó en torno a su glande, atormentándolo, excitándolo, volviéndolo loco.
Adelantó la cabeza, bajó la vista y la observó introducírselo aún más hondo en el terciopelo caliente de su boca. Sus manos eran implacables, metiéndose entre las piernas para atraparlo y mecerlo y luego aferrarle la base de su sexo.
Apretó los dientes y luchó contra la creciente necesidad que experimentaba de correrse, hasta que supo que iba a perder la batalla. La aferró de los hombros y, la puso de pie. Luego dobló las rodillas y la alzó en vilo.
– La armadura está mellada y rota -anunció con una voz que nunca antes se había oído-. ¿Dónde está el dormitorio?
Ella le rodeó el cuello con los brazos y con la cabeza indicó un pasillo a la derecha.
– La segunda puerta a la izquierda.
Él se dirigió con velocidad a la dirección indicada.
– ¿Tienes preservativos? -logró preguntar rezando para que no tuviera que ir a hurgar en su maleta.
Ella asintió.
– En la mesilla.
Al llegar al dormitorio, la dejó de pie cerca del borde de la cama. Cuando alargó las manos hacia él, la sujetó con suavidad por las muñecas y movió la cabeza.
– Es mi turno. Lo único que tienes que hacer tú es quedarte quieta -la vio tragar saliva-. Las manos sobre la, cabeza -le alzó los brazos. Ella lo imitó y unió las manos sobre su cabeza.
– ¿Es un atraco? -repitió la línea con voz ronca.
– Registro e incautación.
Deslizó las manos debajo del top elástico y pasó las palmas por el estómago cálido y liso, para subirlas por la caja torácica. Los pechos le llenaron las manos y la observó cerrar los ojos mientras los dedos le frotaban los pezones ya excitados. Le quitó la prenda por encima de la cabeza y la tiró sobre la cama. Con delicadeza rodeó la suave plenitud de sus pechos antes de bajar la cabeza e introducirse primero un pezón erecto en la boca y luego el otro.
Sin separar los labios de su piel, subió hasta, el cuello y absorbió el prolongado ronroneo de placer que emanaba de su garganta, mientras con los dedos le desabotonaba los shorts y luego le bajaba la cremallera. Después de introducir la mano, le coronó la curva desnuda de sus glúteos y gimió. ¿O lo hizo ella?
Con la erección tensa, tuvo que apretar los dientes para luchar contra el impulso de devorarla. Se obligó a tomarse su tiempo y, despacio, le bajó los shorts y las braguitas por las piernas. Cuando cayeron a los tobillos, ella se deshizo de ambas prendas.
Jackson dio un único paso atrás y, durante varios segundos, simplemente la miró, desnuda, hermosa, sonrojada y excitada, con los labios entreabiertos, los ojos brumosos y los brazos levantados adelantándole e irguiéndole los senos. La tomó por la cintura, la giró y se acercó mucho a ella. Con la erección acunada entre sus glúteos, se dio un festín con la nuca fresca y aromática. Le coronó los pechos y los masajeó, al tiempo que le frotaba los pezones duros. Ella echó la cabeza atrás y pegó la espalda a él, moviendo lentamente las caderas. La erección se sacudió contra su trasero y de la garganta de Jackson salió un gruñido ronco.
– Eso no es quedarte quieta -soltó sobre su cuello.
– Demándame -las palabras concluyeron con un gemido cuando una de las manos de él bajó por su vientre para cerrarse sobre los rizos en la cumbre de sus muslos.
– Abre las piernas, Riley -le susurró al oído.
Obedeció, y los dedos de él se introdujeron entre sus piernas para acariciarle los pliegues húmedos e inflamados. Jackson respiró hondo, llenándose la cabeza con la deliciosa fragancia a vainilla, mezclada con él erótico aroma a excitación femenina.
– Eso no va a ayudarme a quedarme quieta -pegó la espalda a él-. Ni esto -añadió con un gemido cuando él metió dos dedos dentro de su calor aterciopelado.
Acariciándola lentamente, le susurró sobre el cuello:
– El hecho de que no puedas quedarte quieta… no sé si eso significa que eres buena en este juego o realmente mala.
– Mmmm. No lo sé. No me importa. Estoy… ohhhh, más que dispuesta a concederte la victoria.
Le quitó los dedos y ella emitió un sonido de protesta… que se transformó en un suspiro largo y voluptuoso cuando la alzó, la depositó en la cama y se arrodilló entre sus muslos abiertos.
Riley abrió el cajón de la mesilla y extrajo un paquete de celofán, que lanzó sobre el edredón al alcance de él.
– Lista cuando tú lo estés.
– Es bueno saberlo. Pero todavía no.
Después de subir las manos por las piernas sedosas, con suavidad presionó contra sus muslos, abriéndole aún más las piernas. Ella dobló las rodillas y durante varios segundos palpitantes simplemente la miró, iluminado de forma tenue por la luz procedente del pasillo. Con los brazos levantados por encima de la cabeza, los párpados entornados a medias y los pezones erectos, más las piernas abiertas, revelando su sexo brillante, parecía un pecado viviente.
Se inclinó y le dio un beso en el cuello, luego trazó una línea por el cuerpo con la lengua. Agarrándola por los glúteos, la alzó y le hizo el amor con la boca, probándola, acariciándola, excitándola… hasta que Riley arqueó la espalda y gritó su liberación. Luego rompió el paquete del preservativo, se lo puso y se zambulló en su calor.
Apoyó su peso en los antebrazos y observó su rostro acalorado.
– Mírame -jadeó.
Unos ojos castaño dorados, vidriosos por la excitación, se abrieron. Cuando se centraron en él, ambos simplemente se miraron durante varios segundos. Ella alzó una mano y mesó sus cabellos. Con un sonido parecido a un gruñido, le bajó la cabeza para darle un beso profundo y lujurioso. Él se retiró casi en su totalidad para volver a embestirla, apretando los dientes ante el inmenso placer y tratando de retener el poco control que aún le quedaba ante la necesidad cada vez más desesperada de eyacular. Cuando ella lo rodeó con brazos y piernas, instándolo a ir más deprisa y más hondo, tuvo la batalla perdida. Su liberación atronó por todo su cuerpo. Después, hundió los hombros, apoyó la frente húmeda sobre la de Riley y los alientos entrecortados se mezclaron.
Él aún luchaba por recobrar el aliento cuando ella habló:
– De acuerdo -murmuró-. Este pequeño episodio ha demostrado más allá de cualquier duda que posees un efecto perturbador sobre mi control. Basta un simple contacto y, puuuf, estoy perdida.
Jackson encontró la fuerza para levantar la cabeza. Experimentó una gran satisfacción masculina al ver sus mejillas encendidas.
– Lo dices como si fuera algo malo.
– Creo que podría serlo. Me gusta tener el control.
– Puedes estar encima siempre que quieras.
Ella entrecerró los ojos.
– No me refería a eso.
– Lo sé -le apartó un mechón de pelo de la mejilla-. Y sé exactamente a qué te refieres, porque mi reacción contigo… raya en lo ridículo. Lo creas o no, esta noche no vine pensando que a los tres minutos íbamos a estar desnudos.
Ella enarcó las cejas.
– ¿Oh? ¿Cuánto tiempo pensaste que iba a tardar? ¿Cinco minutos?
Él rió y le dio un beso en la punta de la nariz.
– Más cerca de los diez. Con suerte, menos de quince. No creo que hubiera aguantado más de veinte -le pasó la lengua por el labio-. Te deseaba mucho. Pero antes de que tenga lugar la próxima sesión, voy a necesitar repostar. Al llegar me pareció oír algo acerca de pasta.
– Y oíste bien. Desde luego, has elegido una buena noche para pasar por aquí… anoche había ensalada de bonito. Yo tomaré un donut mientras tú comes. Madame Omnividente predice que vamos a necesitar todos esos carbohidratos antes de que llegue la mañana.
– ¿Es una invitación a pasar la noche?
– Supongo que lo es. Tara se queda a dormir en el apartamento de una amiga, así que tengo la casa sólo para mí. ¿Quieras quedarte para una fiesta privada?
Él observó los ojos resplandecientes y sonrientes y se dio cuenta de que hacía mucho que no se sentía tan feliz. No había nada como un sexo estupendo y la promesa de una buena comida para potenciar el júbilo. Pero nada más pensar eso, todo en su interior dijo: «Esta chispa es mucho más que sexo y pasta».
Fuera lo que fuere, pretendía disfrutarlo mientras durara.

En cuanto Riley y Gloria se sentaron a comer a una mesa situada en un rincón de la cafetería de la oficina, Gloria dijo:
– Muy bien, cuéntamelo todo.
– Tú primero -contrarrestó, aliñando la ensalada, con la esperanza de compensar los excesos de donuts de la noche anterior-. ¿Cómo fue la conferencia?
– Divertida. Agotadora. Típica conferencia. Me interesa más saber a qué se debe ese resplandor que emites -la estudió desde el otro lado de la mesa-. O bien te has tragado una luz de neón o bien acabas de disfrutar de un sexo fabuloso.
Riley pinchó una rodaja de pepino y movió las cejas.
– Jackson ha venido a la ciudad por cuestión de negocios. Anoche estuvimos juntos.
Gloria adelantó el torso.
– ¡No me dijiste que iba a volver!
– No lo sabía. Apareció en mi apartamento con una caja de donuts.
– Ooohh, donuts. No me extraña que lo invitaras a pasar la noche -sonrió Gloria.
– Sí. No habría soportado otra cosa.
– ¿De modo que pasaste una noche fabulosa…?
Riley asintió.
– Sí. Empiezo a pensar que tal vez no sea tan irritante como creí en un principio.
Gloria rió.
– Cariño, llevas pensando eso desde la fiesta que organizó Marcus.
– Parece que en algún momento entre hacer el amor con él, compartir llamadas y correos electrónicos, y aquella sesión de última hora para cuadrar el presupuesto, la opinión que tenía de él cambió -pinchó un tomate pequeño y dijo-: Gloria, creo que… me gusta.
– ¿Y haces que suene a noticia nefasta por…?
– Para empezar, porque vive en Nueva York.
– No si la fusión sigue adelante y se traslada a Atlanta.
– Que su puesto pase a Atlanta no significa que él vaya a venir.
– Si saca adelante esta fusión, sabes que le harán una oferta fabulosa.
– Cierto… pero luego está el hecho de que Jackson y yo tenemos muy poco en común -pero al pronunciar esas palabras, tuvo que cuestionar su validez-. Aunque, después de nuestras conversaciones y correos, he descubierto que no es que no tengamos nada en común -movió la cabeza-. Pero tú y yo sabemos que los opuestos no se atraen. No a la larga.
– A lo que tengo dos cosas que decir -indicó Gloria, enumerándolas con unos dedos impecablemente cuidados-. Uno, ¿quién dice que vaya a ser una relación larga? Y dos, quizá esas cosas que no tenéis en común puedan resultar… interesantes. ¿Cuándo vas a volver a verlo?
– Esta noche. Iba a regresar a Nueva York mañana por la noche para volver a Atlanta el lunes por la mañana, pero lo he invitado a pasar el fin de semana conmigo -decirlo en voz alta le causó un hormigueo delicioso.
– Todo un fin de semana juntos -Gloria asintió-. Excelente. El domingo por la noche tendrás una buena idea de cómo es realmente y si de verdad te gusta. ¿Has planeado algo especial?
– No. Tara se marcha el sábado, así que casi todo el día lo dedicaremos a trasladar las cajas a la furgoneta que ha alquilado -movió la cabeza y rió-. No puedo creer todo lo que tiene.
– ¿Jackson lo sabe?
– Sí. Se ha ofrecido a ayudar.
Gloria se quedó boquiabierta.
– ¿Que se ha ofrecido a mover cajas, maletas y muebles pesados, en su día libre? Eso es increíble. Dime… ¿tiene hermanos?
– Dos, pero uno se va a casar pronto y el otro es demasiado joven.
– Pareces saber mucho acerca de su familia.
– Hemos pasado bastante tiempo al teléfono.
– ¿Y te ha gustado lo que has oído?
Riley respiró hondo. Al final, respondió:
– Sí.
– No pareces especialmente feliz al respecto.
– No estoy segura -alzó la vista de la ensalada a medio comer y manifestó la preocupación qué llevaba dándole vueltas en la cabeza más tiempo del que quería reconocer-. Me temo que pueda estar desarrollando algunos… sentimientos por Jackson.
– Y eso te asusta.
No era una pregunta, pero asintió.
– Sí. Me ha pillado desprevenida. Sabes cómo me gusta planear las cosas.
– Sí. Pero, por desgracia, los sentimientos rara vez cooperan con los planes.
– Dímelo a mí. Después de que Tara se fuera, los planes eran recuperar el tiempo perdido y volver a disfrutar de la soltería. Divertirme. Salir con hombres diferentes.
Gloria le palmeó la mano con gesto de simpatía.
– Y ahora sólo quieres salir con un hombre en particular.
– Eso parece. Lo cual me estropea todos los planes. No había contado con lanzarme a una relación a largo plazo.
– Cierto. Pero no caigas en el tópico de no ver el bosque por los árboles, Riley. Quizá, sólo quizá, Jackson es el hombre -miró la hora-. Escucha, lamento tener que irme, pero tengo programada una reunión en cinco minutos. Llámame si necesitas hablar. Y piensa en lo que te he dicho.
Riley asintió, luego bebió un trago de agua, mientras las palabras de Gloria reverberaban en su mente. «Quizá, Jackson es el hombre».
¿Pensar en lo que le había dicho? Soltó una risa carente de humor. No creía que pudiera pensar en otra cosa.



Capítulo 10


Riley y Jackson escoltaron a Tara al coche.
– No te olvides de llamar para saber que has llegado a salvo -dijo Riley-. Y, por favor, conduce con cuidado.
– Sí, señora -repuso Tara con sonrisa burlona. Se volvió hacia Jackson y, después de darle un abrazo y un beso sonoro en la mejilla, dijo-: Ha sido estupendo conocerte. Y de verdad te agradezco la ayuda que me has prestado hoy. Si alguna vez decides meterte en el negocio de las mudanzas, te escribiré una magnífica referencia.
Jackson sonrió.
– Gracias. Buena suerte con tu apartamento y trabajo nuevos.
Tara se volvió entonces hacia Riley y la abrazó con fuerza.
– Cuida a este hombre. Es de los que hay que guardar -le susurró-. Ya me contarás si tiene un hermano. Te quiero, hermana.
– Yo también te quiero -musitó con un nudo en la garganta.
Tara se subió a la furgoneta, arrancó y, con una sonrisa alegre y un gesto de despedida a través de la ventanilla, fue hacia la salida. Riley continuó con la vista clavada en la esquina después de que el vehículo hubiera girado y desaparecido de vista, hasta que Jackson carraspeó y capturó su atención.
– ¿Estás bien? -le tocó el brazo.
Para consternación de Riley, el labio inferior le tembló y unas lágrimas ardientes se agolparon detrás de sus párpados. Parpadeó con rapidez y asintió… luego negó con la cabeza a medida que una lágrima grande se deslizaba por su mejilla.
– Oh, Riley. Ven aquí, cariño.
Le abrió los brazos y Riley entró en ellos y le rodeó la cintura con sus propios brazos. Enterró la cara en el pecho de Jackson y liberó los sollozos que ya no pudo contener mientras él le palmeaba la espalda, le daba besos suaves en el pelo y le murmuraba palabras de consuelo al oído.
Finalmente, alzó la cara húmeda.
– No sé qué me pasa -movió la cabeza con los ojos anegados-. Pensé que me sentiría feliz de verla irse, pero mírame… estoy hecha una pena.
Él le secó las lágrimas con movimientos delicados de los dedos pulgares.
– En absoluto. Sólo un poco mojada por las lágrimas.
– Hablo aquí -se palmeó el pecho a la altura del corazón-. Una mitad de mí se siente feliz de que se haya ido, otra mitad se siente muy culpable por sentirse así, mientras que la otra mitad ya la echa de menos.
Él esbozó una sonrisa.
– Es evidente que estás alterada, porque eso son tres mitades. Si tus números no cuadran, necesitas ayuda -le plantó un beso en la punta de la nariz-. Entiendo cómo te sientes. Cuando Brian se marchó de mi casa, pensé que me pondría a dar botes de alegría… que una parte de mí hizo, créeme. Pero había otra parte que, de repente, comprendió lo que debieron sentir mis padres cuando abandonamos el nido.
Riley asintió.
– Es eso. Sufro el síndrome del nido abandonado, y ni siquiera soy madre todavía.
– Considéralo una buena práctica para el futuro -su mirada de pronto se tornó pensativa-. Has hecho un buen trabajo con tu hermana, Riley. Eres comprensiva, responsable y paciente. Amable y cariñosa. Algún día, serás una buena madre.
Algo en su voz, en la súbita seriedad que reflejaban sus ojos, le cortó el aliento. Antes incluso de poder pensar en una respuesta, sonó un bip musical. Él se puso tenso de inmediato, luego se llevó la mano al bolsillo de atrás.
– Es mi teléfono.
– ¿Es la llamada que estabas esperando? -le había hablado de su hermana, del embarazo de ésta y de la ecografía a que la someterían ese día.
– Es Shelley -confirmó después de identificar el número en la pantalla.
Riley le indicó que lo esperaría dentro, pero él le tomó la mano y movió la cabeza.
– Quédate conmigo -luego habló al aparato-: Hola, Shell. ¿Cómo estás, pequeña?
Riley vio que fruncía el ceño, percibió la tensión de sus hombros y cómo apretaba el teléfono. Rezó para que las noticias de su hermana fueran buenas. Él cerró los ojos, luego soltó el aliento contenido. Al abrirlos, la amplia sonrisa que exhibía podría haber iluminado un cuarto oscuro.
– Son unas noticias estupendas, Shell. ¿Sabemos ya si es niño o niña? -escuchó varios segundos, luego la sonrisa se amplió. Apartó el teléfono de su boca y le susurró a Riley que iba a ser una niña. Luego volvió a concentrarse en lo que escuchaba y asintió varias veces, después rió y dijo-: Tengo ganas de verte y de darte un gran abrazo. Y prepara la habitación de la niña. Llevaré un montón de cosas rosas desde Atlanta -miró a Riley mientras escuchaba, luego musitó-: Sí, Atlanta está realmente… bien. De acuerdo. Saluda a todos de mi parte. Te llamaré la semana próxima. Yo también te quiero. Adiós.
Cerró el teléfono, se lo metió en el bolsillo, luego alzó a Riley del suelo, y dio varias vueltas con ella, al tiempo que le plantaba un beso entusiasmado en los labios. Volvió a dejarla de pie, pero la mantuvo abrazada y sonrió.
– ¿Qué te parece la noticia?
– Fantástica -Riley le devolvió la sonrisa contagiosa-. Me siento muy feliz por todos vosotros… tío Jackson.
– Voy a tener una sobrina. Eh, ¿cuál es el mejor sitio para hacer compras aquí? Quiero comprar montones de cosas infantiles.
Riley no pudo evitar reír.
– Eres el primer hombre que oigo que pide ir de compras.
Antes de que ella pudiera recobrar el aliento, la alzó en brazos y se dirigió al apartamento.
– Entre el éxito de la mudanza de Tara y la noticia del bebé de Shelley, ha sido un día perfecto.
– Estoy de acuerdo. Celebrémoslo.
– Excelente idea. Y sé exactamente lo que deberíamos hacer.
– ¿Qué?
– Desnudémonos y te lo mostraré.
El calor le llegó a ella hasta los dedos de los pies.
– Ya tengo planeada una sorpresa para esta noche. Será la celebración perfecta.
– ¿Involucra estar desnudos? -preguntó él, mordisqueándole con suavidad la piel y provocándole escalofríos-. Porque de verdad, de verdad, quiero estar desnudo contigo.
Como a ella le sucedía lo mismo, no lo cuestionó.
– ¿Qué te parece si nos desnudamos y nos damos una ducha juntos?
– Una forma imaginativa de ahorrar agua. ¿He mencionado que admiro tu naturaleza ahorrativa?
– En realidad, no -le acarició el cabello de la nuca y se estiró para poder besarle mejor el cuello-. De hecho, y si no recuerdo mal, tiende a irritarte.
– He cambiado de idea. Ahora figura en uno de los puestos más altos de mi lista de Cosas Que Me Gustan de Ti.
Llegaron al apartamento. En vez de depositarla en el suelo, simplemente abrió la puerta y Riley se ocupó de cerrarla con el pie después de entrar en el vestíbulo.
– ¿Tienes una lista?-preguntó sin apartar los brazos de su cuello al tiempo que él se dirigía decidido hacia el cuarto de baño.
– Sí. ¿Sabes qué ocupa el primer lugar ahora?
– ¿El que me vaya a desnudar y a enjabonar contigo?
– Creo que realmente tienes poderes de clarividencia. Podrías ganarte la vida así si no te funcionara la contabilidad.
Le mordió con suavidad el lóbulo de la oreja y, como recompensa, obtuvo un ligero gemido.
– Espera que prediga lo que te espera en los próximos treinta minutos de tu vida.
– Adelante, preciosa.

A las ocho de aquella tarde, Jackson estiró el cuello para echar un buen vistazo a su alrededor, luego movió la cabeza, sin saber muy bien todavía cómo había acontecido todo.
– Cuando dijiste que lo celebraríamos, yo pensaba en champán y sexo. No en él béisbol.
Ella le dedicó una sonrisa seductora y de algún modo, logró que él olvidara el ruido de los miles de aficionados de los Braves que lo rodeaban.
– Además, tuvimos sexo en la ducha, ¿lo recuerdas?
Él hizo una mueca, luego movió la cabeza.
– Tengo una laguna ahí. Mi memoria necesita refrescarse.
Ella le pasó los dedos por el muslo y se acercó para murmurarle:
– Será un placer refrescártela en cuanto volvamos a mi apartamento.
– Mmm. Puede que no esté tan mal del todo haber venido al estadio.
– Y si los Braves ganan el partido, esto es lo que tengo planeado para ti -pegó los labios a su oreja y se puso a susurrar. Cuando terminó, se reclinó en el asiento, enarcó las cejas y sonrió-. ¿Qué me dices a eso, tenista?
No era fácil pensar con toda la sangre que había bajado en picado a su entrepierna, pero Jackson respiró hondo, soltó un leve silbido y alzó el puño.
– ¡Adelante, Braves!

Jackson despertó al calor del sol que se filtraba a través de las persianas, con el alegre trinar de los pájaros fuera de la ventana y el tentador aroma a beicon y a café recién hecho.
Se puso boca arriba, juntó las manos bajo la cabeza y miró el espacio vacío donde, en las últimas once noches, el cuerpo cálido y generoso de Riley había estado a su lado. Debajo. Arriba.
Pero ese día era domingo y su vuelo a Nueva York salía a las ocho de la tarde. Su proyecto en Atlanta se había completado con éxito, se había quedado el fin de semana, pero ya era hora de volver a casa.
Clavó la vista en el techo. Despertar cada mañana con Riley acurrucada contra él. Risas y besos. Sorprenderla en la ducha. Verse sorprendido por ella. Compartir un café mientras se preparaban para ir a trabajar. Soportar días ajetreados, llenos de reuniones y pensamientos de ella. Horas dedicadas a la exploración sensual, que no habían hecho nada por reducir la chispa que ardía entre ellos. En todo caso, la llama ardía más intensa con cada cosa nueva que descubría sobre ella, algo que lo confundía. ¿Por qué aún no se había apagado? ¿Cuánto haría falta para que se extinguiera?
Aunque no habían hablado mucho sobre el futuro de su relación, sabía que era algo que pronto tendrían que discutir. Según las conversaciones que había mantenido durante la semana con el presidente de Élite, daban la impresión de que la fusión con Prestige se iba a producir. Y aunque aún no había tenido noticias de Winthrop Hoteles acerca de la entrevista, que había ido muy bien, las esperaba pronto. ¿Le ofrecerían el puesto?
Aún debatía consigo mismo hablar con Riley acerca de la posibilidad del trabajo con Winthrop, pero cada vez que se lo planteaba, decidía postergarlo. Ya le había comunicado que un traslado a Atlanta no era una certeza para él. Que su profesión había sido y necesitaba seguir siendo su principal prioridad.
Y la verdad descarnada era que temía que, si hablaba con Riley sobre el potencial trabajo en Winthrop, ella pudiera influir en él de un modo que luego lamentara. Era mejor estar en la encrucijada solo… siempre que le llegaran a ofrecer el puesto. Siempre podrían disfrutar de la relación a larga distancia que tenían en ese momento. No había nada de malo en ello. De hecho, haría que cada vez que se vieran fuera como la primera vez.
Un ligero movimiento en la puerta captó su atención y giró la cabeza. Riley estaba apoyada en el marco, con una camiseta negra y una sonrisa perversa en la cara.
– Pareces perdido en tus pensamientos -comentó ella con voz ronca-. ¿Piensas en el desayuno?
– Sí. Y en la mujer que lo prepara -clavó la vista en las piernas desnudas-. Pero, te imaginaba desnuda.
– En una ocasión, oí en un programa de cocina que no era una buena idea freír beicon desnuda. Decidí seguir el consejo del chef. Pero eso tiene fácil remedio -agarró el bajo de la camiseta y con un movimiento fluido, se la quitó por encima de la cabeza y la hizo volar hacia un rincón.
Jackson se movió bajo las sábanas.
– El desayuno está listo -anunció ella-. Pero lo puse en el horno para que se mantuviera templado… por las dudas.
Riley lo miró, tendido en su cama, los ojos oscurecidos por el deseo y el ardor, y en su interior experimentó una reacción similar. Con cada experiencia nueva, con cada día que compartían, cada conversación, cada exploración sensual, se iba acercando más y más al abismo emocional que se abría ante ella. Como era impotente para ponerle fin, sólo podía aguantar y esperar que sucediera lo mejor.
Alzó los brazos y se pasó los dedos por el cabello revuelto, luego bajó lentamente las manos por su cuerpo, coronándose los pechos y excitándose los pezones, encantada por el modo y la intensidad con que la miraba. Se acercó al borde de la cama y con un movimiento de la muñeca apartó la sábana.
Luego se inclinó y pasó un único dedo por la extensión de la erección. Una gota de un líquido claro coronaba la punta, y con la yema de un dedo lo extendió por el glande.
– Vaya, vaya -murmuró-. Parece que algo se ha levantado. Menos mal que fui previsora.
– Menos mal -corroboró él con voz ronca.
Su intención había sido tomarse su tiempo, provocarlo, excitarlo, pero era evidente que ya estaba bien excitado, y que Dios la ayudara, también ella.
Ya podría tomarse su tiempo con él más tarde. Lo quería dentro de ella, y lo quería en ese momento.
Sacó un preservativo de la mesilla y se subió a la cama hasta situarse a horcajadas sobre él. Después de ponérselo con celeridad, guió el pene erecto hasta su abertura húmeda y lentamente se hundió en él. Cerró los ojos y todo su cuerpo pareció suspirar una única palabra: Jackson.
Apoyó las manos sobre sus muslos y meció las caderas, entregada a la oleada de placer que la sacudió. Presionó la erección hasta llevarla más adentro, enviando lanzas de calor hasta su núcleo. Se movió sinuosamente, observándolo con rojos entrecerrados, disfrutando de la absorta atención de él.
Él la embistió profundamente y le provocó un jadeo de placer. Antes de que Riley tuviera la oportunidad de respirar, Jackson se irguió y cerró una mano en su cabello, atrayéndola para una profunda y exuberante unión de las bocas y las lenguas. Se llenó las manos con los senos palpitantes y le frotó implacablemente los pezones excitados. Abandonó sus labios y le besó la línea de la mandíbula, luego abrió un camino de fuego por el cuello hasta llegar a los pechos. Ella experimentó una sacudida honda cuando se introdujo un pezón en la boca y comenzó a lamerlo con movimiento circulares. Riley lerdeó las caderas con las piernas y se dejó ahogar en las sensaciones que la bombardeaban.
Y entonces le dio la impresión de que las manos de Jackson estaban por todas partes. Coronándole los pechos. Acariciándole la espalda. Agarrándole las caderas, explorándole los contornos de los glúteos. Introduciéndose entre sus cuerpos tensos para acariciarle el núcleo sensible e hinchado.
Temblando de necesidad, le apretó las caderas con las piernas y los unió, más.
– Es tan agradable estar dentro de ti -jadeó él sobre sus labios-. Tan caliente. Tan húmeda.
– Tan duro. Tan profundo. Tan… oohhh.
Las palabras se convirtieron en un gemido cuando él se elevó con fuerza. Ella siguió el ritmo cada vez más veloz, hasta que se quebró. Un grito ronco salió de sus labios. Lo aferró por los hombros y arqueó la espalda, sacudida por el orgasmo, reduciendo todo su mundo al lugar exquisito en el que sus cuerpos se unían íntimamente. En algún rincón lejano de su mente, lo oyó gemir, lo sintió agarrarla de las caderas y embestirla con fuerza, notando los temblores que lo sacudían a medida que él experimentaba su propia liberación.
Cuando los temblores de Riley se mitigaron, se derrumbó y apoyó la frente mojada sobre la de Jackson. Cuando pudo volver a respirar de forma pausada, se echó para atrás y lo miró.
Él le apartó un mechón de pelo de la mejilla y luego se la acarició.
– Tu piel es preciosa. Tan suave.
Ella logró esbozar una sonrisa.
– Gracias a toda la leche que bebo con los donuts y los brownies.
– En ese caso, eres un testimonio andante de lo buena que es la leche para el cuerpo. Deberías exigir un porcentaje de la industria láctea -continuó acariciándole la piel hasta bajar y coronarle el trasero. Se lo apretó con suavidad y le guiñó un ojo-. Buenos activos.
– Gracias.
– Creo que deberíamos ir a la cocina a comprobar ese beicon. Gracias a ti, he desarrollado un apetito feroz. Después de haber comido, quizá vuelva a dejar que hagas lo que quieras conmigo.
– ¿Dejarme? -bufó-. ¡Ja! Puedes besar mis activos, tenista.
– Cuando tú quieras, cariño. Cuando tú quieras.
Lo miró a los ojos. El corazón le dio un vuelco y de manera irrevocable, cayó por el precipicio. Qué Dios la ayudara, pero lo amaba. Completamente. Su risa. Su sonrisa. Su sentido del humor. Su amabilidad y generosidad. Su inteligencia y paciencia. Su dedicación a la familia y el trabajo. Cómo la hacía sentir.
Pero, ¿sentía él lo mismo por ella? Era evidente que le gustaba. ¿Sería posible que sus sentimientos fueran igual de fuertes? ¿Qué haría, qué diría, si le comentara allí mismo que lo amaba? El simple pensamiento le atenazó las entrañas.
De la espera no podía salir nada malo, pero sí podían suceder todo tipo de catástrofes si mostraba sus cartas demasiado, pronto. Era mejor esperar. Se marchaba, esa noche, pero volverían a verse. Pensaba ir a visitarlo a Nueva York el mes próximo, oportunidad perfecta para llegar a conocerlo en su propio terreno, y él regresaría a Atlanta. Con la fusión casi cerrada, el trabajo de Jackson se trasladaría a Atlanta, una perspectiva que la llenaba de esperanza para el futuro. En cuanto lo visitara, en cuanto se cerrara la fusión, le diría lo que sentía.
Era un buen plan. Tan bueno, que se negó a estropearlo pensando que necesitaba un plan B.



Capítulo 11


Cuando Jackson llegó al trabajo el lunes por la mañana, treinta minutos tarde debido a un retraso en el metro, la oficina ya bullía con la noticia oficial que había llegado a través del correo electrónico de la compañía: Prestige se fusionada con Élite Commercial Builders. La empresa resultante retendría el nombre Prestige y tendría sus oficinas en Atlanta. Los departamentos que en ese momento tenían su sede en Nueva York serían trasladados. A todos los empleados se les daría a elegir entre el traslado o una generosa indemnización por despido. Al día siguiente por la tarde se había convocado una reunión para discutir los detalles. Marcus quería que la transición y el traslado físico se llevaran a cabo con la máxima fluidez y rapidez posible, declarando que el objetivo era de tres meses.
Jackson se sirvió un café, escapó del grueso de empleados reunido en la sala de descanso y fue a su despacho para meditar la situación. Desde luego, su decisión dependía de factores que aún eran una incógnita… la oferta que le haría Prestige y si Winthrop entraría en el juego. Si Winthrop le hacía una oferta, cuál sería. Siempre había sabido que se le plantearía una decisión de ese tipo. Con lo que no había contado era con la introducción de otros factores. Como Riley.
Maldijo para sus adentros. Había trabajado mucho y duramente como para tomar una importante decisión profesional basada en una mujer a la que sólo hacía unas semanas que conocía.
En ese momento sonó el teléfono, una interrupción bienvenida para sus pensamientos atribulados.
– Aquí Jackson Lange.
– Acabo de leer la noticia de la fusión -dijo Riley-. Tu duro trabajo ha dado sus frutos. Felicidades.
– Gracias -se reclinó en el sillón de cuero y cerró los ojos, imaginándosela en la oficina. Un anhelo que no fue capaz de definir, el mismo que experimentó la noche anterior solo en su cama y que se repitió al despertar solo esa mañana, le retorció las entrañas-. Es un buen trato.
– Estoy de acuerdo. Desde luego, los próximos meses van a ser una locura mientras se lleve a cabo la transición. Cuando pienso en la pesadilla contable que está a punto de caer sobre mi departamento al tener que integrar sistemas y procedimientos múltiples, me siento tentada a flagelarte el trasero por hacer que esto sucediera.
– ¿Es una promesa?
Ella rió.
– Con todo, el trabajo que va a generar esto, puede que no vuelva a vertía luz del día.
– Te enviaré una caja de bombillas.
– Preferiría de donuts.
– Tomaré nota de ello.
– Como quieren realizar el traslado con celeridad, supongo que no tardarán en plantearte la oferta para que aceptes el cambio. Probablemente, esta semana.
– Probablemente -convino él.
– Me encantará ayudarte a buscar una casa aquí.
– Eso… me gustaría -«si surge la necesidad».
Experimentó, una sensación incómoda en el pecho, y no hacía falta ser un genio pasa averiguar qué era: culpabilidad. Aunque no había mentido, se sentía mal. Pero no quería decírselo hasta que hubiera algo que decir, por miedo a que comentara algo del estilo de «Por favor, no aceptes otro trabajo en Nueva York. Por favor, ven a Atlanta». Y él respondería: «De acuerdo». No podía arriesgarse a tomar la decisión equivocada por los motivos equivocados.
Sonó su otra línea de teléfono y se sintió avergonzado de pensar que lo había salvado la campana.
– Me está entrando otra llamada -indicó-. Te lo haré saber en cuanto sepa algo -debería haber terminado en ese instante, pero antes de poder contener las palabras, añadió-: Te echo de menos.
– Yo también -corroboró ella con voz levemente sensual-. Adiós.
– Adiós -cortó, luego respiró hondo antes de aceptar la otra llamada-: Jackson Lange.
– Jackson, soy Ted Whitman de Winthrop Hoteles. Me preguntaba si hoy está libre para el almuerzo.
Jackson consultó la agenda.
– Sí -después de acordar el lugar y la hora, colgó despacio.
Ted no lo incitaría a comer si no pensaran ofrecerle el puesto en Winthrop. Las cosas se movían deprisa. Aún tenía la mano en el teléfono cuando volvió a sonar, en esa ocasión con el timbre que indicaba una llamada interna.
Al contestar, la secretaria de Paul Stanfield le dijo:
– A Paul le gustaría verlo en su despacho a las tres de esta tarde si su agenda lo permite.
– A las tres está bien.
Una reunión con el director financiero. Sin duda para ofrecerle una oferta de traslado. Lo que significaba que iba a tener que tomar una decisión muy importante… e incluso antes de lo que había pensado.

El martes por la noche, Riley se mantuvo ocupada doblando la ropa limpia, sacando la comida caducada de la nevera, aspirando todas las motas de polvo de debajo de los sofás y sillones… haciendo cualquier cosa que la ayudara a evitar volverse loca mientras esperaba que sonara el teléfono.
Deseó que existiera una Madame Omnividente que pudiera predecir el futuro. Pero aunque no supiera con exactitud qué iba a depararle, en ningún momento dudaba de que su futuro incluía a Jackson. Lo amaba. Quería estar con él. A su lado, se sentía más relajada, atrevida y feliz que nunca en su vida. Estaba dispuesta a dar el siguiente paso.
Sólo rezaba para que él sintiera lo mismo y no le destrozara el corazón.
El teléfono sonó, sacándola de su estado de ensueño. Alzó el auricular y se lo pegó al oído.
– ¿Hola?
– Soy yo -repuso la voz profunda de Jackson-. Lamento que sea tan tarde. Pero estoy seguro de que puedes imaginar que las cosas en la oficina están desbordadas.
– Aquí también lo están -se dejó caer en el sofá-. Suenas muy cansado.
– Lo estoy.
– Me gustaría poder darte un bonito y prolongado masaje de hombros -anhelaba tocarlo.
Él soltó una breve risa.
– Ni la mitad de lo mucho que lo deseo yo.
Varios segundos de silencio se estiraron entre ambos, hasta que, incapaz de soportar por más tiempo el suspense, Riley preguntó:
– Supongo que sabes que me muero por conocer la noticia. ¿Prestige te hizo una oferta para trasladarte a Atlanta?
– Sí.
– ¿Una buena oferta?
– Muy buena.
«Gracias, Dios» Cerró unos momentos los ojos y absorbió la impresión mental de Jackson y ella juntos. De revelarle que lo amaba y él decirle qué era algo recíproco. De pedirle que se fuera a vivir con ella en vez de ponerse a buscar una casa. Del futuro juntos, lleno de infinitas posibilidades.
Abrió los ojos, y sonrió.
– Eso es maravilloso, Jackson. Estoy impaciente…
– Hay más, Riley.
Algo en su tono la llevó a apretar con fuerza el auricular.
– ¿Más?
– También he recibido una oferta de Winthrop Hoteles.
Ella frunció el ceño al oír el nombre de la conocida cadena de hoteles, de lujo.
– ¿Cómo ha sido eso?
– Me entrevisté con ellos el mismo día que viajé a Atlanta.
Tardó unos segundos en digerirlo.
– Nunca mencionaste que buscabas otro trabajo, o que hubieras tenido una entrevista para uno.
– Llegué a la conclusión de que no valía la pena mencionarlo hasta que hubiera algo que mencionar.
– ¿No pensaste que el hecho de que consideraras dejar Prestige merecía la pena ser mencionado?
– No quería que te preocuparas por algo que quizá no sucediera jamás.
– Comprendo -dijo, aunque no comprendía nada-. ¿Dónde es el trabajo de Winthrop?
– Aquí, en Nueva York.
– Y doy por hecho, ya que lo mencionas ahora, que estás analizando su oferta.
– Es un puesto ejecutivo de responsable de marketing, Riley. Un puesto que han creado pensando en mí. Es un gran paso en la ascensión a la cima. Sabes lo importante que es eso para mí.
– Sí, lo dejaste bien claro. Pero dijiste que Prestige te había hecho una muy buena oferta.
– Sí. La de Winthrop es mejor.
Las pequeñas burbujas del sueño que flotaban sobre su cabeza comenzaron a explotar. Sintió un nudo en la garganta y se obligó a tragar saliva para aliviar la aprensión que empezaba a manifestarse. Obligándose a sonar animada, dijo:
– Bueno, parece que tienes que reflexionar mucho. Si quieres hablar de ello, te escucharé encantada.
– Ya he reflexionado sobre ello. Esta tarde acepté la oferta de Winthrop. He hablado con Paul y le he entregado mi dimisión. Se lo tomó bastante bien, ya que en base a las conversaciones que habíamos mantenido, había sospechado que continuaría mi camino si la fusión salía adelante. Acordamos que me quedaría las próximas tres semanas para ayudar en la transición, y luego…
– Desaparecerías -expuso con voz monótona-. Desaparecerías -cerró con fuerza los ojos y trató de respirar hondo, pero sentía el pecho aplastado. Toda la esperanza y felicidad atesoradas unos momentos atrás, se habían apagado.
El silencio se alargó entre ellos.
– Estás muy callada -dijo él al final.
– No sé qué decir.
– ¿Qué tal felicidades?
– De acuerdo. Felicidades -repitió sin el más mínimo entusiasmos.
– Comprendo que es algo inesperado…
– ¿Algo?
– De acuerdo, quizá más que algo, pero continuemos desde aquí. Estaba pensando, ¿qué te parece si voy este fin de semana y…?
– No.
Jackson calló al oír esa única palabra, con un tono que nunca antes había empleado Riley. Sintió un hormigueo de aprensión por la espalda.
– ¿Qué quieres decir con «no»? -inquirió despacio.
– Quiero decir que no quiero que vengas este fin de semana.
Apretó el auricular.
– De acuerdo, entonces el próximo.
– No. Y tampoco el siguiente fin de semana, ni el otro.
No había equívocos en el sentido de la frase; se mesó el cabello con gesto frustrado.
– Riley, que no aceptara el puesto con Prestige no significa que no podamos continuar como hasta ahora.
– Sí, me temo que eso es lo que significa.
– ¿Podrías, por favor, explicar por qué?
– Porque yo no quiero continuar como hasta ahora. Porque quería… más. Esperaba más. De ti. Para nosotros -soltó una risa áspera y sin humor-. Oh, no te preocupes, tu conciencia está limpia. No me engañaste ni me diste motivo alguno para esperar que alguna vez llegaríamos a ser más que una muesca en la cama del otro.
Jackson experimentó un agudo aguijonazo de algo que no pudo nombrar, sumado a una buena dosis de irritación.
– Maldita sea, Riley, tú no eres una muesca…
– Sí, lo soy. El hecho de que tomaras esta decisión sin siquiera hablarlo conmigo lo demuestra. Y demuestra exactamente dónde encajo en tu vida y en tus prioridades. Y está bien. Desde luego, no puedo echarte en cara que sigas tus sueños y progreses en tu carrera. El problema es que yo olvidé dejar mi corazón en la entrada -suspiró-. Pero el hecho de que permitiera que mis sentimientos se… involucraran tanto, bueno, es culpa mía y problema mío. Me ocuparé de ello. Pero ya no quiero seguir involucrada en esto… sea la que fuere la clase de no-relación que hayamos establecido. He terminado.
Jackson trató de asimilar todo lo que había dicho. Era evidente que él le importaba mucho más de lo que nunca le había dicho. Y en ese momento lo quería fuera de su vida.
– Riley, no me di cuenta de que tus sentimientos por mí fueran tan… -se apretó el puente de la nariz y movió la cabeza-. Fuertes -concluyó estúpidamente.
– No veo qué diferencia puede suponer eso. A menos que… que quieras dar a entender que habrías tomado otra decisión de haber sabido que me estaba enamorando de ti.
Él cerró los ojos, temeroso de examinar la respuesta a esa pregunta porque estaba muy cerca del blanco. ¿Acaso no había temido que los sentimientos intensos que ella le inspiraba pudieran influir en sus decisiones, profesionales?
– No podía dejar que los sentimientos tuyos o míos, entraran en una decisión tan importante para mi profesión.
– Bueno. Eso resume y aclara bastante la situación.
– No, no lo creo. Escucha, es tarde, los dos estamos cansados. Hablemos de esto mañana, después de que hayamos descansado un poco.
– No hay nada de qué hablar. Antes de que tomaras esta decisión, había cosas de las que podríamos haber hablado. Pero ahora no queda nada por decir.
– Riley, aunque lo hubiéramos hablado, habría aceptado el trabajo en Winthrop -no pudo ocultar la frustración que sentía.
– Sí, lo has dejado bien claro. Lo cual es perfecto. Pero al menos lo habríamos tratado. Compartido. Al menos yo habría estado al corriente de las cosas.
– A ver si lo entiendo. No estás enfadada porque no me vaya a Atlanta. Te enfurece que hiciera algo sin consultarlo primero contigo, a pesar de que, de todos modos, habría hecho lo mismo.
– Deja que te lo diga con la máxima claridad, Jackson, para que no quede posibilidad de malentendido. Estoy dolida porque descartaras una oportunidad de venir a Atlanta, ya que, como una necia, había creído que teníamos algo especial juntos, y que podría convertirse en algo más. Estoy dolida y enfadada porque tomaste la decisión sin siquiera mencionarme que podía haber otra oferta sobre la mesa. Y estoy furiosa conmigo misma por permitir que mis sentimientos se involucraran en una relación que, para ti, evidentemente, no era más que sexo. El resumen es que hiciste lo que consideraste mejor para ti, y punto. Y ahora yo necesito hacer lo que es mejor para mí. Tú tomaste tu decisión y yo he tomado la mía -suspiró-. Hemos terminado.
Esas dos palabras lo golpearon como un martillo.
– Riley…
– Terminado -la voz se le quebró y el corazón le dio un vuelco-. No quiero saber nada más de ti. Por favor, no me llames ni me envíes correos electrónicos. Se ha acabado.
– No puedo… maldita sea, estás llorando.
– No -negó con voz trémula que contradijo sus palabras-. Pero aunque así fuera, no es problema tuyo. Buena suerte con tu trabajo nuevo. De verdad espero que te haga feliz. Adiós, Jackson.
– ¡Riley, espera! Esto no es… Yo no quiero… -lo invadió una sensación desagradablemente próxima al pánico-. No puedo decirte adiós de esta manera.
– No hace falta. Ya lo he hecho yo.
Antes de que pudiera decir otra palabra, la comunicación se cortó. Lentamente bajó el auricular y se llevó las manos a la cara.
Se sentía… vacío, pero al mismo tiempo con una sensación de pérdida que le quemaba las entrañas como nunca antes había experimentado. Había esperado que pudiera estar molesta. Decepcionada. Pero nunca había imaginado que pondría fin a su relación.
La ira envolvió su dolor. ¿No quería verlo más? ¿Saber nada dé él? Perfecto. Había tomado la decisión correcta.
¿O no?
Desde luego que sí. Se sentía mal por haberle causado dolor…maldición, ni siquiera se había dado cuenta de que le haría daño. Pero Riley había dejado bien claro que había empezado…
A enamorarse de él.
Sintió otra oleada de pérdida. ¿De verdad se había enamorado de él? Pero, de ser eso cierto, no podría haber puesto, fin con tanta resolución a su relación. Y el hecho de que no estuviera dispuesto a cuestionar la decisión de ella, le demostraba que lo que sentía por Riley no era amor. Claro que la echaría de menos, pero seguiría adelante. De hecho, era bueno lo que había sucedido. Se sentía aliviado. Sí… era un alivio. Los sentimientos, las emociones que le inspiraba eran demasiado… poderosos. Confusos. Abrumadores. «Es mejor así», afirmó con énfasis su voz interior. «De verdad».



Capítulo 12


– ¿Cómo van tus planes de boda? -le preguntó a Gloria por encima del ruido que había en su cantina mexicana favorita. Bajó la vista al magnífico diamante que había adornado la mano izquierda de su amiga durante el último mes. Rob, el tenista profesional, no sólo había resultado ser un tipo estupendo, sino demostrado que también tenía un gusto magnífico en anillos de compromiso. Le dedicó una sonrisa afectuosa a su amiga.
– De maravilla, Miss Dama de Honor, así que no te preocupes -los ojos de Gloria brillaban casi tanto como el anillo-. ¿Puedes creer que en menos de seis meses voy a convertirme en esposa?
Riley no pudo evitar reír ante la expresión atónita de Gloría.
– Dado que te vas a casar, no puede representar una auténtica sorpresa -bromeó.
– Lo sé, lo sé. Es que todo parece tan… irreal. A veces, me siento tremendamente feliz, y otras me domina el pánico absoluto. ¿Y si no soy una buena esposa?
– Serás fabulosa. Rob será un marido estupendo.
– Sí, lo será -la sonrisa de Gloria irradiaba amor-. Lo supe desde el primer momento que lo vi, desde la primera vez que hablé con él. Dentro de mí, supe que era él.
Riley desterró con firmeza el aguijonazo que sintió. Agradeció que las cosas le hubieran salido mejor a Gloria que a ella.
– Estoy impaciente por presentarte a los amigos de Rob -dijo Gloria después de devorar un nacho lleno de salsa-. Ahora que la locura inicial de la fusión se ha tranquilizado un poco, no tienes más excusas para evitar conocer a esos hombres… jóvenes, atractivos, solteros, atléticos.
– Suena estupendo -Riley forzó una sonrisa.
Gloria le apretó la mano.
– No, no es así -manifestó con simpatía-. Y ojalá lo fuera. Pero pasará pronto… tiene que pasar. Han transcurrido dos meses, Riley.
Ni siquiera fingió no entender de qué hablaba.
– Dos meses, ocho días y diecinueve horas -dijo, alzando la copa de margarita-. Y no pienses que no estoy realmente irritada conmigo misma por seguir sufriendo -el carrazón le dolía tanto como la última vez que había hablado con Jackson, algo que la molestaba aún más por el hecho de que él había seguido adelante con su vida.
– El mejor modo de olvidar a un hombre es encontrar a otro -aconsejó Gloria.
– Ése es el plan -convino Riley. Y anhelaba olvidar a Jackson. Por desgracia, hasta el momento había sido -incapaz de hacerlo-. Ahora que el trabajo se encuentra bajo control, estoy ansiosa por volver a la escena de las citas.
No era verdad, pero después de entregarse dos meses a la autocompasión, y de comer demasiados donuts, estaba preparada, o al menos determinada, a empezar a conocer a hombres nuevos.
– Uno de los amigos de Rob va a celebrar una fiesta dentro de una semana. ¿Por qué no vienes con nosotros?
Riley acalló el inmediato «No gracias» que quiso asomar a sus labios y sonrió.
– Suena divertido.
Y necesitaba divertirse un poco. Era hora de que también ella siguiera adelante con su vida.

Tres semanas después de la cena con Gloria, Riley estaba en su despacho repasando los presupuestos para el año siguiente, con el almuerzo junto a su codo a la espera de que le prestara atención. Un golpe leve al marco de la puerta hizo que alzara la cabeza. Marcus se hallaba ante la puerta abierta con una sonrisa en la cara.
– ¿Hoy comes en tu despacho, Riley?
Ella le devolvió la sonrisa.
– Sí, pero no es cualquier almuerzo. Es el sándwich de pavo de The Corner Bread Shop.
– Te doy cincuenta dólares por él -ofreció Marcus con expresión de absoluta seriedad.
– Olvídalo.
Su jefe sonrió.
– Me marcho, pero quería pasar a verte para darte una noticia. Al fin hemos cubierto el puesto de jefe de marketing. Tardamos más de lo previsto, pero queríamos al mejor hombre para el cargo. Era complicado cubrir la baja de Jackson Lange.
Riley soslayó la punzada de dolor que la atravesó.
– ¿Alguien de la empresa? -preguntó.
– No, hemos recurrido al exterior. Empieza hoy. De hecho, lo acabo de dejar en su despacho en la sexta planta. Le dije que te enviaría a verlo para que pudierais charlar. Así los dos departamentos pueden empezar con el pie derecho. Buena suerte -le deseó y se marchó.
Riley le dedicó una mirada de añoranza a su sándwich, luego se puso de pie y se dirigió a los ascensores. Lo mejor era quitarse de encima las presentaciones primero. No quería empezar con otra batalla en los departamentos de contabilidad y marketing como la que había tenido con Jackson.
Jackson, Jackson, Jackson. ¿Cuándo iba a dejar de pensar en él? Irritada Consigo misma, entró en el ascensor y apretó el botón de la sexta planta, luego cerró los ojos. Mala idea, ya que en su mente apareció una imagen de Jackson sonriente, con el pelo caído sobre la frente. Los abrió de inmediato e irguió la espalda.
Las puertas del ascensor se abrieron y siguió la alfombra azul hasta el despacho del departamento de marketing. La puerta se hallaba abierta y se detuvo en el umbral. Había cajas apiladas por todas partes alrededor del escritorio, en cuya superficie había un ordenador nuevo.
– ¿Hola? ¿Hay alguien en casa?
Calló y, desconcertada, miró fijamente la figura dolorosamente familiar que se incorporó de debajo de la mesa.
– Estoy en casa -repuso Jackson. Rodeó despacio la mesa y apoyó las caderas en el borde al tiempo que cruzaba los pies a la altura de los tobillos. Se pasó una mano por el pelo y le ofreció una sonrisa insegura-. Enchufaba el ordenador.
Riley sólo podía mirarlo. Se había quitado la chaqueta del traje gris marengo y aflojado la corbata azul, a la vez que se había subido las mangas de la camisa blanca, lo que revelaba unos antebrazos fuertes. Frunció el ceño y, con esfuerzo, salió de su estupor.
– ¿Qué haces aquí? -preguntó, orgullosa de que la voz le saliera casi normal.
– Intentar organizar mi despacho -agitó la mano, abarcando la docena de cajas-. Como puedes ver, me queda mucho trabajo.
– ¿Tu despacho? Creía que le correspondía al director de marketing.
– Y así es -se presentó-. Jackson Lange, director de marketing, a tu servicio.
Un silencio atronador reinó entre ellos. Un montón de preguntas danzó en la mente de Riley mientras se afanaba por mantener la calma… al menos por fuera. Cuando sus ojos volvieron a encontrarse, el impacto fue como una sacudida del corazón. La estudiaba con una expresión seria e inescrutable que le puso la piel de gallina.
En el momento en que pudo volver a confiar en su voz, logró preguntarle:
– ¿Qué ha sucedido con tu trabajo en Winthrop Hoteles?
– Pasa y te lo cuento.
Titubeó durante un segundo, luego cruzó el umbral y esquivó varias cajas hasta situarse ante la ventana. Él se apartó del escritorio y fue a cerrar la puerta. Riley pareció perder el aliento al oír el suave clic que los envolvía en intimidad.
– Te ofrecería un asiento -dijo con una media sonrisa-, pero aun no tengo ninguno.
– No hay problema. De todos modos, prefiero permanecer de pie -él no se detuvo hasta que sólo los separó medio metro; Riley apenas logró contenerse para no retroceder a sus brazos. Alzó la barbilla y volvió a preguntar-: ¿Cómo se explica todo esto?
– Hace dos semanas llamé a Marcus y a Paul para tratar sobre posibilidades de empleo en Prestige. Cuando me dijeron que aún no habían ocupado mi antiguo puesto, lo volví a solicitar. Aceptaron, dimití de Winthrop y aquí estoy.
Riley frunció el ceño.
– ¿No estabas contento en Winthrop?
– El trabajo era fantástico -la miró a los ojos y añadió despacio-: Pero todo lo demás era terrible.
El corazón le dio un vuelco y tuvo que apretar los labios para no decirle: «Bienvenido a mi mundo».
– ¿Todo lo demás? -repitió-. ¿Eso qué significa?
– Que no me he sentido tan bien en los últimos tres meses como en los últimos tres minutos, desde que tú entraste. Que desde el día que me dijiste que no querías volver a verme, me he sentido desdichado -le tomó las manos-. Cuando finalmente tomé la decisión profesional que siempre había querido -continuó, acariciándole el dorso de las manos-, descubrí que en realidad no era lo que quería.
La seriedad con que la miraba, las sensaciones de su contacto, sus palabras… y ni una silla a la vista. Después de humedecerse los labios secos, preguntó:
– ¿Qué quieres?
– A ti.
Esas dos palabras parecieron reverberar en la habitación.
Él alzó una de sus manos y le dio un beso cálido.
– Nada estaba bien sin ti, Riley. Nada. Me esforcé en tratar de convencerme de que podría ser, pero al final me di cuenta de que no había salida. Pensé que lo que habíamos compartido se apagaría, pero continuó ardiendo con igual intensidad. Te amo. Quiero que estemos juntos. Más que mi trabajo, más que cualquier posición que pueda alcanzar. Más que cualquier otra cosa.
Posiblemente, Riley podría contar con los dedos de una mano las veces que se había quedado sin habla, pero era como si su corazón le flotara en el pecho, y tuvo que preguntarse si de verdad había oído lo que creía haber oído. Para estar segura, preguntó despacio:
– ¿Te has trasladado a Atlanta?
– Sí.
– ¿Qué te hace pensar que esta decisión me hará feliz…? Otra, he de apuntar, que no me consultaste.
– No sé si te hará feliz. Sólo sé que me dijiste que te estabas enamorando de mí y que espero que no hayas, cambiado de parecer. Sólo sé que estoy profunda, dolorosamente enamorado de ti, y que si tus sentimientos han cambiado, voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para recuperarlos.
– Has corrido un gran riesgo.
– Lo sé. Pero creo que la retribución merece la pena -sus ojos azules la estudiaron. ¿Han cambiado tus sentimientos, Riley? -preguntó en voz baja.
Ella reflexionó en la pregunta varios segundos, luengo contestó con expresión seria.
– Me temo que sí, Jackson.
Fue evidente el dolor que reflejaron sus facciones. Un músculo se le contrajo en la mandíbula y bajó la vista a la alfombra.
– Com… comprendo.
– Me temo que se han hecho más fuertes.
Alzó rápidamente la vista y sus miradas se encontraron.
– ¿Más fuertes?
– Más fuertes -repitió-. Y no por no haber intentado que mis sentimientos desaparecieran, créeme -dio un paso hacia él, y se detuvo casi cuando se tocaban-. Algo me sucedió la primera vez que te vi, Jackson.
– Probablemente, la lluvia radiactiva de la descarga que me abatió la primera vez que yo te vi a ti.
– Pensé que estos sentimientos no durarían, pero sólo se han vuelto más poderosos. Te amo -susurró.
Con un gemido, la pegó a él y bajó la boca. Las entrañas de Riley se derritieron y se aferró a él con una profunda sensación de alivio y amor. Cuando al final Jackson alzó la cabeza, se miraron durante varios segundos. Luego sonrieron.
Envuelta en sus brazos, ella preguntó:
– Entonces, ¿qué te hizo comprender que no podías vivir sin mi?
– Lo creas o no, una charla con mi hermano Brian fue lo que al final me hizo abrir los ojos.
– ¿Da buenos consejos?
– Dios, no. Por lo general, son horribles. Pero esta vez dio en el blanco. Lo resumió en que para volver a ser feliz no me quedaba más opción que volver a reunirme contigo.
Riley sonrió.
– Parece calcada a la conversación que tuve con Tara el día que se marchó. Nuestros hermanitos están creciendo.
– Sí. Tal vez deberíamos presentarlos.
– No sé si es una buena idea. Podría ser como el choque de dos fuerzas de la naturaleza.
– Se conocerán el día de la boda.
– ¿Boda? ¿Qué boda?
– La nuestra.
Riley se quedó absolutamente quieta. Tuvo que tragar saliva dos veces para encontrar la voz.
– ¿Nuestra boda? -logró preguntar-. Mmmm, ¿qué te hace pensar que estaré allí?
– ¿Y por qué no ibas a estar?
Enarcó una ceja.
– Quizá el hecho de que nadie me lo ha pedido.
Jackson cerró los ojos y movió la cabeza.
– Maldición. ¿Ves lo que pasa? Con sólo mirarte una vez, olvido lo que hago -para sorpresa de Riley, se apoyó sobre una rodilla, le tomó ambas manos y la miró con ojos llenos de amor-. Riley, no estoy seguro de la cantidad de personas que pueden decir que entraron en la tienda de una vidente y su vida sufrió un vuelco, pero yo soy una de ellas. Te amo. Me haces reír. Estar contigo hace que me sienta bien. He pasado los últimos tres meses descubriendo que estar sin ti me hace sentir muy mal. Me encanta que nos gusten cosas diferentes. Quiero pasar los próximos cincuenta años descubriendo todas las demás cosas que te gustan.
A Riley le temblaron los labios y las lágrimas amenazaron con anegar sus ojos. Santo cielo, ese hombre maravilloso y romántico la estaba matando. Con sonrisa trémula, preguntó:
– ¿Qué sucede pasados los cincuenta años? ¿Planeas cambiarme por dos de veinticinco?
Él le sonrió.
– Tú y las matemáticas. Tendrán que ser tres de veinticinco, ya que ambos rondaremos los ochenta por entonces. ¿Crees que me querrás a tu lado o me dejarás por un boy?
– Mmmm. Depende de si el boy sabe cocinar.
– Creo que tendré que recordarte constantemente que no té vas a casar conmigo por mis habilidades culinarias.
Ella rió.
– Eso es cierto. Bueno, si no funciona pasados los primeros cincuenta años, creo que podremos llevar a cabo una auditoría, reevaluar la situación y recomendar un curso de acción alternativo.
– Bueno, ¿qué me dices?
– Que eres el hombre más increíble que jamás he conocido y que estoy impaciente por ser tu esposa.
Se incorporó y la abrazó.
– Gracias a Dios -murmuró sobre sus labios-. La rodilla empezaba a dolerme -entonces le reclamó la boca en un beso profundo, lleno de amor y pasión. Cuando levantó la cabeza, preguntó-: ¿Qué predice para nosotros Madame Omnividente?
Riley se acomodó e el círculo de sus brazos y sonrió.
– Amor. Risas. Júbilo. Hijos. Béisbol. Tenis. Y un montón de donuts.
Él rió y la abrazó.
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Tras graduarse se casó con Joe, y el matrimonio que ha tenido un hijo, Christopher, alias "Júnior", con quien residen junto a su gato en Atlanta, estado de Georgia.
A principios de los 90, el matrimonio adquirió un ordenador, por lo que se animó a escribir todas las historias que pasaban por su mente, y lógicamente se decantó por el género romántico.
Logró publicar su primer libro en 1999. Escribe tanto novelas situadas en la Regencia como cuentos actuales para Harlequin. Dueña de un estilo elegante no exento de cierto toque humorístico, y con un hábil dominio de la técnica narrativa, Jacquie es una de las autoras más sobresalientes del género. También puede destacarse que en sus novelas ha abordado temas como los malos tratos a las mujeres.

***
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